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trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
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Art. 10. Nadie podrá reproducir una obra ajena con pretexto de anotar* 
la, comentarla, adicionarla, ó mejorar la edición, sin permiso del autor. 

AgT. 11. El permiso del autor es igualmente necesario para hacéruu 
extracto ó compendio de su obra. 

Art. 19. Todo el que reproduzca una obra ajena , sin el consentimiento 
del autor, queda sujeto: 1.* á perder todos los ejemplares fraudulentos, 
los cuales se entregarán al autor de la obra ó á sns derecho-habientes; 2. a . 
al resarcimiento de dafios y perjuicios, no podiendo la indemnización ba- 
jar del valor de dos mil ejemplares ; y 3.° á las costas del proceso. 

(Extracto de la Ley de 10 de Junio de 1847.) 


Art. 457. Incurrirán asimismo en las penas señaladas en el art. 455 • 
(multa igual al triplo del importé del perjuicio irrogado) los que cometie- 
ren alguna defraudación de la propiedad literaria ó industrial. 

Los ejemplares, máquinas ü objetos contrahechos, introducidos ó ex- 
pendidos fraudulentamente, se aplicarán al peijudicado, y también las lá- 
minas ó utensilios empleados para la ejecución del fraude, cuando sólo 
pudieren usarse para cometerle. 

Si no pudiere tener efecto esta disposición, se impondrá al culpable la 
multa del duplo del valor de la defraudación, que se aplicará al perjudicado. 

(Código Penal, edición reformada de 1850.) 
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INTRODUCCION. 


1. La Filosofía es el conocimiento y la expli- 
cación de todas las cosas / mediante el uso legitimo 
de nuestras facultades. 

La Filosofía es la explicación completa y siste- 
mática de todos los problemas relativos á, Dios, al 
mundo, y al hombre.— Más bien que una ciencia 
especial , es la Filosofía un espíritu de investiga- 
ción, un amor á saber, una aspiración á compren- 
der, penetrar y explicar, todas las cosas, mediante 
el empleo legítimo de nuestras facultades. — Las 
ciencias todas no son más que manifestaciones de 
ese espíritu de exámen y de explicación sistemática 
que les da vida é interés. 

Explicar una cosa no es manifestarla ó darla sim- 
plemente á conocer : es desplegarla , deshacer sus 
pliegues , desenvolver su contenido; es hallar entre 
sus elementos los verdaderos principios , causas y 
leyes, á cuya comprensión aspira el filósofo: de 
esta manera el simple conocimiento se levanta á la 
categoría de ciencia. 

En esta ideá de la Filosofía caben las várias de- 
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finiciones que de ella se han dado. La ciencia hu- 
mana , en efecto , no puede aspirar más que á* ha- 
cerse cargo de los fenómenos, á conocer las cosas, 
y á buscar su causa ó su explicación por medio de 
las facultades de que estamos dotados. 

2. La voz Filosofía se compone de las dos grie- 
gas sophia , que significa sabiduría, y philos , que 
significa amigo , amante ó aficionado. 

Filosofía , pues, vale tanto como amor á la sabi- 
duría , y filósofo significa aficionado á saber , 6 amigo 
de la sabiduría. — Antes de Pitágoras, los pensa- 
dores se llamaban sabios ( sophos , sofistas) ; pero Pi- 
tágoras , según cuentan, quiso ser más modesto, 
porque conoció desde luégo la limitación del enten- 
dimiento humano, y se tituló simplemente filósofo 
(amante ó amigo de la sabiduría). Desde entonces 
ha quedado adoptada esta denominación como más 
propia y adecuada. 

3. Existe en el hombre el deseo de saber. 

Este deseo es natural ó insaciable , y en ól se en- 
cuentra el origen de toda cienciá , ó sea de la Fi- 
losofía. 

En efecto , la más ligera observación nos descu- 
bre que está en la naturaleza del hombre, y es el 
resultado de una inclinación necesaria de los seres 
inteligentes, aspirar á investigar las relaciones, las 
causas , las leyes , ó sea la verdad , de los hechos que 
se ofrecen á su contemplación. OEsta tendencia na- 
tural se llama también curiosidad . ' 
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El deseo de saber es universal , de todos los tiem- 
pos y lugares. Así no hay ejemplo de pueblo algu- 
no, por inculto que sea, que no tenga cierto número 
de creencias para explicarse los hechos que de con- 
tinuo hieren su imaginación y sus sentidos. 

Téngase, empero, siempre presente que, para 
satisfacer cumplidamente la curiosidad de la inteli- 
gencia humana , no basta el simple conocer , ó ver he- 
chos , sino que es indispensable descubrir su porqué , 
es decir, su razón, su causa, su ley. 

Sapientia est adre per causas : la sabiduría debe 
aspirar & conocer las causas de los fenómenos ó la 
ley de los hechos. 

Hecho ó fenómeno es toda manifestación de un 
sér, deun objeto; — y ley es la relación que hay 
entre el objeto y la causa ó fuerza que produce su 
manifestación, que es decir un efecto, un resulta- 
do, un fenómeno. 

4. Todo lo que puede ser objeto de la inteligen- 
cia humana se refiere ó á Dios, ó al universo, ó al 
hombre. 

La Teología tiene por objeto todo lo relativo ¿ 
Dios. 

La Cosmología comprende los estudios relativos 
al universo. 

La Antropología comprende los conocimientos re- 
lativos al hombre. 

Estas son las tres ramas del árbol del saber hu- 
ango, Y Son las únicas, porque liada hay que no 

i. 
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se refiera ó á Dios , ó al universo (es decir, á la na- 
turaleza, al mundo exterior ó físico), ó al hombre. 

5. La Antropología se divide en Fisiología y Psi- 
cología. 

La Fisiología trata del hombre como sér organi- 
zado y vivo. 

La Psicología trata del hombre como sér sensible, 
inteligente y libre. 

La Antropología (palabra oompuesta de las dos 
griegas anthropos , hombre , y logos, tratado ó dis- 
curso) comprende todos los conocimientos relativos 
al hombre. Pero el hombre necesita ser analizado 
y estudiado bajo un doble aspecto. La Fisiología sé 
encarga de considerarlo como organización vivien- 
te, y la Psicología lo estudia especialmente como 
sér vivo que se conoce i sí mismo, que conoce tam- 
bién fuera de sí , y que es libre, ó que dispone de 
su actividad y energía propias. 

En estos Elementos tratarémos tan sólo dé la 
Antropología psicológica, ó sea de la Psicología . 

6. De la Psicología se derivan otras tres ciencia* 
de muy provechosa aplicación práctica, y son : 

La Estética , que aspira á dirigir la sensibilidad; 

ija Lógica , que se propone dirigir la inteligencia ; 

Y la Ética , que trata de dirigir la voluntad. 

El estudio psicológico del hombre nos da el co- 
nocimiento general de sus facultades , de sus ope- 
raciones y de sus modos de ser. De este conoci- 
miento, extendido, y luégo particularizado respecto 
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á la facultad de sentir , & la de pensar y ¿ la de 
querer, nacen la Estética práctica, la Lógica , y la 
Ética, que tazpbien se llama Moral ó Filosofía 
moral . 

7. La Psicología , junto con sus derivaciones (la 
estética , la lógica y la ética) , constituye lo que 
con singular especialidad se llama Filosofía . * 

Esta denominación antonomástica es muy legí- 
tima y fundada, porque la ciencia que trata de ana- 
lizar y conocer al hombre, ó al sér filosofante , es en 
realidad el más fundamental de todos los estudios 
humanos, y la Filosofía por excelencia. El Nosce te 
ipsum de la escuela socrática ha sido , y será en to- 
dos tiempos^ el primero y principal de todos los pre- 
ceptos , y el más alto de los deberes del hombre res- 
pecto de*sí mismo. 
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ELEMENTOS 


DE 



PRELIMINARES. 

8. La Psicología es la ciencia que trata del 
alma. 

La Psicología se divide en experimental y ra- 
cional. 

La voz Psicología se compone de las dos griegas 
psycM (literalmente mariposa , y metafóricamente 
alma , espíritu) y logia , logos (tratado de). 

La división de la Psicología se fonda en que de 
las várias cosas que hay que saber en orden al alma, 
las unas pueden estudiarse experimentalmente, por 
medio de la observación , de lá experiencia , como su 
existencia, sus atributos, sus facultades y sus ope- 
raciones ; y las otras no pueden estudiarse sino por 
medio del raciocinio , como su origen , su esencia ó 
naturaleza , su destino , etc. 

9. La Psicología experimental trata del alma en 
cuanto se conoce á sí misma, y se nos manifiesta 
por medio de fenómenos observables. 
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El alipa es la fuerza substancial que anima al 
hombre; y .esta fuerza, en el estado normal y ordi- 
nario, es decir, en el estado de vigilia, de salud y 
de completo desarrollo del hombre f se conoce á sí 
propia, ó, lo que es igual, tiene conciencia de sí 
misma. El alma humana, en el estado normal del 
hombre, se conoce como fuerza ó substancia, sabe 
que obra y cómo obra , ó se conoce en sí , en sus ac- 
tos ó resultados, y en sus modificaciones. El alma, 
en tal estado , toma la significativa denominación 
de yo, ó yo humano. Pues bien, la Psicología ex- 
perimental trata del YO , ó sea del alma humana en 
el estado en que tiene clara conciencia de sí misma. 

El alma consciente, ó conociéndose á sí misma, 
s ui conscia , sabe que existe , sabe lo que le pasa, 
sabe lo que hace, toma conocimiento de los hechos 
de que es objeto, y puede observarse en sus propias 
modificaciones, puede estudiarse experimentalmen- 
te en los fenómenos de que es teatro. Por esto la 
Psicología experimental se llama también fenomenal 
ó empírica . 

10. La Psicología racional trata del alma, fun- 
dándose en el raciocinio, y no inmediatamente en la 
observación interna. 

¿ Qué hay que decir acerca de la existencia del 
alma como substancia? — ¿Cuál es la naturaleza ín- 
tima del alma humana? — ¿Cuál es su origen? — 
¿Cuál es el estado posible del alma, independiente 
del cuerpo? — ¿Cuál es el destino del alma huma- 
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na? — Hé aquí otras tantas cuestiones en que se. 
ejercita la Psicología racional. 

¿Cuáles son las inducciones más razonables que 
pueden formará acerca del alma de los- brutos? — 
También esta es cuestión que se considera anexa á 
los tratados de Psicología racional. 


Advertiremos , por último, que cuando se dice 
simplemente Psicología , se entiende la experimental 
ó empírica; y que la Psicología racimal se distingue 
siempre con este adjetivo , ó se designa también & 
veces con la sola voz de Metafísica. 

En estos Elementos tratarémos únicamente de 
la Psicología experimental . 
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PSICOLOGIA EXPERIMENTAL. 


PRENOCIONES." 

11. La Psicología experimental es la ciencia que 
trata del YO humano , ó del alma humana en cuanto 
tiene conciencia de sí misma y puede observarse en 
sus fenómenos. 

En la explanación del párrafo 9 dejamos dicho 
ya todo lo necesario para comprender bien esta de- 
finición. 

12. Todos los hechos ó fenómenos en general son 

percibidos , ó por medio de los sentidos externos, ó 
directa y exclusivamente por el sentido íntimo (con- 
ciencia). k 

Los fenómenos físicos son los que percibimos por 
medio de los sentidos externos. 

Los fenómenos psicológicos son los que percibi- 
mos directa y exclusivamente por medio de la con- 
ciencia. 

Los fenómenos pertenecen á dos órdenes muy 
distintos. Unos tienen por teatro el universo ó la 
Naturaleza exterior, y son percibidos pór medio de 
los sentidos corporales; y otros tienen por teatro el 
yo humano , y únicamente son percibidos por la 
conciencia. Los primeros se denominan hechos ó 
fenómenos físicos , cosmológicos , sensibles , . materia - 
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les , externos ó efe exterioridad; y los segundos se 
dicen fenómenos morales , psicológicos , espirituales , 
psíquicos , internos , ó hechos de conciencia. 

13. Todos lps hechos ó fenómenos, así físicos co- 
mo psicológicos, son reales para nosotros; 

Son observables y analizables ; 

Pueden someterse a la experimentación ; y 

Están sujetos á leyes determinadas. 

Tales son los caracteres de todo hecho, pertenez- 
ca al orden que se quiera. En cuanto á los hechos 
del orden físico, nadie duda de que son reales, ob- 
servables, experimentables , y que tienen sus leyes. 
Familiarizados desde niños con la Naturaleza ex* 
terior, nos exageramos su importancia, y no sólo 
creemos en lo que nos dicen los sentidos , sino que 
hasta llegamos á figurarnos que lo que ellos nos re- 
velan es lo único real y positivo. Esta es una ilusión 
que conviene desvanecer. 

Los hechos de conciencia son tan reales para nos- 
otros, como pueden serlo los hechos de exterioridad. 
Tan real es para nosotros el hecho extérior de la sa- 
lida del sol , por ejemplo , como el hecho interno de 
tener un recuerdo. Y hasta se puede afirmar qué es 
mayor la evidencia de los hechos internos , que la 
de los exteriores. Cuando yo estoy triste , ó expe- 
rimento un dolor , etc. , es para mí tanto y más evi- 
dente el hecho de que mi YO experimenta una mo- 
dificación desagradable, que el hecho de la conge- 
lación del agua, ó de la fusión del plomo, etc. ítes- 
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pecto de estos últimos hechos cabe ilusión , pueden 
hacerme dudar ; pero respecto de los primeros no 
cabe duda alguna. 

Los hechos de conciencia son tan obsemables y 
analizables como los hechos de exterioridad. ¿Quién 
¿luda de que el hombre puede observar, y observa, 
lo que pasa en su interior, las ' modificaciones de 
su yo ? 

Los hechos de conciencia también son experimen- 
tables , ó pueden someterse á la experimentación. La 
materia ó el sujeto del experimento está siempre 
pronto y dispuesto, porque es nuestro YO, somos 
nosotros mismos ; y si bien los experimentos psico- 
lógicos no pueden hacerse por ¿1 mismo estilo, ni con 
la misma facilidad y expedición que los de un ga- 
binete de física ó de un laboratorio de química, tén- 
gase presente que la experimentación interna halla, 
en compensación, grandes y poderosos auxiliares 
en la observación de los actos exteriores de nues- 
tros semejantes, en el lenguaje hablado, en el sen- 
tido común y en la historia de la humanidad. Los 
datos que suministran esas copiosas fuentes, suplen 
bien lo que puede tener de limitado ó incompleto la 
observación experimental de nuestra propia persona. 

Los hechos de conciencia tienen sus leyes , lo 
mismo que los hechos físicos. Esto es evidente, por- 
que no se concibe un hecho que no tenga su ley, 
como no se concibe un efecto sin causa , ni un pro- 
ducto sin factores. Si la caída de los graves, el 
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movimiento de los cuerpos , la reflexión de la luz y 
derrias fenoítiéfaos físicos ■ tienen sus leyes determi- 
nadas ? á leyes determinadas están sujetos también 
los fenómenos internos de sentir, penSar y querer. 
Y. así las unas como las otras leyes se obtienen por 
él mismo proceder racional : la inducción. 

14. La Psicología estudia los hecbbs de concien-* 
cia , y procura averiguar sus leyes.— Es, por lo 
tanto, 

Una ciencia de hechos reales y evidentes* 

Una ciencia positiva, legítima, experimental, 
que tiene un objetó bien determinado; 

Una ciencia que sigue el método oportuno; y 

Una ciencia cuyos resultados deben inspirarnos 
tanta seguridad y üha certeza tan cabal, por lo mé- 
obs, cómo las ciencias físicas y naturales. 

Esto parece obvio después de todo lo que hasta 
áqüí dejamós manifestádó. La Psicología es una 
ciencia paralela á las ciencias físicas y naturales, 
difiriendo de estas únicamente pór la índole de su 
objeto. 

Las ciencias físicas y naturales estudian el mun- 
do físico ó exterior, y la Psicología estudia el mun- 
do interno Ó invisible para los sentidos corporales : 
hé ahí toda la diferencia. 

15. La Psicología experimental se divide en cua- 
tro partes ó secciones. 

1. a Estética , qué trata de la sensibilidad. 

2. a Noólogía , que trata de lá inteligencia. 


Digitized by Google 



— 15 — 


3. a Prasología , que trata de la voluntad. 

4. a Síntesis de las facultades anímicas. 

El yo humano tienp las tres facultades de sentir, 
pensar y querer ; y todos los fenómenos de concien- 
cia se refieren precisamente á una ú otra de dichas 
tres .facultades. El buen orden exige, pues , anali- 
zar sucesivamente cada una de las tres clases de 
fenómenos ; y en esto se funda la distinción de las 
tres primeras secciones. 

Pero después del análisis es absolutamente nece- 
saria la síntesis 5 y por consiguiente , después de 
haber analizado el yo -humano, es necesario recom- 
ponerlo, estudiarlo en el lleno de; sus manifesta- 
ciones 'ó; en el ejercicio actual y simultáneo dp sus 
facultades. De ahí la última da las cuatro partes en 
que disidimos la Psicología experimental.. 


Pero antes de pasar al estudio de cada úna de 
estás cuatro secciones conviene : ' • : ; . 

1. ° Evidenciar la existencia del alma. , ' c 

2. ° Examinar sus atributos. 

3. ° Determinar sus facultades. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA EXISTENCIA DEL ALMA. 

16 . El hombre es un todo compuesto, ó una uni- 
dad sintética, en la Cual el análisis distingue clara- 
mente : un cuerpo y una alma. 

El cuerpo es un conjunto de órganos (voz griega 
que equivale á instrumentos) admirablemente dis- 
puestos para funcionar. 

El alma es la fuerza, la causa, la substancia, 
que pone y mantiene en movimiento los órganos ó 
aparatos orgánicos , constituyendo además nuestro 
sér moral , constituyendo la persona humana. 

La vida no es más que el resultado de la unión 
substancial del alma y del cuerpo. 

Los órganos son materiales, son materia , son 
cosas perceptibles por los sentidos externos , como 
Materiales son sus funciones (resultados del movi- 
miento de los órganos), las cuales constituyen los 
fenómenos fisiológicos llamados respiración, diges- 
tión, nutrición, secreción, etc. 

El alma no es , ni puede ser, materia , porque es 
fuerza, porque es causa, porque es substancia , por- 
que es forma : Anima est forma corporis. 

— Desde luego aparece , por consiguiente , cuán 
errónea es la doctrina del materialismo , la cual no 
quiere admitir en el hombre más que materia . — 
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Cierra los ojos á la evidencia quien quiera no ve en 
el hombre más que los fenómenos , los efectos , sin 
remontarse á su causa , ¿ la fuerza substancial que 
los produce , y sin la cual no podrían producirse, ni 
existir, por cuanto es un principio racional , es una 
necesidad de nuestra razón , que todo efecto tiene una 
causa; aserto incontestable, de evidencia inmedia- 
ta, espontáneo en su formación, necesario en su 
modo de ser, y universal en su aplicación, que 
se llama ¡principio de causalidad . — En el hombre, 
pues , hay algo más que materia , hay algo más que 
el cuerpo; cuando ménos, hay algo que mantiene or- 
ganizada lá materia, algo que hace vivir al cuerpo. 
Este algo es indisputablemente una causa , y las cau- 
sas son por esencia inmateriales . Para convencerse, 
no hay más que representarse una causa bajo cual- 
quiera de las propiedades de la materia. La nocion 
de causa excluye toda composición , é implica la 
simplicidad , la absoluta carencia de partes. Si una 
causa constase de partes, la energía eficiente nace- 
ría, ó de una sola de estas «partes , ó de todas : si 
naciese de una sola, á esta sola y única atribuiría 
nuestra razón la causalidad ; y si naciese de más de 
una parte, ó de todas, nuestra razón admitiría tan- 
tas causas distintas , cuanfas iuesen las partes que 
se quisiesen suponer; luego, en ambos casos, la 
unidad , la simplicidad , ó la absoluta carencia de 
partes, es el atributo inherente, necesario é inse- 
parable de la causalidad ; luego la causa de la vida, 

8 . 
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el constitutivo esencial del sér y de la persona hu^ 
mana, ei alma en fin / es inmaterial : luego el ma-* 
terialismo ptiro es una doctrina A todas luces er- • 
rónea. 

—El hombre vive: y no sólo vive como, viven 
las plantas y los animales inferiores, no sólo vive la 
vida del cuerpo , sino que siente, piensa y quiere, ó 
vive la vida del alma, la vida moral.-*— Aún pres- 
cindiendo de esta última vida, son muchos los ma- 
terialistas que admiten una causa fiamad^-m^, un 
agente que Ilamain fuerza vital , con lo cual vienen 
A hacerse espiritualistas y animistas sin quererlo. 
También nosotros admitimos una vida , pfero consi- 
derada como la acción inmanente del¡ alma en el 
organismo; también admitimos una fuerza vital, 
pero nó como un sér aparte, como: una cosa que 
flota en el espacio, y sin dependencia alguna de un 
agente substancial que la produzca, y déla cual sea 
propiedad inherente* Los vitalistas que (en Fisiolo- 
gía) hacen m\ sér de la vida , ó de la fuerza vital , 
caen en un ontologism^ innecesario, que sólo trae 
confusión, y que , eh definitiva, les asemeja por 
completo á los materialistas ú organibistas. 

— rSi : hay ene! hombre dualidad Manifiesta; hay 
un cuerpo, un agregado* de moléculas materiales, 
dispuestas con cierto orden (constituyendo órganos) 
pitra un fin fenomenal determinado ; — y hay una 
afana, que no es materia, sino la fuerza, la causa, 
la substancia , que: conserva reunidos aquellos ór- 
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ganos, que lós hace durar y moverse, que mantie- 
ne vivo al hombre. Un ser in-animad'Q ó ex -mimado, 
ni es hombre, ni persona , ni sér vivo; es pura ma- 
teria, que prónto perderá hasta su organización , si 
ántes la ha tenido. 

—Para mayor claridad de nuestro análisis , y al 
solo efecto de deslindar bien el terreno y la jurisn 
dicción de la Psicología , concibamos ahora en el 
hombre los dos órdenes ó séries de fenómenos indi- 
cados en el párrafo 12, como producto de dos fuer- 
zas distintas, aunque realmente lo son de úna subs- 
tancia única , bien que inconsciente en ciertos ca- 
sos ó estados , y consciente en otros. 

El materialista puro admite los fenómenos visi- 
bles, pero se niega irracionalmente á admitir su 
causa, que por necesidad es invisible. El vitalista 
puro admite ya como una especie de alma vegeta- 
tiva, un arqueo, xm&^uerza vital, una cosa, uñ algo, 
una causa, de los fenómenos vitales, por itiás que 
erróneamente dé á esa causa una snbstancialidad 
aislada, de la cual no sabe qiié hacerse cuando cesa 
la vida. Y el vitalista animista profesa la racional 
doctrina de que el alma es el verdadero principio ó 
elemento de la vida dn la persona humana;! y nunca 
olvida que esta persona humana, el hombre ver- 
dadero y completo, tiene una vida completa , es dé- 
cir que no solo vegeta , : sino qué piensa, obra, es 
responsable de sus actos , etc, • . 

Si los fenómenos físicos ó vitales, perceptibles 
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por los sentidos externos, obligan á algunos vita- 
listas ¿ admitir siquiera una causa ó fuerza vital, 
¿con cuánta mayor razón puede el psicólogo obli- 
garles á admitir otra fuerza (la verdadera y única) 
ó causa de aquellos fenómenos que sólo son perci- 
bidos por el sentido íntimo ó la conciencia? Á esta 
última clase pertenecen las sensaciones, los senti- 
mientos , los recuerdos , etc. ; fenómenos que no se 
ven , ni se oyen , ni se tocan , y que son exclusiva- 
mente conocidos ó percibidos por la conciencia (12). 
Esos fenómenos tienen forzosamente una causa, y 
una causa que se conoce á sí misma (mi con$cia) y 
que se conoce como causa de tales efectos ; que se 
conoce causa ántes de obrar, en el acto de obrar, 
y que continúa reconociéndose como causa áup 
después de haber obrado. Esta causa, pues (causa 
cuya existencia no necesita demostración , porque 
es un hecho, y un hecho permanente), sabe ó co- 
noce todo lo que hace; porque es imposible que, 
teniendo conocimiento de sí misma, no tenga co- 
nocimiento de lo que hace y de lo que le pasa : te- 
ner uno conciencia de sí mismo, y no tener con- 
ciencia de lo que le pasa y sucede, son hechos con- 
tradictorios. Esta causa llamada YO (en el tecnicis- 
mo de la • Psicología) sabe ó conoce que siente, 
piensa y quiere, y reconoce cómo modificaciones ó 
como actos suyos las sensaciones, los pensamientos 
y las voliciones. Aquí , el materialista no puede ne- 
gar ni los efectos, ni la causa : á lo sumo podía du- 
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dar del alma en cuanto causa de la vida orgánica, 
fundado en que en el estado normal ó de salud no 
tenemos conciencia de la digestión , de la circula- 
ción, de las secreciones, y demas funciones de la 
Vida fisiológica ; pero en el sentir, pensar y querer, 
que son las funciones de la vida moral ó psicológi- 
ca, ni sombra de duda puede quedarle de que él 
mismo , su alma, es la que siente, piensa y quiere, 
y de que él mismo , su alma, es la causa de tales fe- 
nómenos , es la fuerza que produce aquellos resulta- 
dos admirables. Y como quien dice causa dice sim- 
plicidad absoluta ó inmaterialidad necesaria , resul- 
ta que el materialismo no tiene defensa ninguna ra- 
cional. 

17. El alma es distinta del cuerpo. 

En el hombre pueden considerarse , por lo tanto, 
dos vidas distintas ; la del cuerpo , la material , la 
orgánica ó fisiológica, y la del alma, la moral ó 
psicológica. 

‘Estas dos vidas se distinguen : 

Por el modo de obrar del principio de que 
emanan; 

Por la naturaleza de los fenómenos que las re- 
velan; 

Por la fórmula especial que las expresa ; y 

Por el fin á que tienden. 

El sentido común de la humanidad en todos los 
idiomas ha traducido por palabras distintas esas 
dos especies de vida; y la ciencia en todos tiem- 
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pos ha, hecho de ellas dos, estudios, separados : la 
Fisiología y la Psicología. 

Esas dos vidas §e distinguen por el distinto modo 
de acción, de su principio r pues la primera emana 
del alma en cuanto fuerza vital, en cuanto causa 
inconsciente, y concluida tan sólo por sus efectos j 
y la segunda emana del alma en cuanto fuerza psí- 
quica , en cuanto causa consciente, íntima y direc- 
tamente conocida en sí por nosotros , y no conclui- 
da por sus efectos, sino inmediatamente observada 
en sí, y por consiguiente en todo cuanto obra ó es 
modificada. , : it , _ v 

Los fenómenos de la una vida son perceptibles, por 
medio de los sentidos externos : y Iqs de la otra no 
r son percibidos por los sentidos corporales , sino ex- 
clusivamente por el sentido íntimo, por la concien- 
cia (12).; : , ,- t . r . p ( . '. \ ; 

La fórmula de la vida orgánica es el movimiento; 
la fórmula de la vida psicológica .es el conocimiento 
ínfimo ó la conciencia. , • . ! : 

El fin de la vida orgánica es la conservación , la 
salud ó el bien del cuerpo; y en la v^da intelectual 
y moral todo tiende á otro bien superior, todo as- 
pira á la belleza, á la verdad y al bien moral, que 
es el bien del yo. . , . - , , ¡ 

- 18¿ .La vida orgánica y la psicológica, si bien 
distinguidas por el análisis, no son independientes 
una de. otra , r sino qpe est^n íntimamente relaciona- 
das , como que emanan de un mismo principio. 


Digitized by Google 



— 23 — 

Esa íntima unión , ó sea el modo de unión del 
alma con el cúérpo, es un misterio que erf vano 
han tratado de explicar; los filósofos., 

Esa unión, por fin 1 , demuestra la necesidad de 
enlazar el estudio de la Fisiología con el de la Psi- 
cología (que juntas compónen la Anfrópología), 
para tener una idea completa de la unidad sintética’ 
llamada hombre. < , 

Si clarísima aparece la distinción entre las dos 
vidas, y entre los dos modos de obrar del principio 
de que emanan , lio menos evidente és su enlace y 
dependencia mútna. Desdé luégo la observación 
nos manifiesta que la intervención del yo es indis- 
pensable para asegurar la satisfacción de las tiece* 
sidades del cuerpo ; pues si bien ninguna de las 
operaciones de la vida animal emana directamente 
del YO, esta vida, sin embargo', sé halla sómetida 
á ciertas condiciones J que sólo el YO puéde llenar. 
De esté modo la vida delcuerpo, c|ue es él fin del 
llamado principio vital , recláma la intervención del 
llamado principio personal , sé pone bajóla depen- 
dencia de éste.— Los vínculos qué ‘ponen el princi- 
pio personal bajo la dependencia del ! Cuerpo Vivó, 
son más numerosos y nó méhoS' evidfentés. l.° El 
cuerpo es el instrumentó sin éí cual él Yó ño podría 
obrar fuera de sí , y el Ó rgano necesario para el 
desenvolvimiento de la mayór pa!rté de nuestras fa- 
cultades ;'asíés qúó el YÓ ¿o puede tender á su fin, 
ó á su bien, si el cuefpó iJ sé encuentra cansado, én* 
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ferino impotente. 2.° Por medio del cuerpo, ó de 
los sentidos corporales , se pone el yo en relación 
con el mundo exterior , y obra éste sobre nosotros ; 
por consecuencia , todas nuestras relaciones con el 
exterior dependen de & integridad de los órganos 
y de la salud del cuerpo. 3.° El cuerpo no puede 
padecer ó sufrir menoscabo , sin que el yo experi- 
mente modificaciones desagradables ó penosas, que 
le incomodan , le turban y le inhabilitan más ó mé- 
nos para obrar : y por este lado igualmente se en- 
cuentran el bien del yo en relación y dependencia 
con el bien del cuerpo organizado y vivd! — Esta 
unión armónica se ha comparado con bastante 
exactitud á la relación en que está el músico con su 
instrumento, ó el pintor con sus colores y pinceles. 
El alma ó el yo es el músico, el pintor; y el cuer- 
po es el instrumento, la paleta y los pinceles. 

La unión del alma con el cuerpo es un hecho 
real, pero inexplicable como todos los hechos pri- 
mitivos. Estos hechos debieran ser el limite de nues- 
tra curiosidad ; pero el hombre locamente se empe- 
ña siempre en traspasar ese límite, y de ahí mil hi- 
pótesis ridícufas ó extravagantes. De ahí el que, 
para explicar el modo de unión del alma con el 
cuerpo, supusiera Cudworth una substancia imagi- 
naria, llamada mediador plástico , análoga á los espí- 
ritus animales admitidos por los fisiólogos y filósofos 
del siglo xvii, al arqueo de Van-Helmont, y á la 
llama vital de Willis. De ahí el llamamiento á la in- 
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terveneion divina, ó el sistema de las causa s ocasio- 
nales de la escuela de Descártes; y de ahí el sistema 
de la armonía preestablecida de Leibnitz , según el 
cual el, alma y el cuerpo son dos relojes construidos 
contal arte , que siempre andan acordes, sin discre- 
par jamás un ápice en el señalamiento de las horas. 
La mayor parte de los filósofos espiritualistas se han 
contentado con admitir, sin explicarlo, el influjo 
natural ( injluxum physicum ) que recíprocamente 
ejercen entre sí el alma y el cuerpo. Y han obrado 
bien en limitarse á consignar el, hecho, sin querer 
pasar á explicaciones , pues éstas nunca podrán ser 
satisfactorias. Para establecer y mantener la corres- 
pondencia del alma con el cuerpo, Dios no necesi- 
ta de mediadores plásticos, ni de armonías preesta- 
bilitaa, ni de acciones repetidas. Dios creó fuerzas; 
estas fuerzas creadas obran por sí ; y á estas fuerzas 
les dió Dios, por un decreto de su omnipotencia, 
un poder eficaz que la experiencia nos atestigua, y 
que ningún principio, ni ningún sistema, nos au- 
toriza para negar. 

19. El yo es el alma consciente, considerada 
como sujeto (objeto, ser) y causa á un tiempó de 
los fenómenos psicológicos. 

En coijítraposicion al yo, se llama NO -yo todo lo 
qqq no es el alma humana conociéndose á sí misma. 

El alma, puesta en relación con el cuerpo y con 
el mundo exterior, teniendo conocimiento de sí 
misma y de los objetos que no son ella, toma el 
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nombré éspéciáí dé tó. El Yo ¿s*, pñe&y éMttña'Héír 
gada á ciérfa expañsi-óñ dé 'süs'feétiKíídéá , Ó'á ? éW- 
to grado démañifestaeíon. Yó 'áa líamue’l álm’a 
siempre' y rtiidntras' qué seCtábBé &* sí j$WI¿Sa!y d'qü'e 
tíéñé clara conciencia dé^ímísiñft jótíüio ' fcíáfi^Á' Ib 

' qftüé >1 t>Bi i k ‘y* tórñd átijehy dié' ISfe tóódífilékéicítíéi Ique 
‘lé^'érimétife 1 ; T?ó, én fin y ¿p fláíixtá, 5 B1 almá en tíu&ii- 
' to 1 l áÚ ibañifiCstii * pór 1 1 iñedl¿| ! de J feftóñieüós y $ eñ 
óiiáiift) ’páéde ser'dbjbtó de la obsd’V'ábiórl y 'déT é^- 
périmeritói Él fd, pot doñsigníenteycáCl úñiB6‘ ób- 
jeto'de/B'sttídió ’delk P^cólbgfa 15 1 

Yó tiíj'iaíóá^tí/á ño cdñozcb 'én^ sí y á 1 ofrd caú^a 
qúe < mi l 'Y6. l Éii' efecto'. éxceptuatído^ á ñií YÓ, nada 
conozco sino 1 pW rñedio de los SeñtMos eitérnos 5 ; y 
como ib^ fe'éñtidps np 5 pueden percibir ! smP bbáas 
materiales \ 7 las 1 cauááS nB' lo sbn y és iñefltabté ¿pie 
sucécta lb'qiib óbdérVáhíos r es ñniy : ¿áíttfal ’^ué 1 yo 
' alcance tí 1 Btínoáca en sí ; á l&cdüsá qbe'é^W, J y* qú ! e 
nlé séá iiiiposíbíe ' conocer enSÍá' : ¿írigríña » otra 
cátLsá. n >: ' r ' íl * l -* í,iíl i: ' *• ; *: ¡,s " ¡ ' Il í ,f, < 

Por esta razón se dice propiaftiéñté ‘iíó^Ybdoíío 
lo qñ:é tí^és el Ydy tbdb Ib qtie no és' caiisk tteútida 
dentró' dé ñbkotrosñilsiñós y conocida íññiedíftta- 
mente en sí. — La existencia 4 iñdñéstidtiáblé' del tb 
supóñfe ' ne'deéaidárríénté id Ü¿1* tfó-Yó j l y *<te‘ álif^ue- 
dC 1 sácat-sé ññá* iñié Vá ' ' cbñfiibñ á'cioñ ‘ ¿B ía dtiffliddd 
dél hditíbi&‘ : ‘ ltn * iu>í f ' ‘ I; ’ í: \ * r,, ‘ ' íu \ i[tí rf 

O * í 1 j : mi*j üi- ) > obtí'iiti O , f * *iv . : , obmfnl I# 


Digitized by Google 





CAPÍTULO II; 


-"vi r * j f f ; ! < * 


J ‘ Mil! M í : •' •• 
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r í. oí ; ¡: • , ' J n i ■: i ; ■■; ,n-- i*í o I* o !•» ;r*f 

* 20. Atributo, e i* general ,, es toda cosá que se 

«.• Jiífi/iüf».!!-. .h ;¡ ? it .itj* irí'H - f > on- 

V ; 

n J¿Q¿ atributos se dividen en ^ujcidentales y; esqn-^ 

< ^!)ir..i| ¡-: •.• j vi . ¡:*y í.*> *'i: .'wV-'.-Vv i ,•• 

•Los atributos accidentales son los que pueden va- 

>í» i - ' . . : i > i ■ ‘ ■ < i . !■■■ !•■■ i ! <>■ - ¡ • t 'i ir .t. n ■ •< i-i). 

ria^j o desaparecer^ sin cjue se altere Ja naturaleza 


7 ÍTonifi! •!. ; i . •< . . ; < .» ' i-iüi ... . ... 

^os ¡at.ribu,toS|,es^n«aíÉí , son lqs que constituyenj 
1^ esen^a de la cos^y no pueden variar ó desapa- ^ 
réc^r ( , sirque -vaifíe o se altere, la naturaleza de la 

“wmmn.’oj.’.i M - : . ’ ' r n 

irA^W^Jí PftlftF e Pu:^;?; tr jfi u ^ ^dental en, la 9a-. 
tpfjidpW dpl J». eternidad A¡ ¿ .el.s^e^ír, 

no^es pfl»^r^bptpes¡9fici^| en Oios., , j 

^i^tej 9se^9fa|es ( d,e} yo HUj^No.sp.n^ 

^ MVWW&kI * Y 

«pnfídp en Ifl F?.;, 

pilcad de^K W,9, idéñtíco/y^iyp^. ‘ ; 

. en k. 

/W>W^ ifa .Pflftfi?. i , 1». , inmate? ialúfe.d. , 

— T.flWifÜ-W i°. prueba la.con- 

«WMh-. m • ; t i. . .... 

, .JEn §fpcíp 4 ¡yp | ine.iCpnp?,po i ií?iq; : ,j; qsl^i , unidad, , 
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ramente nominal ó compuesta; esta unidad no es 
un mero nombre dado á muchos elementos ó á mu- 
chas existencias realmente distintas; esta unidad, 
en fin , no es una pura abstracción como las que 
creamos para el uso de las ciencias matemáticas, 
sino que es una unidad real, es decir, substancial ó 
que subsiste de por sí, puesto que se conoce querer 
y obrar, y querer libremente. — -Es, además,*una 
unidad indivisible , por cuanto en ella se juntan, y 
subsisten á un mismo tiempo, las nociones más di- 
versas y aun las más opuestas. Por ejemplo, cuan- 
do dudo, concibo simultáneamente la afirmación y 
la negación; cuando vacilo, me hallo perplejo en- 
tre dos estímulos ó solicitaciones contrarias, y 
siempre soy yo el único que decide ó se resuelve. 
El mismo yo se conoce siempre todo entero y uno, 
teniendo conciencia de su unidad indivisible en 
cada uno de sus actos , lo mismo que en el conjuntó 
de éstos. La cantidad de mi sér, si así vale expre- 
sarse, siempre es una, y uno se siente siempre. 

Y de la conciencia de ésta unidad arranca él co- 
nocimiento de la diferencia que encontramos entre 
el sér y sus atributos, entre la substancia y sus 
modos ó modificaciones. Después de habernos co- 
nocido Unos , es cuando comprendemos los verdade- 
ros caractéres de la unidad; porque nosotros tene- 
mos conciencia de nosotros mismos , no como de 
una colección ó disposición ordenada de partés, sino 
como de tina persona perfectamente distinta de lo 


Digitized by Google 



— 29 — 


que hace y de lo que le pasa; como de una unidad 
substancial y absolutamente indivisible. Así es que 
no concebimos ninguna otra unidad sino por ana- 
logía con nuestra unidad personal. 

Demostradas la unidad y la indivisibilidad del yo 
humano, queda de hecho probada su inmateriali- 
dad (16). 

23. La identidad del YO consiste en la persisten- 
cia de su unidad. Es su unidad continuamente per- 
cibida en la pluralidad, en la multiplicidad, en la 
sucesión y en el cambio. — Y qué el yo humano es 
idéntico se prueba por ser un hecho de conciencia 
inmediata, y un resultado necesario de la unidad. 

La identidad no es más que la perseverancia de 
la unidad, ó la unidad continua. — La identidad es 
el carácter que distingue la substancia , ó el sér 
propiamente dicho, de los fenómenos ; es el funda- 
mento único de la distinción que establecemos en- 
tre el sujeto y los accidentes. — Sin identidad no po- 
dría concebirse la variación ó el cambio , porque las 
cosas no varían ó cambian sino con relación á lo que 
persiste idéntico. 

Idéntico permanece el yo, pues la conciencia nos 
dice efectivamente que somos siempre los mismos , 
¿ pesar de las diversas manifestaciones de nuestras 
facultades , y en medio de la rápida sucesión de los 
fenómenos de nuestra existencia. Yo, que hoy es- 
cribo, me conozco el mismo yo que ayer leia; yo, 
que en este instante afirmo, me conozco idéntico al 

3 . 
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yo que media hora ántes dudaba. El yo del viejo es 
el mismo yo de su juventud; elyo queen nosotros 
siente es idéntico al ya que [en nosotros piensa y 
quiere. — Nos conocemos, pufes, idénticos, ó como 
persistentes en nuestra unidad real y verdadera c ; ni 
concebimos ninguna otra identidad , sino por ana- 
logía con nuestra identidad personal. 

Por otra parte , la identidad del yo es un resul- 
tado necesario de su unidad. Todo lo que es real y 
absolutamente uno , debe por fuerza ser idéntico, 
porque la identidad no es más que ¡ la misma uni- 
dad considerada en el tiempo y la sucesión, en vez 
dé ser considerada en la variedad. 

Finalmente , la identidad es un atributo necesa- 
rio del yo humano, porque si no lo fuese, si negá- 
semos nuestra identidad personal , sería preciso ne- 
gar también la memoria , y por consiguiente la in- 
teligencia y todas sus funciones. 

La identidad es la condición, ó, mejor dicho, la 
base de todas las relaciones sociales, y áun de las 
que el hombre , como ser moral, tiene Consigo mis- 
mo. En efecto, ¿ qué serian los castigos, sin el con- 
vencimiento de que la persona á quien se imponen 
en la actualidad es la misma que cometió el delito 
que no se quiere dejar impune? ¿Qué sentido ten- 
drían las reconvenciones que solemos dirigirnos' á; 
nosotros mismos por nuestros desaciertos pasadas? 
— Y por último, merced á nuestra identidad, po- 
demos juzgar de la identidad de Iqs demás hombres 
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y de los demás seres; pues sí no persistiésemos 
siempre una sola y misma persona, i*o existiría 
para nosotros ningún término do comparación en- 
tre lo presente - y lo pasado. 

24. La actividad del alma, consciente* del yo, 
7 eonsiste en la virtud que tiene de obrar ó dentro 
de sí , ó fuera de sí. t : 

:íQue elYQ humano ps activo se prueba : 1.? por 
ser iun hecho de conciencia inmediata , y 2.° por ser 
un resultado necesario de su unidad é identidad. 

La actividad (de oyere, obrar) es la propiedad de 
producir* actos ó efectos; es la propiedad de consti- 
tuirse causa eficiente. 

Los séres activos, los agentes , ó las substancias 
dotadas de actividad, se llaman fuerzas. Pero hay 
dos especies de fuerzas : l.° las inconscientes , ó que 
no tienen conciencia de su energía, como las que 
se llaman fuerzas físicas ó generales de la materia; 
2.° las conscientes , ó que se conocen como fuerzas, 
y tienen conciencia de su acción y energía, como 
nuestro Yo. 

Que el yo humano es fuerza que se conoce como 
tal ; que es entelequia (según el lenguaje de Aristó- 
teles), es decir una realidad .que posee en sí el prin- 
cipio de su acción ; que es un movimiento que sé 
mueve á si mismo (según la feliz expresión de Pla- 
tón); que es una máquina motora de sí misma, vis 
suí motñx ; todo esto nos lo dice con suma claridad 
k observación , el sentido íntimo, Nosotros nps co- 
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nocemos activos; y sólo nos conocemos en cuanto 
nos conocemos como fuerza , en cuanto sabemos ó 
tenemos conciencia de que obramos. De suerte que 
la actividad consciente es el verdadero fondo del yo; 
y éste, en rigor, no es más que una actividad una 
é idéntica , un sér que se conoce como fuerza, como 
uno y como idéntico. 

La actividad del alma es , por otra parte , una 
consecuencia necesaria de su unidad é identidad. 
Lo que es uno é idéntico es necesariamente activo, 
es necesariamente fuerza , porque es substancia ó sér 
subsistente de por sí. Toda fuerza es substancia, y 
toda substancia es fuerza. Las dos nociones son 
inseparables, pues no se concibe la acción sin un 
sér, como no se concibe un sér sin acción. Una 
substancia total y exclusivamente pasiva es una idea 
contradictoria. 


¿Es consciente el cuerpo , ni siquiera su preten- 
dida fuerza vital ? ¿Tenemos conciencia de la vida 
del cuerpo, como la tenemos de la vida del espíri- 
tu? — No. — El alma vegetativa de los antiguos, la 
llamada fuerza vital ú orgánica, obra providencial 
ó instintivamente, sin conciencia de lo que obra; 
es, por regla general , inconsciente, es ciega, fatal, 
involuntaria, irresponsable; miéntras que el prin- 
cipio psíquico, el olma racional , el hombre moral, 
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el verdadero hombre, es consciente, y por lo mis- 
mo, inteligente, libre, con voluntad personal, y 
consiguientemente es siempre responsable de sus 
actos. Quod in cor p ore est fatum , in animo est provi- 
dentia (Leibnitz). 


¿Tiene nuestro cuerpo la unidad de nuestro yo? 
— No. — El cuerpo humano es una mera unión , un 
agregado de órganos, y por lo tanto un compuesto 
de várias partes , un todo físico divisible , un con- 
junto de moléculas materiales. No es uno en la acep- 
ción recta y absoluta que lo es el yo ; no es simple, 
indivisible é inmaterial , como lo es el yo humano. 


¿Tiene nuestro cuerpo la identidad de nuestro YO? 
— No : no la tiene, ni puede tenerla, porque la 
identidad es la persistencia de la unidad (23), y lo 
que no es uno no puede ser propiamente idéntico . 
Su identidad es la que, por analogía con la identi- 
dad real y positiva de nuestro yo, atribuimos á las 
plantas, por ejemplo. Nuestros órganos no se man- 
tienen los mismos , ni en su forma , ni en su subs- 
tancia. Al cabo de cierto número de años (algunos 
fisiólogos han dicho cada siete años) nuestros órga- 
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nos experimentan mía ( renovación, cppipfe^ mo«^ 
léculas , extensión f , volumen , color , consistencia, 
grado de vitalidad , todp varí a, en, nuestro cuerjx>. 
El yo del viejo es el mismo yo de su juventud? peyó 
el cuerpo del viejo dista mucho de s^i¡e} [misino 
cuerpo de su juventud. 




CAPÍTULO IIIu 


^ ' * í r I ./ < " ■ ; i . \ ítíl f >'»rií;( f ;• / , I > 


' . :r, •' "> íl M 1 * ' 1 r \ i ur,; , . <’> 'r-jiy, v 

,25. ItyjaeiiUafoe íji^s que 

concebimos en ella como causas especiales de los va- 
ríos géneros de fenómenos psicológicos. 

La voz facultad está romanceada de la latina fa- 
cultas, nombre verbal derivado de f acere, hacer. 
Por/ madiot ; de¡ , nu^tras y^^fid^ «yffdjftfsuíft foee- 
7»^yj^obi¡ai?ió9 ¿resjiltádofy & estas ¡^c^lt^des,, ja- 
madas ítajmbioü potefáiüs dfe.almay y r dp.,cuyq gpr, 
bierno toma posesión «el, hoiflhys , ah llegar ¿á. fe f pdad , 
del discernimiento ? y t t d$, fe rpffexioíi,, ¡ dpbpmR? fe 
peiís 0 nali(tod?iostQ, e? y q}jm t petyopft&. ^y, np 
'&j8. Ik>Sí fenómenos psicpiógioos : se clividepi.pii, 
tres génewsf;- . r ... ¡, r .« *.«*■, r - 

l. Q Fenómenos afectivo#), que tienen fpqri oaráctpy 
dietiñtivoi el octnMstij! enplapeyes fi^ ;,^h 
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* * ¿ Fehórríenós mtelectuales ' , * Cuyo carácter és 

ser él resaltado dé unafélapioíi éñtréél YO y él 1 NO- 
TÓ. , y consistir ,' por consiguiente , en la représen- 

táción de : algo;' ^ 1 ' ’ 

fenómenos volitivos, Cuy ó fondo es úna de- 
terminación, úna 1 resólúcioñ dé } obrar ó dé ábáté- 
ñérse de obrar’ ¡ ^ • ¡ f • * ;•’ 

lío siendo las facúüqdés otra cósa qué las fuer- 
zas qué considerámoá 1 cómo cáusas dé 1 cada género 
de fenómenos 1 psicológicos , resulta qüé las faculta- 
des del alma 1 son tresl-^-La ^niñera sellánia SÉN- 
SriáíLiúÁD és la cáusfaí de los feñóldédos afectivos; 
— la segiiúda Se denÓmiha n<rtELÍGEisr(jiÁ , : y Os la 
éausé J 'déJlos; fénóméñÓé intelectuales ; — -íá tércera 
fle^á 1 el nómbrédé Vt^tüNTAí) , y és lá causa de los 


fenónaenos volitivos. ; 

í¡tl ningún tiempo nilugár' en ninguna edad, 
sexo , éstado, éóndicíéé Ó' círcúústancia , presenta, 
ni ha presentado jamás.,, el hombre fenómeno álgií- 
¿ó* psiéológico qtie nó' 'sé comprénda éñ . uñó ú Otro 
dé los ' tres 'géneros 1 * qiíe acabámos ‘ dé 1 ésiablecér. 
Examínese éV léctór á sí mismo á cualquier hora, 
én cú^i^iéra dispósícibü 1 dé ánimo en qué se eii- 
éñélitSfeyy siempre 'Verá que lo que' pírél paka és , Ó 
ciprio 1 grado ‘ dé 1 plaéer ' ó‘ dé ‘dolor \ ó cierta' fdncion 
délá iñtéligéñéia ,Ó áiguiia iñíénéión dé Ia Vól un- 
tad. Observemos á 1 lós dfemás' Üo’mbréS, iñtérrogúé- 
| j ' ‘caiébiehioS JáS eireünstáñcias ’ y ihúmpli- 


lós itídiÜéntéé; én Véz' dé ún ca^Ó ‘séñ’dlló y 
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ordinario, imaginemos otros singulares y extrava- 
gantes ; recordemos los lances más raros y extraor- 
dinarios de nuestra vida; á falta de situaciones 
reales , forjémonos casos posibles ; y siempre, así en 
los casos comunes, como en las ocasiones más im- 
previstas, como en medio de las influencias más 
opuestas, siempre encontrarémos que en el fondo 
de todos esos estados del yo humano hay sensibili- 
dad, pensamiento y volición, ya simultánea, ya 
sucesivamente. Siempre, y en todos los casos, el 
análisis no descubre más que las facultades de sen- 
tir y pensar y querer , ó sean tres géneros de fenó- 
menos: afectivos, intelectuales, y volitivos. 

27. La sensibilidad es una facultad puramente 
subjetiva y simple , sus fenómenos no tienen más 
que un valor subjetivo. 

La inteligencia es una facultad subjetivo-objetiva ; 
y sus fenómenos tienen siempre un valor objetivo ó 
representativo. 

La sensibilidad y la inteligencia , aunque faculta- 
des muy distintas, presentan un carácter común, y 
es que no tenemos conciencia de ellas, ó no las co- 
nocemos directamente en nosotros como tama facul- 
tades ó fuerzas, sino que las suponemos «Aduci- 
mos por sus efectos ó fenómenos, lo mismo que su- 
ponemos ó inducidos la atracción ó gravedad y 
clemás fuerzas de la Naturaleza. 

Ese carácter pasivo, común á la sensibilidad y á 
la inteligencia, distingue profundamente á estas dos 
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facultades de la voluntad , pues de la voluntad te- 
nemos conciencia ¿ ó la conocemos directamente en 
nosotros, sin necesidad de inducirla por sus efectos. 

La diferencia entre las tres facultades del alma 
es evidente : todo el mundo la comprende sin nece- 
sidad de explicaciones , y todos los idiomas la tie- 
nen expresada por medio de palabras diferentes; y 
es que los idiomas han adivinado con su certero ins- 
tinto lo mismo que el psicólogo descubre á fuerza 
de observación y de análisis. 

La sensibilidad se distingue por su carácter sub- 
jetivo ; es decir que en los fenómenos afectivos, ri- 
gorosamente circunscritos, no encontramos más que 
un sujeto (el vó) modificado, y que no se distingue 
de su modificación , ni se opone ningún objeto mo- 
dificante. 

La inteligencia se distingue por su carácter sub - 
jetwo-objetivo ; es decir qué en los fenómenos inte- 
lectuales hay siempre un sujeto que conoce y un 
objeto que es conocido , un séf pensante y una cosa 
pensada, un pensador y un pensamiento. En los 
fenómenos intelectivos hay dualidad necesaria, y 
una cotoo antitesis recíproca de sujeto y objeto. 

La sensibilidad y la inteligencia se asemejan por 
el carácter común de que no tenemos conciencia de 
ellas como tales facultades. Yo tengo conciencia de 
que Siento, yó tengo conciencia de que pienso; pero 
yo no tengo conciencia de mi capacidad de sentir y 
de pensar. Yo apercibo perfectamente dentro de mí 
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las sensaciones y las ideas; pero la facultad de pro- 
ducir sensaciones é ideas no hago más que conoe*? 
birla. Yo conozco íntima y directamente los efectos, 
pero no conozco directamente su causa. Esta últi- 
ma no hago más que suponerla , inducirla, conce-, 
birla. Cuando esta causa obra, la supongo; ántes 
de haber obrado, ignoraba su existencia,; cuando 
cesa de obrar , no creo en su persistencia sino bajo 
la fe de la inducción ; y si por falta de ocasiones 
no hubiese obrado jamas, es bien seguro que yo 
nunca hubiera sospechado que existiese en mí. tal 
causa ó tal facultad de sentir ó pensar. La sensiWn 
lidad y la inteligencia , en cuanto causas ó faculta^ 
des, no son objeto dq nuestro sentido íntimo, silo 
las vemos al través de sus productos , y manifestad 
das por estos. , 

En los fenómenos del género volitivo sucede lo 
contrario que en los de la sensibilidad y de la inte- 
ligencia. Cuando yo quiero , conozco directa é intui- 
tivamente el fenómeno y su causa, la fuerza y bu 
producto, el acto y la potencia de que emana. Quie- 
ro, por ejemplo, mover mi brazo, ,y lo muevo : en 
este caso, yo no sólo me conozco causa de esta reso- 
lución en el momento en que la tomo, y causa de 
aquella acción miéntras la ejecuto, sino que ántes 
de resolverme, y de obrar, ya me conocía capaz de 
grabas cosas; y también después de la acción, cuan- 
do me hallo quieto y descansando, sé que soy ca- 
paz de querer lo mismo cuantas veces, me plazca* 
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Sé, en general, sin necesidad de experimentos, y 
áun ántes de ensayar mi libre poder , sé que soy 
uña fuerza y una causa capaz de tomar toda especie 
de resoluciones , y de querér (no digo efectuar) toda 
suerte de actos. Esafuerza, esa actividad , que tie- 
ne conciencia de sí como fuerza, como agente, cómo 
actividad , y qué es yo mismo, se llama voluntad . 
Para atribuírmela, no tuve que esperar á hacer uso 
de ella; y para creer que persiste en mí, áun cuan- 
do repose, dormite, ó no obre actualmente; no ne- 
cesito apelar á la iiíduccion. Yo la percibo tan bien 
en medio de su inacción absoluta, cómo en el acto 
de su esfuerzo más enérgico ; yo la percibo de con- 
tinuo’, yo tengo la Conciencia de mí mismo como 
ftierza, ántes y después de la acción ; y cuando esta 
conciencia me abandona , por ejemplo , en el sueño 
tranquilo y profundo , ó en un desmayo , toda mi 
vida psicológica se interrumpe con ella. 

Dé la oposición que acabamos de hacer notar, re- 
sulta que la voluntad es, como dice Descártes, lo 
más propiamente nuestro que hay en nosotros ; ó 
más bien, la voluntad es nosotros mismos, y ella sola 
constituye, por decirlo así, la persona humana. Nos- 
otros no hacemos nuestras sensaciones y sentimien- 
tos, ni hacemos nuestras ideas y conocimientos, 
sino qué las recibimos, las experimentamos, asis- 
timos á su desenvolvimiento* pero no somos su' 
causa verdadera; no las producimos nosotros , sino" 
qtte se producen en nosotros, sin contar con nos- 
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otros, y muchas veces á pesar nuestro; En otros tér- 
minos; la sensibilidad y la inteligencia vienen Jl ser 
nuestras á la manera y por el estilo que calificamos 
de nuestro á nuestro cuerpo ; y la voluntad es ple- 
namente nuestra . La voluntad es el yo. La volun- 
tad es la que hace que podamos llegar & disponer dé- 
las capacidades de sentir y pensar; la voluntad es 
la que hace que estas capacidades puedan elevarse 
á verdaderas facultades. 

28 . Así como la observación nos manifiesta que 
las tres facultades de la alma humana con réales y 
existentes, el raciocinio demuestra que son nece~ 
savias . , . . . 

En efecto, el hombre tiene un fin ó destilo* 
como lo tienen todas las cosas del universo; y ade-, 
más sabe que lo tiene, y, en su consecuencia , está 
obligado á cooperar á cumplirlo. — Luego el hom- 
bre había de estar necesariamente dotada de inteli- 
gencia para poderse conocer á sí mismo, paria * co- 
nocer el mundo externo, y. para conocer ¡su fin. — 
También era necesario que fuese una fuerza cons- 
ciente, una actividad libre , ó que tuyiese uña uo- 
luntad más ó menos eficaz para poder cumplir su 
destino obligatorio, ó á lo ménos , esforzarse para 
cumplirlo. — Y, finalmente , atendida la inevitable 
limitación de la inteligencia y la frecuenté inefica- 
cia de la voluntad, era necesaria la sensibilidad para 
ayudarnos á cumplir nuestro destino, precaviéndo- 
nos de la ignorancia y del error del entendimiento^ 
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yíéinedíando l&índotencia de la voluntad * ó la in- 
éficada^ ri^^tto pddér* } * { *• : ^ 

; f Hé ! &4iíí^ , ^d^9 l íine‘íaá' facultades • del aliñan dé* 
tercpinadas f ai comb reahs j «¡festivas por ta óbsé^ 
vacion y el análisis, nos salen ahora explicadas 
coma ñeckeafr'iiid por • eÍTacíocm<roJ La teoriaí quéllas 
rocharán é tres }' tiene , por consiguiente fuerza i dé-* 
mostratira : cbn - una Facultad menos, hombre 
muere f con una facultad 1 ' mis , no comprenderíamos 
m utilidad;*! » > ‘ r ■ ,U> i ! ¿ «' i‘ . rh!.;'!'» 

Luego las facultades cardinales , primitivas^ ir* 
reducidles,’ del «Ima* humana f son tres -yi y'non.ihás 
que freí : sicNSiBH±inAÍ> iNTKLidEircl^ y yo volun- 

TXDV'Jtfiil 0 ' r/// n\ -íjr 4 ; -> 

V i29¿ ■ Oadá> una r fle lastres facultádesr d 0 ^ 301 ® 8110 ® 
rfevel# por foi-mas algo diversas;, «ó- itiepé ívawoamd* 
dosido «gercicdoyque constituyen como otrks tantas 
espeqiés del jespedtivngéneroü’ ■ S* - > • 
l^iAsfpla senwbilidad'fee¿no8»rev]elá parda? sbnsaciou 
y- tel sentimiento ; la inteligeneiafdpmá i kí forma de 
percepción ,** de rpcmoriá \ de» imaginación ,í de^abs-r 
tracción / etc. - Eqtos> grupos de fenómeho^ ^específi- 
eossehan llíimade? también, y ^se llairkQ iharto c >á 
menudo^ , ; faeúltixdeg \ pero en obsequió de la» mayor 
claridad y de la debida precisión didáctica, fes prep 
ferible denominarlos sub-facultaeles , bpéroayiqrm^ ó 
fmeibnesj Toda/ operación es una facultad enjejer* 
defe/t!'' I ir r*?.--. 'o!*é! rL: ! ' ; /i ,»'»!'• * 

- ¡1 ^0ii'Todas lfl^ ifoctíltades^y por consiguiente 

4. 
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das las funciones pueden desarrollarse y qjeroitsrse 
de dos modos : l.°, espontánea y simplemente» en 
virtud de las leyes fatales dje la natur^eza bumana ; 
2.°, libremente y bajo la dirección del poder per- 
sonal 

De ahí la división dé las facultades y de las fun- 
ciones psicológicaa en espontáneas 9 directas , inm*+ 
diatas ó pasivas, y Ubres, reflejas, mediatas é activas, 
según la tuerza anímica obra sin conciencia de su 
energía , ó según obra con clara conciencia de su 
acción. 

Las capacidades de sentir, pensar y querer > son 
nativas en el hombre » y se desenvuelven en él es- 
pontáneamente , según las leyes que á la naturaleza 
humana impuso la Providencia. Pero llega, la edad 
de razón, llega un momento en que el hombre ad- 
quiere dara conciencia de sí mismo» y entóneos 
aparece el to; entonces se establece en él el poder 
personal toteando posesión de sí mismo ; entonces 
sus ¿capacidades pasan á ser factdtades. ñi' el péder 
personal no llegase á establecerse jamás , no por es- 
to dejaría el hombre de sentir, pensar y querer; 
pero lo haría todo de. una manera fatal y necesaria» 
sin intervención ni responsabilidad de su YQ,por- 
que este no ejástiria. 

El psicólogo debe estudiar las facultades y las 
funciones en ambos momentos y modos de desar- 
rollo. Este estudio le dará lanley natural de cada 
grupo de fenémanos. Para determinar las modifi- 
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cftciopea que la libelad ¿ el poder personal causan 
esa el ejercicio de las facultades, es indispensable em- 
pezar por la observación atenta y repetida de la mar- 
cha espontánea de las mismas. Este estudio nos dirá 
cuáles son las circunstancias constantes é invaria- 
bles que acompañan á la producoion de cada serie 
de fenómenos; y la reunión de estas circunstancias 
es la ley natural de la respectiva facultad* Averigua- 
da la ley de una facultad .ó funoioo m su desenvol- 
vimiento espontáneo, se hace ya expedito el deter* 
njinar las modificaciones que en dicha facultad ó 
función ocasiona el estado libre ó reflejo. 

No se olvide, pues, que todas las capacidades del 
YO se nos presentan alternativamente bajo dos for- 
mas ó estados ; y que una capacidad no varía ó es 
en la esencia la misma, áun cuando se presente bajo 
dos formas. Así, la capacidad de mirar , por ejem- 
plo , no es más que la capacidad de ver , dirigida por 
la voluntad; las capacidades- de atender y reflexionar 
no son más que la capacidad de conocer , aplicadas, 
por la voluntad ó el poder personal , á la observa- 
ción del mundo exterior ó del mundo interno. Lo 
propio sucede en todas las demás capacidades y fun- 
ciones. Guardémonos, por consiguiente, de consi- 
derar como dos facultades distintas los dos modos 
de desarrollo y ejercicio de una misma facultad. In- 
curriríamos entónces en el mismo error de los que 
consideran que la espontaneidad de la vida orgáni- 
ca es debida á una (tima, ó fuerza especial, distinta 
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del alma ó fuerza substancial que cónStífüye lá‘ Vida 
psicológica (lá vida intelectual , lá vida de laraVoU; 
de la reflexión , dé la Voluntad y de lá resfdn&abi* 
lidad moral)* cuándo, en realidad , él aínia' és* una 
sola , por más que su acción é influjo se revelen bajó 
dos diferente^ formas. : ■ : ;í: ’^V 

— Vamos ahora á fenálizar, pór súórdéii/ Cada 
género de fenómenos con sus respectiva^ especies* 
ó , lo que es lo mismo , vamos á entrar en el* 
dio de Cada uñar de las cuatro seecionesenque fhé- 
mos dividido la Psicología experimentad (lí)).* - * - 


- / ; -v!-: t •« «fíO ' 1 
ii ' V r )í\ V' 'v rv* 
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.# SECCION PRIMERA. 


ESTÉTICA. / 

31. La estítica es aquella parte de la psicología 
experimental que trata de la sensibilidad. 

Esta sección comprendo el estudio: 1.®, de la 
sensibilidad en general; 2.°, de las sensaciones; 
3.°, de los sentimientos; 4.°, del placer y del dolor; 
y 5.°, dé la belleza y del gusto. 

• - La voz e* tétihw está formada del griego aisthesiéj 
que significa sension, sensación, sentimiento, ó del 
verbo aisthándmai , que vale sentir. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA SENSIBILIDAD EN GENERAL. 

32. La sensibilidad es la facultad de sentir, 
Sentir es experimentar placer ó dolor; es hallare, 
Ol yo modificado de una manera agradable ó des- 
agradable, . , 
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Siempre que el hombre goza ó padece, ¿lente; y 
todo fenómeno psicológico , todo estado del yo, que 
consiste en un placer ó en un dolor, es fenómeno 
del género afectivo. • ^ 

El alma siente , porque es una causa ó una acíi- 
vidad consciente : un ser inerte , ó una fuerza in- 
consciente , no podría sentir. El sentir es propio y 
exclusivo de una fuerza auxiliada, ó contrariada, 
en su acción y desenvolvimiento , y que tiene con- 
ciencia de ello. Si el aliña no fuese una fuerza, se- 
ría incapaz de toda modificación afectiva. Girando 
esta fuerza se ve auxiliada, en su acción, experi- 
menta placer; cuando se Ve contrariada , experi- 
menta dolor. 

En la vida del hombre , es de la primera impor- 
tancia el padecer ó el gozar, el dolor ó el placer. 
El móvil y el fin de los pensamientos y dé los actos 
del hombre no es otro que el bienestar, la felicidad, 
ó sea el placer, que es aquí en la Tierra su fugaz re- 
medo. La sensibilidad es tan necesaria al alma, 
como necesario es el aire respirable para la vida del 
cuerpo. La sensibilidad es laatmótfera un que est¿ 
sumergida el alma , y fuera de la cual le sería im- 
posible vivir. La sensibilidad es la luz que para el 
alma , da color á todos los objetos , y es también el 
•calor que la anima y desarrolla. La sensibilidad se 
encuentra presente en todos los estados del alma; es 
el principio y el fin de todos sus movimientos , de 
todos sus actos; la acompaña por todas partes, y su 
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acción es tan incesante, que hasta la virtud (que 
al parecer no existe sino bajo condición dé aspirar 
¿ un fin desinteresado , y de cumplir el deber sin 
esperanza de recompensa), la virtud misma, se halla 
sometida al influjo de la sensibilidad. 

33. Los fenómenos afectivos , ó dé sensibilidad, 
se dividen en sensaciones y sentimientos . 

De estas dos especies de fenómenos afectivos va- 
mos & tratar por su orden en los dos capítulos si- 
guientes. 


CAPÍTULO II. 

DE LA SENSACION. 

34. La sensación es una modificación, agradable 
ó desagradable, sentida el yo á consecuencia de 
una impresión material recibida en el cuerpo. 

La sensación (que vale tanto como sensuún% actio ) 
es, por consiguiente , una especie del género afec- 
tivo, cuyos caracteres son : l.°, consistir en un pla- 
cer ó en un dolor; 2.°, producirse á consecuencia 
de una impresión material. 

35. Para que se produzca la sensación son nece- 
sarias tres condiciones orgánicas* 

1. a Una impresión material sobre un órgano. 
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2. a La transmisión de la impresión* que se verifica 
por medio de los nervios, y 

3. 1 La recepción , en el cerebro , de la impresión 
transmitida por los nervios. 

Si falta uno cualquiera de estos tres ! requisitos, 
no ^puede producirse sensación alguna normal. 

Si no hay impresión u objeto impresionante , es 
claro que tampoco habrá sensación : no habrá fenó- 
meno, porque no habrá causa ocasional , ó Altará 
la primera condición indispensable para su producá 
• cion. — La impresión debe ser moderada, pero su- 
ficiente : moderada , porque si la acción material es 
demasiado fuerte, hay tendencia á lastimar el ór- 
gano , y entonces la sensación se convierte en mor- 
bosa ó interna; y sjifipimtp , porque si la impresión 
es demasiado débil , n<r se produce sensación. 

Si hay impresión , y no hay transmisión , por es- 
tar enfermo ú obliterado el órgano impresionado, 
Ó por hallarse él nervio comprimido, cortado , obs- 
truido, ó de cualquier modo imposibilitado para 
servir de conducto, tampoco se producirá la sensa- 
ción , & causa de no poder llegar la impresión hasta 
el cerebro , que es otro requisito indispensable. 1 

Y si habiendo impresión y transmisión de ésta, 
falta el cerebro, ó esté órgano sé halla mutilado, 
alterado ú ocupado en servar de instrumento para 
ótrás funcróñes anímicas, tampoco habrá sensación, 
ó será ésta muy obscura. . . 

36. La sénsáciOri y los trés ' movimientos orgá- 
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nieos que la preceden, son instantáneos; qs fiepir, 
qué impresión, transmisión, recepción y sensación, 
se verifican en un instante * indivisible , debiendo 
solamente á la abstracción lafacnltud der considerar 
el fenómeno dividido en cuatro tiempos. — Ignorar 
mos, por otta parte*, el modo íntimo. fie. producirse 
la sensación. 

Impresión, transmisión, recepción cerebral y 
sensación , todo esto se hace en un instante indivi- 
sible , y con una rapidez asombrosa. La vélocidad 
de un proyectil lanzado por la pólvora,la velocidad 
del rayo y la velocidad de la luz , son pesadez y len* 
titud, comparadas confia inconcebible rapidez del 
rayo sensitivo.. , V ; : i • v; i 

¿Qué es lo que sucede , qué es lo que- pasa, entesa 
especie de fulguración sensitiva? Loignoramos^ 
probablemente lo ignoraremos sombre, t j!clL«ierQ 
hecho de aspirar ¿ saberlo -prueba, <w)mo. dijoriuuy 
bien Aristóteles,, la debilidad de laraszonhumana. 

37. Lá sensación ño debe contundirse de modo 
alguno con 1¿ émpreeioh. 1 ,/ , . 

Porque la impresión es un hecho , material iL ór r 
gánico, y la sensación es un heóho psicológico.: . 

Sin embargo, siendo, la impresión, una condición 
necesaria de la sensación , hay entre las dos estro*- 
cha correspondencia , resultando de esta íntima cor- 
respondencia que la sensación es análoga $ ten nato-i 
raleza y energía, -¿ la naturaleza! y energía- de fia 
impresión.. •. .. , / -A * -,fi u ^ ...A 
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■ 3$. La sensación tampoco debe conftmdirse con 
k transmisión , ni con la recepción, de la implosión. 

Poique estos dos últimos fenómenos son orgá- 
nicos, y muy distintos de la sensación , que és un 
hecho puramente psicológico. 

39* La. sensación no debe Confundirse de modo 
alguno con la percepción . 

Esta última es también un hecho psicológico, 
pero del género intelectivo : la sensación es fenó- 
meno del género afectivo. — Á la percepción preces- 
den las mismas condiciones orgánicas que á la sen- 
sación (35), pero el fenómeno que resulta es muy 
diferente , tan diferente como lo es la facultad inte- 
lectiva de la facultad sensitiva (27). 

40. La sensación , por último, tampoco debe con- 
tundirse con el sentimiento , por cuanto este no va 
inmediatamente precedido de impresión material ú 
orgánica, y la sensación sí. 

La sensación y el sentimiento spn especies dife- 
rentes de un mismo género. La diferencia específi- 
ca se infiere claramente de la definición del sentid 
miento (51) comparada con la de la sensación (34). 
—rVéase ademas el párrafo 52. 

‘ 41. Las sensaciones se dividen en externas > é in- 
ternas. 

Las sensaciones externas , ó sensoriales , son aque- 
llas en* las cuales la impresión material se verifica 
sobre alguno de los cinco sentidos corporales. 

Las sensaciones internas son aquellas en las oua- 
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les la impresión material se verifica en algún órga- 
no interno. 

Así, son sensaciones externas, por ejemplo, el 
olor y el sabor; y son internas las del hambre 7 la 
sed. 

42. Sensaciones externas. — Las sensaciones 
externas se subdividen en afectivas é instructivas . 

Las sensaciones externas afectivas son aquellas en 
las cuales la impresión material, da por resaltado 
inmediato el afectamos ó hacernos sentir. 

Las sensaciones externas instructivas son aquellas 
en las cuales la impresión material da por resultado 
inmediato el instruimos ó hacemos percibir. 

Las sensaciones externas afectivas , según el sen- 
tido: sobre el cual se verifica la impresión , se gubdi- 
viden en olfativas y g-ustuales ; y las instructivas se 
subdividen, bajo el mismo punto de vista, ep visua- 
les , auditivas y táctiles . . 

Latí sensaciones olfativas y gustuales han recibid- 
do la denominación común de afectivas , porque en 
ellas realmente no se encuentra m¿s que la pura 
modificación afectiva de placer ó de dolor. 

Las sensaciones visuales , auditivas y táctiles j so 
llaman genéricamente sensaciones instructivas, por* 
que suministran ¿ la inteligencia elementos ó ma- 
teriales de instrucción. 

En una .palabra, las sensaciones afectivas no pro- 
ducen otro efecto que afectamos ó hacemos sentir; 
y las sensaciones instructivas nos haoemconocér. Me- 
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jor'cKchó: las sensaciones afectivasson puras sen- 
saciones, y las sensaciones instructivas son verdade- 
ras percepciones: < 

'48. Lassénsaciónes olfativas son aquellas que re- 
sultan de una impresión material sobre el órgano 
del olfato. 

La impresión es causada en la membrana pitui- 
ttíriá^órfes emanaciones odoríferas que se despren- 
defo'de los cuerpos, y transmitida al cerebro por el 
nervio olfatorio.— Lá sensación resultante se llama 
olor. " ' ' ' ‘ •" •• ' ?r: *' 

Considerada la modificación de olor en sí , y abs* 
tracción hecha de todas las demas modificaciones 
que pueden resultar de la acción de Claros sentidos 
ú órganos diferentes de los del olfato , el olor es una ! 
sensación , es decir , un hecho de placer , ó de dolor, 
u# estado agradable ó desagradable , y nada más; 
En efecto , un olor (aisladamente considerado, como 
dótíé 'SOrteón tm análisis) no tiene ninguno de los 
c&taetére&! del' elemento intelectual. No nos repre- 
senta náda, no nos enseña nada. No nos instruye 
de nada absolutamente, puesto que no debemos es- 
tablecer relación ál^ entre la sensación de olor 
y el fenónieno físico que la origina , ó con la pro- 
piedad exterior á que corresponde. ¿Si uh hombre 
no tuviese otro sentido que el del olfato , ignoraría 
eternamente la causa de sus sensaciones ,, no sabría 
más sino que gfdza y que padece. = - 

44. Las sensaciones gustnalés son aquellas que 
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resultan de unaimpresion material sobre el ^Srgano 
del gusto. . í ■; 

La impresión es causada en la membrana gusta- 
tiva, que cubre la lengua y demas partes interiores 
de la booa, por un cuerpo sápido, y transmitida al 
cerebro por el nervio liágoal.— La sensación resul- 
tante se llama sabor . ; 

Las sensaciones gustuales se hallan en el mismo 
caso de las olfativas. M sabor no es, más que una 
pura sensación. Si lo aislamos de los demas fenó^ 
menos que simultáneamente puede producir en nos- 
otros la acción de los sentidos restantes, encontra- 
réinos que nadá nos enseña , :nada nos representa, y f 
que sólo se manifiesta i la conciencia como una es- 
pecie de placer ó de pena, como un. estado agrada- 
ble ó desagradable. 

Los dores y: los sabores , por consiguiente, afec- 
tan , impresionan , pero no instruyen : son sensación 
nes puras , sensaciones simplemente afectivas* 

45. Las sensaciones visuales son aquellas que re- 
sultan de una impresión material sobre el órgano 
de la vista. 

La impresión es cansada por la luz en el globo 
del ojo, y transmitida al cerebro por ¡la retina y el 
nervio óptioo.-*-Lá sensación resultante te llama 
visual. 

El olfato yd guste sólo nos hacen sentir direc- 
tamente los olores y los sabores; pero la vístante 
hace conocer directamente Jos colores ó las superfi- 
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dea coloradas , ymediatamemte la forma , el moví-* 
miento, etc. Las sensaciones visuales, por consi- 
guiente, como que nos hacen conocer, ó nos instru- 
yen , son instructivas , son verdaderas percepciones . 
Si las llamamos aqUí sensaciones , es tan solamén** 
te para ¡conformarnos cón el lenguaje común , in-> 
térprete de un análisis imperfecto. l 

46. Las sensaciones emdkicas son. aquellas cjue 
resultan de una impresión material sobre el órgano 
del oido. ¡ ' , 

La impresion es causada por el movimiento vi* 
bratorio de* uft cnerpo elástico, que llega al oido 
perlas oscilaciones’ del aire , el cual participa del 
mismo movimiento , y trasmitida «Iroerebra por el 
néivio acústico. “ La sensación resnltantb se llama 
sonido . - • ; r 

~ Él sdtíido es r también una percepción , ó una sen- 
sación itisúPubtiíxz. Lós 'sonidos ; lo mismo que loar 
coloresy se péfeibén y nó se sienten. Un sonido desr 
pü'és de oidoy ó un color > después de visto , i causan 
agrado, deSagradój eStces, haoepmstir,; péro ellos 
en sí no son sensaciones , no son fenómenos afee- 
fívofe. ' • ^ ' *• ¿ ^ ; . r i • ./■ ’ ■: 

47; Las sebsaQionós táctiles son aquellas que te- 
de Uiiá4i^esioá material : sobre el órgano 
del tacto. 

- ft&iúpmiQ&vi causada el bontaCto inme- 
diata démníccwpo sobré la piél (y particularmente 
^riano)y jr trofasmitida abebrebro por; eL 

•j ^ 
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cuerpo papilar «que forman las exfcremidadés de ios 
ñervos cutáneos. — La sensación resultante se lla- 
ma táctil. 

Las sensaciones táctiles , en general , son instruc- 
tivas , por cuanto las más de ellas tienen los carao- 
téres d© la percepción. 

Conviene prevenir, no obstante, que la impresión' 
material sobre el órgano del tacto, unas veces fc pro- 
duce inmediatamente puras sensaciones , y otras 
vecesverdaderas percepciones. Es, por consiguien- 
te, un sentido misto , entre afectivo é instructivo. 

La parte afectiva de los fenómenos táctiles con- 
siste en los placeres y dolores que nos resultan del 
eontacto de nuestro cuerpo con una substancia ca- 
Hente ó fría, lisa ó áspera, suave ó corrosiva, y en 
la sensación más ó ménos penosa que acompaña al 
esfuerzo que hacemos para vencer Una resistencia. 

La parte instructiva ó perceptiva es la percepción 
directa délo* límites de nuestra fuerza ¿ y la indirec- 
ta ó inducida de la resistencia , del peso , de la ex- 
tensión, de la forma , del movimiento r etc. « : 

48. Los sentidos , lo misino que las sensaciones, 
pueden dividirse igualmente en afectivós ó iUstruc- 
tivos. 

Son especialmente afectivos él olfato y el gusto, 
porque dan inmediatamente sensaciones. 

Son especialmente instructivos losjsepatidos de la 
vista, oido y tacto , porque son órganos inmediatos 
de percepciones. '* .#i • • t . :: 
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^ : Esfea denóminacinn die afectivo é pittímctivo debé^ 
entenderse , y es mucho más propia, aplicadaá Ipsr 
sentidos , que ¿ hechos de conciencia que,. como la 
sensación y la percepción , no son «especíes ele un 
mismo género ,sinotaodosde ejereiciode facultar 
des profundamente distintas (la sensibilidad y la 
inteligencia) ^especies, subordinadas á géneros di- 
ferentes; . I . 

49. - Entiéndase ^ sin embargo, quo ni los senti- 
dos itxqttesionados, hi los ne^^ transmisores y ni 
el oerébro preceptor, sienten © perciben ; quien úni- 
ca exclusivamente siente y percibe , es el , alma. — 
Pruébate esta verdad observando : 

1.® Quo nosotros compai’amos sen&aciones y per- 
cepciones diversas y desemejantes», comparación qué 
¿o podríamos hacer si fuesen : los «irganos los que 
sitítieeen y percibiesen , pues cada eentido no. esta- 
riaenterado sino desp sensación peculiar, y por lo 
tanto fuera imposible la comparación ó la percepr 
cion , puesto que ; para comparar se hace indispensa- 
ble que el quo compara perciba á conozca los dos ó 
más (términos comparados. 

S/vQue las percepciones son recordables ; y es 
una verdad de sentido intimo que quien recuerda 
no T «relujo, ni él oido, sino ebalma que v¿ó ú oyó. 

3.° Que AlgDnasiiveoes hay^ sensaoiones y per- 
cepciones puramente cerebrales , es decir, sin im- 
prérion^iransuitóiQn, poreonstgmente, sin in- 
tervención de los aparatos senEoriales ; taJ es. ^ ca^o 
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dé las ilusiones ^ particularmente dé la vista y del 
oiáo; y tal es también el caso de los enfermos ope- 
rados que sienten, dolores en un miembro amputado 
ó que ya no forma parte de bu cuerpo. 

4. a Que en algunos casos hay abolición de tal ó 
cual íuncion sensitiva ó perceptiva, hallándose in- 
tactos los correspondientes aparatos sensoriales. : 

lío son, pues, los sentidos los que sienten y per* 
eiben ; no sienten ni perciben los nervios ó el cere- 
bro^ porque nada material es capaz de tanto. Los 
órgamos, como materiales que son, no pueden sen- 
tir, tñ percibir. Los órganos (que vale tanto como 
decir los instrumentos ) no son más que los introdue* 
tores de la sensación y de la percepción externa ; 
no son más que las condiciones materiales para po- 
der sentir y percibir; no es el ojo quien ve, ni el 
oido quien oye; quien ve y oye es el vo, por medio 
dé los aparatos orgánicos de la visión y de la audi- 
ción:' d ojo y el oído no son más que las ventanas 
(feneétrte animi, como dice Cicerón) por las cuates 
sé asoma d alma para ver y oir. ' 

50. Sensaciones internas. — Son aquellas en 
ías cuales* la impresión material sé verifica en uU 
órgano interno. 1 

Pertenecen, por consiguiente, á esta especie del 
género afectivo los placeres ó dolores que acompa- 
ñan á las necesidades órgánicas , fisiológicas ó ins- 
tintivas; y también todas las sensaciones morbosas 
que se experimentan en el estado de enfermedad. 
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Parece indudable que las sensaciones internas 
exigen también las mismas condiciones orgánicas 
de impresión , transmisión y recepción , que las ex- 
ternas (35); pero también es cierto que en muchas 
de ellas no podemos referir el placer o el dolor á si- 
tio determinado, y por lo tanfco nos es imponible 
conocer el modo de impresión , ni. señalar cuáles son 
los nervios transmisores, ete. En este caso se hallan 
las sensaciones que acompañan á la dejadez , al can- 
sancio , á la necesidad de ejercido, y otras. En igual 
caso se encuentran las sensaciones; que acompañan 
al insomnio , & los columbres , al hipo , y las más de 
las morbosas , todas ellas difícilmente localizadles 
con precisión. 

Difícil es también determinar el número de sen-r 
«aciones internas; y respecto de las morbosas se 
hace de todo punto imposible. — En general, puede 
decirse que las sensaciones internas son tantas cuan- 
tas las necesidades instintivas. — Las principales dé 
estas últimas son : la necesidad de reparación sóli- 
da {hambre), de bebida {sed) , de respirar , daíhan- 
tener el calor animal {calor y /rio) , de excretar, de 
ejercitar los sentidos {vigilia), de dejariosdCseansar 
{sueño), de ejercitar los músculos {ejerdpio) , de de- 
jarlos reposar {fatiga , cansancio) , etc. . Por el húme- 
ro de estas necesidades puede vepirsa ep coppci- 
micnto aproximado del número de sensacipnps in-r 
temas correspondiente.; 

' No menores dificultades pfrece la clasificación da 
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las sensaciones intetnas. Sin embargo, divídanse 
comunmente: - 

. l.° En universales , cuando el pkceró el dolor eá 
referido á todo el cuerpo , como las que acompafian 
al estado de perfecta salud y el cansancio ;^—y loca- 
les , cuando el placer ó el dolor es referido ¿ una 
sola parte determinada, como la sensación de frió 
en los piés, el dolor de estómago, etc. 

2.° En periódicas , ó que se experimentan en pe- 
ríodos regulares, como la del hambreó k déla 
sed ; — y accidentales , ó que dependen de circuns- 
tancias particulares , como el calor y el frió, todas, 
las sensaciones morbosas , etc. 

«. 


CAPÍTULO m. 

I>BL SKHTIHIEft VO. 

51. El sentimiento es ana modificación agradable 
ó desagradable, sentidá on el yo á consecuencia d» 
nn fenómeno psicológico, i ■ > . 

Siempre que el XQ toma conocimiento de una 
manifestación, anímica ó. do un fenómeno paioológir 
eo , en segnida siénte ó se afecta; y efeta afección, 
agradable ó desagradable , es la que »e llanta ssntú- 
mitote. 
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, 52. El sentimiento se<lifei-encia déla sensación: 

1.* En que su causa ocasional no es, una impre- 
sion material, sino un hecho psicológico. 
ti . 2.° En que sus condiciones orgánicas inmediatas 
son desconocidas , ó iál vez no existen. 

,3.° En que la sensacion es localizada ó referida 
¿ una parte determinada del cuerpo, y el senti- 
miento , ó no es referido, ó lo es universalmente á 
todo el cuerpo. 

; : 4.° En que los placeres y los dolores del senti- 
miento son más puros, más intensos, más durade- 
ros y más trascendentales que los de la sensación. ; 

Atendiendo á estos caracteres diferenciales , y 
recordando la doctrina del capítulo anterio#, será 
imposible confundir el sentimiento con la sensación , 
como hacen algunos con sobrada frecuencia. La 
sensación y el sentimiento son fenómenos de un 
mismo género, pero dq diferente especie. 

* 53. El sentimiento se distingue de la percepción, 

en que no tiene valor alguno objetivo ó represen- 
tativo. 

El sentimiento, fenómeno afectivo, es ptrfamtehte 
subjetivo (27), y la percepción es subjetivo-objeti*- 
va; una alegría, un remordimiento, qtc.yee sienten 
y no sé peroiben.— ^Es, sin embargo, bastante eo- 
mun oonftmdir el sentiírdento con la percepción, la 
nocion ó la idea] pero el rigor analítico no consiento 
semejante confusión. El sentimiento , bíen circuns- 
critoy analizado, no tiene nada de intelectual 4 
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cognitivo , sino que es pura y meramente afectivo. 
Lo que sucede es que las percepciones ó las ideas 
son causas ocasionales de sentimientos; percibo, por 
ejemplo, una combinación musical de buen gusto , 
ó percibo una combinación discordante, y estas per- 
cepciones ocasionan en mi yo un sentimiento agra- 
dable ó desagradable. Esto prueba bien que ántes 
de experimentar el sentimiento, he percibido , ó ha 
obrado en mí, su causa. Al sentimiento precede la 
percepción ó la ideá; y cuando dos fenómenos se 
suceden, claro está que han de ser distintos* 

54. Los sentimientos se dividen , según las fa- 
cultades del alma á que se refieren, en estéticos, in- 
telectuales , y morales. 

Los sentimientos son al deseo ó á las aspiracio- 
nes de la vida anímica ó psicológica , lo que las 
sensaciones internas son al instinto, ó á las nece- 
sidades de la vida orgánica ó fisiológica. Y como 
los fines de la vida psicológica se revelan por las 
aspiraciones naturales de las tres facultades del 
alma; á saber , por la aspiración á la belleza { sensi- 
bilidad), por la aspiración á la verdad (inteligencia), 
y por la aspiración al bien moral (voluntad), resulta 
que la división más natural de los sentimientos 
será la correlativa con la de las facultades del alma ; 
esto es, en estéticos , intelectuales , y morales. 

55. Los sentimientos súbitos , intensos y poco 
duraderos , pero acompañados de uná grande agita- 
ción en la región delcera 2 o¿, se llaman emociones. 
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¡Efnocion viene del latín efnovéPe¿ conmover , aa* 
eudtr, hacer salir con violencia, una ©osa de squ si-t 
tío, pues'resalmente parece qae ei corazon agitado 
salta de la región que ocupa , y; ’rvía ¿ dislocarse .pop 
efecto de las sacudidas que experimenta; ¡Da ¡sueleé 
que la etnoóim es un ¿sentimiento: que ha tomadoLpi) 
nombre genérico déla yivezi del fenómeno brgáíio& 
ó de expresión qué le acomptóa/y que en realidacL 
constituye su carácter distintivo* 'm ,¡ . 

56= * Las* ; emociouds, f como : loé i sentimáeütqs , y* 
como todos * Im fenómenos afectivas-, en general , sft 
dividen en agradables .* cuando nraii acompañados .de 
placer, y desagradables cuando; van! acompañados, 
de pena ó dolor. ; k , 

Según su mayor ó menor fuerza,. se* Maman* a¿a- 
vééj ¿ violéntase órnele*) tei'r&leéyatimeS) ata . ,,t 
Los fenómenos afectivos agradables ¿on ©xpanri-. 
vos y dilatantes y y exaltan la actividad!; jMosJdi»*- 
agradables^ & on^ por el contrario , /contractivos ó 
concentradores, deprimentes, yabattola actiridafL: 

57. Por'últkño, sell&m^Q' S^itímüntoó vompleaos: 
aquellos que y ó pórv la variedad ; ide¡sué cansas íida-¡ 
dónales , 6 por; las > eircunstandias que Jes aoompa-/ 
ñan , no ¡ pueden éonsidcomrse como exclusivamente 
estéticos, rnteleotualea, ó morales L í 1 1 , ¡i h 
En rigor , no. hay Asentimientos complexos ,ó mi#-, 
tes ; cualquiera. sentimiento forana ün todo,;uu es- 
tadn úniáa ¡del abrnw Pero es ipne gabla qpe hay) sen*, 
timientos cuyat dtóterminacion se hace muy, difícil 
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p<fr la variedad de elementos que en ellos descubre 
el análisis, por his distintas causas que suelen pro- 
ducirles, por la diversidad de formas que revisten, 
y per los innumerables puntos- de vietabajoloscua- 
lefe pueden ser considerados. Estop sentimientos son 
muchos, Enumeraréníos * algunos de los más no- 
tables. ' •• •• i i i • • ■ • 

Los sentirhientos sociale&ñva los placeres y Iftá 
penas resultantes de la vida social , ó del trato con 
nuestros semejantes. 

El sentimiento religioso es el que resulta de apli- 
car el hombre la idea del infinito al poder , al amor 
y á la sabiduría dpjDipgf. { ; •<; / 

La esperanza es un sentimiento agradable , naci- 
do de la perspectiva deiuñ bien , <*iya posesión más 
6 ménos próxima se cree cierta ó probable. 

ISl ' fétnbr *©4'' un* déñtíMétito desagradable , que 
experimenta el hombié duancfo orée que va á sobré- 
Vénirié dtí dáfio’, ó' sehalla próximo á perder el 
biéncüya privación debe hacerle infeliz. 

La alegría es un sentimiento agradable, resul- 
tante de la pCSeéióñ aétUál de un bien. 

Lá ^^ti eSla cóhtinuacióñ de una pena por el 
béChó dé'péiiSár éu él bien que helóos perdido. 

La envidia éS% pena qué nos causa el ver que 
Uño de ntiéétfos sémejáinfes disfruta de los bienes 
cuya privación ñbs esta áfectando. 

l&tírtáfyhdóión es él serítiiiiiento penoso que nos 
^ñsañl bCné^uííéñtó de qñe tosñiálés quéexperi* 
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mentamos, ó vemos experimentar ¿ otros , son obra 
de un agente libre. 

La desesperación es el sentimiento doloroso que 
experimentamos cuando creemos haber perdido sin 
remisión el bien que nos aficionaba ¿ la vida; cuan- 
do no concebimos medio alguno de recuperarlo; 
cuando parece que todo nos abandona, y que nues- 
tra desgracia se ha hecho ya irrevocable. 


CAPÍTULO IV. 

DEL PLACER Y DEL DOLOR. 

58. El placer y el dolor son las dos terminacio- 
nes extremas de la sensibilidad. 

La indiferencia y estado más bien concebido que 
real , ocupa el ponto medio entre aquellas dos de- 
terminaciones. 

En realidad , no hay fenómeno alguno indiferente; 
todo fenómeno afectivo consiste en una modifica- 
ción anímica que agrada ó desagrada; y si no con-r 
siste en un placer más ó ménps intenso, ó en una 
pena más ó menos profunda , no es nada. — El yo 
* siente incesantemente , porque la fuerza anímica se 
halla incesantemente ó favorecida ó contrariada; y 
si en esta disyuntiva cupiese un medio* esto es, que 
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noce viese ni favorecidani contrariada , diríamos, 
qua'ei bocho do no íeíoibir auxilio , ni sufriroposiJ- 
etón , os de por sí un ' auxilio indirecto; puesto que 
la fherSa anímica se desarrollará entonces de por 
síy sinobstácubn r 

5íh El placer y el dolor, no pueden ser rigorosa- 
mente definidos. 

Él pino» y el dolor son hechos simples v pura-; 
metifo subjetivos y relativos. Los hechos, ysingu- 
1 símente loa hechos internos , son , pomo les indivi- 
duos, lógicamente indefinibles. Para comprenderlos, 
es de absoluta necesidad experimentarlos, personal- 
mente. No Cs extraño, por lo tanto, que todas las 
definiciones hasta ahora intentadas se reduzcan á 
decir, cu más, ó ménos palabras, la .vulgaridad de 
que el placer place , y el dolor duele. 

: 60. Tampoco «s posible determinar las cqndicio- 
ne»y>orgánicas ó no, que hacen el que una modifi- 
cación afectiva sea .agradable ó desagradable., . 

imposible es también , en efecto, determinar en 
qué: consiste que; tal modificación ¿afectiva- sea un 
placer,, y tal otra un dolor. — La r hipótesis de que 
eaelplacerlet nervios se dilatan , y en el dolor se 
ccntraeA , no explica en manera alguna lp que aquí 
se desea saber.;— Ni tampoco explica gran cosa el 
establecer que aqueJfosdos modos' afectivos sólo se 
diferenóiaaeu el grado. Así Buffon dijo que [el pla- 
cer miíeemáe que el primer gradordel dolor, y que el 

(Morí», el^gfádo »tremdd placer* Aquel ilustre 

a 
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ésoritor se flíndtbaen elheeho dé qué' dértls mo*- 
dificaciones afectivas , agradables • en unprinieipioj, 
se hacen dolorosas por Su «ala coütfflpidad c .tales 
son , porejetoplo, el cosquilleo yla céeie8o»'(detoréJ 
fica voluptas ) en el orden de la sensación yy; ciertas 
especies dé métandoMa en el ¿rdeit dét '¿entítniéiíto. 
Pero es claro que Buffon fundaba stt ingeniosa ¡pa* 
radoja en hechos afecfeivoscomplexos y exeepcióáa- 
leS, y no étt los más : ordinarios y. bien d’étBrñfitttti' 
dos. Iñdudableüietíté el placer ybl dolor son Hfo-i 
difiéaciones anímicas- de un mismo géüwq^aestó 
que ámbás son : afectivas ; 'peté tfidudftMéftiéfiís táüf* 
biendebeü diferenciarse’ hondamente el' oon« 
éepto éspécífiteypuésto qué tan difóterftofeq'ynftrit 
opuestos éfbctSfs • Causad gefleralmeftté' én ."tÍMb 
otros. ; - -■ , •• •• • ' m:, 

■ J 61:’ Í E1 piacér f 'é 1 : dbkir- vafaliempfétácotópa- 
ñádióS f defífeáííi!érlés f fiS}bló giCos r dé 'erpCééiéayc&túO 
gestos; tebriiSMtes; actitudes, •variaciones dwiom 
R^,''#fis|Sfdé j grites 1 C^laBtáSi^BiSteédéigWjáde 
bifpteSíofeiiiéltei tertáñte'tnáfe p^jWÉecMó^oeuaiip 
te ¡írfdj'df es la intebsidaTi dél pladtff í, 4 fisft doteftüiq 
m Síá°¿híba¥gó; los placeres y ¡los dcteb»«l<r¿mo» • 
tféfiefi'á '4fé(ígí dé' feB*m«mr-'dé^^e^ypMr 
¿‘tdhte üégkrf W 1 añénadtr 'fe 1 é^aciá*d>'d6Pé##tti^ 
eáiisandó tá s ’ariéimkf'Ó lar T¿dérte dtélft r te*iMlük«b 
- 'Eri lSs Mtiferfilés T y ’lésVegéíatssl üe^imwm&iá 
si^fifiS ’de 1 eit^r^stefi-, porque 'tto tes 

wiiá&etef fc^faCaltád ádéípfiSBitto^hhdé «áfaWa 


Digitized by Google 



- ítf - 

tosa y complicada á proporción que es tfiís rica y 
fiííá ;Su ! seusibflftiad. ' t i ! 'v; 

¡lia egresión dél pláceriydel dolor eslirrésifetíble 
en los animales , y siempre sincera ; pero el hombre, 
por éffecfco dé su libertad , puede *eri : niucfós casos 
dielfrfdlary^érbi ■ graciáy un placer que fen reáliáad 
eSqpeidmeíitá^ ¿‘fingir un ddlor que rio íiérie. * 

-ib ,üín* ; /fJÍo >n ¡ í* »- no ‘ ~.ú' 

itrrrfc b ( ) 7 ír"s-'. . , ;. i h\ .>■< I ; -■ -i 

”T“ * b i‘í . •> jí! > 

*OfI .i- -f 0*í i-íü/ » O Oí- 1 <«i \/i 

<:í-nii¡ /capítülo f; , ,r "; 

~r/: ;:)ÍM/.;,D»,Í¡á!iMHlWár.T DÍX GtWTJD. < ' r’nv 

^[■|£f"íj ■ Vi' i j::< ! i •' , t‘i'> . }ú ¡i 

<• r 68i jila beUoxtt -es' lá *spita<&.on \más;-,natfarat f y 
poostanáb de W setoSbilidad'; jíiel ^tMíoieBiar fcapa- 
cidadibatucal £> H* faettliadide dástiJo^air lo'bellfhoq 
rroVvo««#rfSQ^ , ¿ó«Kplet4r laestéiáía dnaad&^aft* 
aeoistoeá; eoma*il*s*'íií^P%'áa : líbA>!9lteí a. y. ;deb igtot»; 
a. ,^ 8r..©E ttEí né/nfirmerAo-d^b bella e$ 
3&§e#&ÍifeieittQ fetoioentámenta ágsadftble [, batído 
dé k^woQpfliofl^ -la fesllwaí, ; — v.i -.*•! <1 ;i,; • v 
no$*(Mk&k eSilft propwdad qqeti$Beü>dfe (ífgrftáalB- 
nos las cosita !r»elbs* ónlasicreaoioüe» sle laitna^- 
oflwíwiilttiégioíde, percibidas óeoíwcicfoa. \ 7 . .*8 
efeta iyiene táfrediteif se ;teflpol£>> que a tefe*. dafi» 
bftH«Bft-.«e sfea ,• dáe&sfdes&e ¡Píate®] bnetarmuestiros 
dias. Un objeto se dice bello, cuaodj^-dee|>u¿»d%tb- 
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mar oonoetmiento de él, nos agrada ;■ 4 la manera 
que llamamos bueno un alimento cuando, después 
de haberlo probado, nos gusta 6 nos oansa un . efecto 
agradable. . , . 

. 64. El seniimiento de íobello es muy complexo^ 
y la esencia de la belleza., que en rigor no. es Ja 
dad, ni la bojedad, ni. Inutilidad, ni la perfeoeien, 
puede decirse que consiste en el conocimiento, di- 
recto 6 reflejo, del principio que constituye el alma 
y la esencia de las cosas. 

El sentimiento de lo bello es uno de los más no- 
tables en la clase, desloa que .hornos denominado 
complexos (57). Lo bello no es rigorosamente lo 
verdadero, pcsrque la vendad se dirige 'exclusiva- 
mente á la inteligencia , y la belleza será cuando 
más el mspiattdor de la verdad ■, según se ha dicho 
eon bastante exactitud ;-¿~lo bello no eé lo buena, 
porqüe la bondad coa hacb ooocebrr el fin 1 de losáé- 
tesf y nos lo hace ooncebir distinto- de éstos , y con 
lá ; obligación de que éstos aspire® á cumplirle;*^ 
Vio bello no es lo útil, porque la utilidad no rios bace 
salir dé la esfera del mundo sensible; ó del estrecho 
círculo de las necesidades de nuestra naturaleza fi- 
dita;^4o bello no es lo perfecto, porque la perfección 
sé-halla en el mismo caso que la bondad. 

65. El sentimiento de lo sublime es un seátisaie&tó 
afiné del de lo bello ; penoque se difereneia de éste 
en-' ser un complexo : de admirado* y de terror, dé 
alegría y deítristeza. -'J 
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Lo bello tampooo es lo sublime. Ambos son senti- 
mientos complexos é indefinibles , pero distintos. £1 
sentimiento de lo sublime es un sentimiento sui gene - 
risp en el cual, con la tristeza y el terror, va mez- 
clada una alegría íntima, profunda, y un poderoso 
atractivo que se ejeroe particularmente sobre la9 
afanas fuertes y de buen temple. 

¿Qué es, pues, la belleza ? — La belleza, según 
la define un célebre filósofo contemporáneo, es , la 
manifestación perceptible del principio que constituye 
el alma y la esencia de las cosas . 

66. * La belleza reviste tees formas : la absoluta, 
la real, y la ideal . 

El principio de la belleza absoluta es Dios. 

La belleza real se encuentra en la naturaleza. 

La belleza ideal es la creada. por la imaginación, 
y constituye el objeto del arte. 

Dios es soberanamente bello , así como es el prin- 
cipio de la verdad eterna y del bien supremo. A la 
belleza soberana aspira sin cesar el hombre; mas éh 
su condición terrestre no le es dado disfrutar de tan 
inefable dicha ; y no pudiendo gozar directamente 
de la belleza absoluta del Creador, tiene que con- 
tentarse con la belleza relativa de su reflejo, que es 
la belleza de lo creado. Pero es el caso que las ma- 
nifestaciones de la belleza natural no satisfacen, 
ni con mucho, las elevadas aspiraciones de nuestra 
alma. Yernos, además, por todas partes , lo feo al 
lado de 1 q hermoso; lo innoble, lo disforme -y as-. 
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qúeroso, contrastan a menudo . con k beKeáa $ la 
Obscurecen ó la desfiguran ; en la vida/ real va siem- 
pre mucha prosa mezclada con la poesía; y de ahí 
la necesidad que experimenta el hombre dé orearse 
imágénes y representaciones más confermesák 
belleza que ‘su> inteligencia concibe y de ahí k re- 
producción de esa bblleza ideal qke Bo eiiióiEentk 
en torno sujfoJ Hé aquí él bricen del avte, ¡í Cuyo 
objeto es representar la bellééa idéali » eu r ; í 

Existen, pues, ¿res formas principales dedá be- 
lleza: el bello absoluto y q ue sólo existe enDioS; tí 
bello" real , que se nos ofrece en la Naturálezá yeto el 
hombre; y el bello ideal , que es el objetó del Arte! 

67. Dei? gusto. — El gustó es la capacidad na- 
tural qiíe tiene el hombre para ootoooer y séntif la 
belleza, realió ideal. ' ^ 1 A í . 

Esta capacidad, como iódás* las qué posee él hom- 
bre , puede hallarse en el estado espontáneo y eá el 
estado reflejo. ; : 

f El gusto espontáneo basta para conooér y sentir 
la belleza' real; y, salvas muy contadas 'excepcio- 
nes, sé ejerce de una manera bastante uniforme en 
todos los hombres. 1 * ' 

Mas para cóíioeer y sentir él bello ‘ ideal ,> es ne-¿ 
cesarió el gusto reflejo. Y para que esta facultad 
estética se desarrolle de un modo notable, es preci- 
so que el individuo esté dotado de una inteligencia 
clara y sagaz , á la par qué de una sensibilidad ex- 
quisita y especial, sin que baste' Una sbladeestas 
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condiciones , pues las dos son absolutamente indis* 
pensables para tener buen gusto. 

68. Para formar y perfeccionar el gusto conviene 
estudiar la naturaleza, ¿ fin de apreciar sus belle- 
zas y armomaW; estudiad el espíritu humano, á fin 
de conocer sus exigencias ; y estudiar los buenos 
modelos, á fin de ejercitarse en la determinación de 
las várias especies de belleza. 

Ejercitar mucho la mMigédcia , y educar la sen- 
sijbjilidad: este qa $1 flarpjario ,fipfll (Jn, toda; la doc- 
trina 4el adipiraWe abatido 4? lp bofio* . 

iú A ¿v 1 A ¡v > n ’ i, o • -i.,* , ! 

: v i - •:< . . , I v .y :!> %* <• iio ;,i u- ■ -i‘ «i 

- :-v" >1 ■/ ] , ■ < -•* **' m íi ' : L* -■ : * i 

. ... • i r i . ÍT 
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SECCION SECUNDA. 


NOOLOGÚ. 

" 69. La NOOLOGÍA es aquella parte de la Psicolo- 
gía experimental que trata de la inteligencia. 

Esta sección comprende el estudio : l.° de la in- 
teligencia en general; 2.* de las funciones intelec- 
tuales en particular; y 3.° de la verdad y de la cer- 
tidumbre. 

Noología viene del griego noos, nocion ó conoci- 
miento, y lagos , tratado ó discurso. Esta parte de 
la psicología empíricajc ha llamado también ideó- 
logia 6 tratado de las ideas. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA INTELIGENCIA EN GENERAL. 

70. La inteligencia es la facultad de conocer. 
Conocer es ponerse el sér inteligente en relación 
con una realidad que obra sobre ¿L El resultado de 
esta relación se llama en general conocimiento. 
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. >, J¡ntffyéinciqv irúelegtQ ó popapp- 

ne de dos paleras l^tin^ & ty e VG)v, ^omadíf» 
A m ye? dpi griego, qi^equivalep ieleQ^qni^tefior, 

, Enteftdprw por lo ¡tirito, ¡equival^ á recoger, rpunif, 
..plegiir ó abrazar* interiormente. . , , 4(t , . 

K.I# voz entendimiento; aunque repquocp ifna.^i- 
Wplpgía distinta ,(pues viene de , un radical griego 
envalente 4 tener ó tender ), se toma también pn 
general por inteligencia. , 

( La ipteligepcia ó eí epiei^ifniento., humano pn 
sus funciones^ superiores , ó . en sus modos . de ejerc}- 
cip más^eyados^se llama ron; y de aquí el qqe 
algupp? denominan racionalidad A la inteligencia del 
,hoj 9 cdbre f yefque otros dividen six, facultad de, copo- 
f cpr en inferior ó entendimiento, y superior ó ija,zon. 
.L'.Mri El ; .cajcáctey. gwópfcq de los , fpnóipenos 
•yj^ligeupia.es consistir en, ¿a rppresentacipp ; (}q 
es decir, d^ alguna, copa* p ideal, ; >HJ ; 

Este segundo género de fenómenos psicológicos 
se divide en once especies ; ó, lo que es lo mismo, la 
facultad de la inteligencia tiene once modos de ejer- 
cicio ú once funciones : 1.* la percepción externa; 
2. a la percepción interna: 3.* la atención; 4. a el 
juicio; 5. a la recordación ¿^memoria; 6. a la imagi- 
nación; 7/v,lajatetracc¿oft;)ífe a lajg§Qeralizacion; 
9. a la inducción; 10. a la deducción; y 11. a la sig- 
jtñfaopwi & palabra, M v > W. . v , , .,J 
La señal caraet^^a^ itedp 
iltfftifl&r <&) 4k wr reppmntQíWQy el feep£§§$gtef ser 

1 
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la representación de un objeto, de un algo conoci- 
do.— Yéáse lo dicho en el párrafo 27. 

Fundados en la Observación más general , admi- 
timos once especies en él géñero iáteligencia , ó 
sean Once funciones intelectuales. Oreemos que éfcta 
división es entera y completa, porque realmente el 
hombre no hace más que percibid él mundo exterior, 
percibirse d si mismo , atender , juzgar , recordar , 
imaginar y abstraer y generalizar , inducir y deducir y 
hablar.— Estas funciones, que suelen llamarse tam- 
bién facultades intelectuales y solamente por el artifi- 
cio del análisis psicológico pueden considerarse ¿ta- 
ladas y. cómo separadas, pues todas ellas forman la 
más completa síntesis. Cada una supone necesaria- 
mente todas las demás. De ahí la suma dificultad 
de establecer un orden rigoroso en su descripción. 
Sin embargo, el que hemos adoptado nos parece 
el más propio para guiar al principiante. 


; ’ . CAPÍTULO II. 

DE LA PEfeCBPOION fcXTERNA. • : 

72/ La percepción externa es lá ihncioü por la 
cual conocemos el mundo exterior. 

! El resultado de la función intelectual de percibir 
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lo externo se llama también percepcwn y representa- 
ción ó intuición empírica externa. 

Percibir viene de percipere , capere , eonpoer, abra- 
zar, comprender íntimamente los objetos exteriores. 

, 73. -Para que se, produzca la percepción externa 
son necesarias tres condiciones orgánicas : . 

1. a Impresión material moderada, pero suficiente, 
sobre un sentido. 

2/ Transmisión de la impresión por conducto de 
los nervios ; -y , 

3/ Recepción y en el cerebro, de la impresión 
transmitida. 

Esos tres fenómenos orgánicos que preceden á la 
percepción, lo mismo qpe á la sensación (3?), se 
verifican en un instante indivisible. 

—Por lo demás, ignoramos de todo punto el 
modo íntimo de producirse la percepción , así como 
ignoramos el modo de producirse el fenómeno psi- 
cológico d£ la sensación (36). 

— lío obstante la semejanza entre las condicio- 
nes que acompañan á la sensación, lo mismo que á 
la percepción, estos dos fenómenos se. distinguen 
profundamente por los siguientes car^ctéres dife- 
renciales : 

1. ° La semqdon tiene un valor puramente sub- 
jetivo, y no representa nada. La percepción tiene 
un valor objetivo, y siempre representa algo. 

2. ° La sensación es variable, no sólo entre los di- 
ferentes individuo» , sino también eq el mismo , in- 
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dividuo, según las círcnnstandas.' L’a p¿ré¿pc?Ó7Í'e£' 
invariable, ó siempre' la úiismq, asf pará^íós dift-' 
rentéá individuos , óomo para tm ítiistñó dhdivicfúo , 
séáii ¿úálés foértó las cii^un^i^ticíás'. 1 * i íkí ‘ 1 *' T - V * 
S: vj Ía 2 l ¿énsqciph ‘ feé déBitítá por' eT habite/; y ‘la 
perceppiori cot¡ 'étiSbitó r ^¿ ’fórfcalecé. 1 J ,r 

' 4. * La 'sensáóicfri én 'fe? rió ’éS ré'ctíM^ble,' y'ía pir- 
cepcionse conserva en la memoria. • >! i ’ ^ i;,! >í 4> 
5.° La 'sensdóiofi én si no sé ásoéia ó relaciona con 


otras sensaciones ; y la percepción se relaciona * édtí 1 
otrás péttíépciones por laáSociaéion de las iefeas; 

6.° La sensación no puede hacerse revivirén ,J fcf 
por ttieáíb dfeila itnagináéíon ; yl&p'órcepcioíi puede 
revrvir pot'la fántásfá, 'áühestando attsedte* ¿ú ób-; 


jeto.. 




7.°La seh&ácioñ ptiede f<fédiid!rfeé ^ajó dó¿^ tipos 
opuestos', 1 qúé'sbn' él placer y el d í olbr,'pii'é¿ trás'qüé' 
\& percep¿Ü)?i $e prbducé siempré^ éótoo 1 tm hééfib f 
único, que es la idea, la noción’ Ú ¡ ’él cdndóitírféíi^.‘' 
Las ^péréepbioñéS éxternnS sé dividén én' t^- 
$ licite * , .du$Í$val ‘ íjlfativás ) gustual&s j j S0^ f 

gunel orgáfto impreSibttado' séa la' vistá 1 , ‘ el jctídó;í él’ 
oltato/eV gusto ¿ él tabtbr ' ' ' :l ' !T,ÍU:, ‘< 

.Los sentidos corporales son , por consiginéiitéj loé’ 
i n sf^umentós dé la percepción exté'rtia.' ' ^ { { 

Bajo esp cónéeptb, óátík sentido sityé ! para' há- 
cemos f conoced ‘dirébtaí y ékclúsivamerit& por sf fmfc‘ 
propiedád áé ' fes cuerpos f \E objetos eXtériótes.- La 

vístalos m Míér wwóh 
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olfato, el olor; el gusto, el sabor; y el tacto, la ex- 
tensión resistente . yUa ( temperatura . — Estas son las 
funciones inmediatas , ,upicas, prppi^s y, originales, 
de cada sentido, en cuyo desempeño el uno no pue- 
tfe suplir ¿ >v. .-ví/i ' i \ » 

Además * ^atsentido^en vir^jde,.!^ p$r* 
cepejón p ( del dtrto, ppailiar que nos pmpini^tea,. nos 
sirve para conocer indirectamente otras váriagipror 
Esta* 8QU'4ntón<mi i^u^ijdas 

por el alma. Así, la vista ¿ además del color, quees 
sft/perce|)c4Qik pitp|)i$. , { np% baop conocer; ¡si tamaño, 

somdO, qu€) es su percepción < peculiar,, pos hape \<?pr 
nocer la # distancia , la direcciort , y la naturaleza de 
,l 0 s cuerpos, ete.-^fEstas son las funciones media- 
^porque sé ejercen mediante la rintorvencionjjlel 
<&tm ó d|el raeiobcánio, ¡Son : función Múltiplas * co? 
me auxiliares , y^pued,en ser deseeapePad^fr^ 
poíj iridie uñ.eepitidc, v ¡ N \ > ; : í. : 

r 75... Eo$ naos do U pefeOepeiqu oxi;erp% spn ; ?i^7 
negaos ^Oj^erfel mutjdp ^ferfel,;ppueruoa ^ xer 
cop el exterior, conocer experimentalmepte, 
^PUUiini^trar datos y antecedentes á 1% WPp. 

- v^odo e$fcO',es ; evidente, oomp ,l4falúo%!la ntPtiW- 
dad de estx función, atendida la. naturaleza del 
d#i£b?e;yi yisto i su- destino* $u4inportypqia í >$& des- 
jHreník elarunjgpi# de sp ‘necesidad, y jdp^.u^os, 
que acabamos. 4e,xwwr^ »h hi .nr :i 
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CAPÍTULO III. 

DE LA PERCEPCION INTERINA. 

76. La percepción interna es la fundón per la 
cual conocemos el’ yo en sus atributos esenciales, 
y en todas las modificaciones que él mismo experi- 
menta. 

La percepción interna se denomina igualmente 
sentido intimo j conciencia. ? *# * * 

El resultado de la función intelectual de perdí* 
bir lo interno se llama también percepción , repre- 
sentación 6 intuición empírica internet, y per algunos 
apercepción . ♦ 

Esta función sirve respecto del YO por el estíle 
ijüe la percepción externa respecto del NO-YO exte- 
rior; es, por consiguiente, una especie de sentóte 
no corporal, un sentido interno. Por ésto se deno- 
mina sentido intimo . — Y llámase también muy fire- 
cueñtémente conciencia (del latín cum y eciehtia ), 
pbr^iie , en realidad , el percibirse el alma & si mis- 
ma es saber consigo, esr scire seeum, es éter consciente. 

El íuombre apercepción, que dan algunos al re-r 
sultá4o&é percibir lo interno, viene de ad y de per- 
écete , percibir interiormente y pata sí. 

— ; Para que se produzca la percepción interna no 
bay necesidad de impresión material , ni de trans- 
misión, ni de recepción en él cerebrb. : ' 

— Las percepciones internas se dicen afectivas , 


Digitized by Google 



— 79 — 

intelectuales , 6 volitivas, según el fenómeno psico- 
lógico apercibido es de sensibilidad ,• de inteligencia 
ó de voluntad. 

77. La conciencia es el foco de todas las demás 
capacidades que tenemos: es el elemento esencial, y 
la condición subjetiva invariable , del ejercicio de 
todas las funciones. Por la conciencia refleja el hom- 
bre es hombre , y se distingue de las cosas. Por la 
energía mayor ó menor de la reflexión un hombre 
se hace superior á otro. Sin la conciencia, en fin, 
no habría verdadera vida moral ó psicológica. 

La conciencia es la fuente de las nociones dé 
unidad , de identidad , y de causa. 

La conciencia detnuestra la realidad del no-Yo, 
porque conocerse á sí mistao es distinguirse, ó lib- 
rarse como distinto de otra cosa. 

La libertad "moral es también un resultado nece- 
sario dé la conciencia. Somos libres porque tene- 
mos conciencia de nuestros actos; ó, si se quiere, 
somos conscientes porque habíamos de ser libres 
(28). La conciencia es, por lo tanto, el fundamento 
de la moralidad' y del derecho. 

Véase , pues , cuán necesaria é importante es esa 
facultad asombrosa , de la cual hemos debido hacer 
mérito ya desde las primeras pagiüas de esté libro, 
q)orqÜé realmente en ella reside todo él verdadero 
hetotibre, y ella és el único y más precioso instru- 
mentó del psicólogo. La conciencia réfleja (tan afi- 
ne, por más de un concepto, de taritffan), es el acto 
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intelectual más enérgico : más arriba, de él,no ; l?ay 
ya otro posible. — ; . ^ 

: — ..í, A 

1 ’ " J ' <; ! .VI 

capítulo iv, 

< DE LA Al'BNCIOií. , . ’ 


78. La atención es el acto por el cual aspjramo? 
á conocer, aplicando nuestra. iut^ligpncia a un ob- 
jeto dado, dirigiéndola á un punto fijo, y ‘concebir 
trándola en un objeto ó asunto determinado, . 

Atención, attentio¡ vienede compuesto 

de ad y tendere , tender á un fin y dirigir?*? hdcia; un 
objeto, esforzarse para conseguir un resultado^ , 
* 79. La atención es fenómeno de actividad;, ynp 
una función intelectual ; el atender f* r un v ezcft), ; y no 
un conocimiento; pero se poloca y estudia en,tfe las 
funciones intelectuales , porque es cpndicfon, ^ubjer 
tiva absolutamente necesaria para ponocpr- . ^ K> 

, La atención no es más que, la acti^^ ^umana 
aspirando á conocer, es la actividad inteleqtjmf^ es- 
pontánea , ó voluntaria , pero, su resultado no e? un 
conocimiento , sino un esfuerzo. Este f ^fne9r^oe|4&r 
dispensadle «pa^a conpeer ; . pera. = este ps^fue^q np 
.siempre logfa su objeto, Ateniéi' ee g^ere^ efíffíf&r 
jpero algunas veces no se logra lo. que, se quaprp: 
así no es raro w^Vo^ Cquerer yer) y no ^ 

(qu^rpr oir) y no .oir 7 etc,.. 


:>o a;; o; 
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W. ia atéñtíó'ií , r tóMW K/Sfetívidad*,’ es 6 espbrf- : 
táfíéá « VdltótamV : MV ‘ mVti * ' ,{ m * 1 

íjk dfbncibi? esponfátíéá' W I Faniá'-or di iiari amenté 

cuHÚmp* : . 

¿& 'átfeírciótr mluniaria eá 1 arpie propiamente 1 lleva’ 
el pombtód6 ¿iS¿fe¿tóH. "" >JU ‘‘ :,ín! ' y 1 f,; i 

"'líA euriópdád íes él desed' dd eóhócery léiéspeatá)^ 
rieá ¿s^iradidri'S saber*;' y Yvt 'áiéheióH és : é&á friiíímé 
deseo reflejo, ó dirigido por la voluntad. •• ,,)ll ‘ UJi •* 
' ‘La átdncioñ apH ¿ádá al 1 conoéífeiéiltd de los fenó- 
menos internos ó psicológicas pfce lláma f bbhértábion' 
xntéñid. *' ' ‘ > ' 1 ’ t >j . , 1 ' 

t; —Así/ ittiéi 5 ,' 1 H4flé^ionár ) comparar, mé- 

diiak] r ¿omkrAfil\iftj%\&. sbn tiiá^ <pae modós dé 
áiéiM. í:! ■» -'«>Lr*:;.*fi‘ííni > •; . - -Í-.L/;. 

T — fyfáfigj.gfr e&jitiiikf&é ' ’én 1 : tlísjtásicidfi 
para atender, observar ó reflexionar; es preparAtáó 
a'jióner ^ ¿obre él' u ‘ ' ' * n ** • ’ 1 

^ ^-'Etidtiibh de dbtéeieMia : ds ' él áctó de reflexionar' 
sobré / ntíe¿f , rá$ 'á’cdo'nds ; J de ekáminarla^ , f pega* -sus 
bue®.y3 ó málSé'fcónsé cúeñ’¿Sák , ^ Aprecié sü éatác- 
tdf mórall ' ’ 5!lV ‘ ! ' L M *.** • • ^ i 

^ — L ; á oplicaidoddú la aténdoti cdüfctánté y habf- ; 
tiiál í rai^ifiióMádó*/ ^ ' :í * ,'i í' ' > ’ r 

,K ; — -La dphrúcéion éá * dé f tíos espacies , ' négátíH^b 
ó ¿páitíva; I/k pWitiéf a ;¿s í5 iiiia falta - dé íifericibn ; 
f ití se<^da lj 'éir 'tttta^ferréion opuesta A Ótrá. én 
cuaíítb'dl * objéfóV^Lfcf íteriMotf Afloja', 1 fñfeegérá 1 ^ 
intermitente , ó ^tie Óon' éicífidá^P ^ ^ táéñtídó* 1 ^^ 
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ría de objeto, se llama particularmente ligereza. 

81. La atención es una condición necesaria p^ra 
conocer; distingue y esclarece los conocimientos 
adquiridos , haciéndolos más completos y verdade- 
ros; hace conocer más ; y mejor, da, seguridad y 
aplomo á todas las funciones intelectuales; y, por 
último, fija los conocimientos en la memoria, dán- 
doles -el indispensable carácter de duración y per- 
manencia. 

Tal es la importancia de la atención , y tales sus 
efectos en la esfera noológica. 

Considerada bajo el punto de vista.de sus abu- 
sos, ó de su aplicación demasiado constante ¿ una 
misma série de ideas , puede engendrar el error en 
los juicios, los escrúpulos infundados, la indeci- 
# sion , la hipocondría , manías várias , y hasta la ver- 
dadera locura. 

La atención ejerce, además, directa ó indirecta- 
mente (por la imaginación), grande influjo en el 
cuerpo. Cuando es abusiva, puede ocasionar várias 
enfermedades, como dolores de cabeza, vértigos, 
epilepsia , aploplejía , etc. Pero la atención se em- 
plea también no pocas veces en la curación de cier- 
tas dolencias , obrando una revulsión fuerte y re- 
pentina, y apartando la mente de una idea fija : tal 
sucede principalmente pn las enfermedades nervio- 
sas y en las llamadas de imaginación. En todas, 
por otra parte, sirve de gran provecho,^ es justa- 
mente recomendada, la distracción. 
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Como efectos notables de la atención, que da 
energía á lasimpresiones á que se aplica el alma, 
y debilita, y casi borra, las detnás, pueden citar- 
se, entre otros más comunes: l.° el ejemplo de 
ArquimedeS, de quién cuenta la historia que , ab- 
sorto en la resolución de un problema, no se aper- 
cibió de que los romanos se habían apoderado de 
Siracusa, y murió víctima de sú atención dema- 
siado profuñda; 2/ el hecho , varias veces observa- 
do, de algunos soldados que, exclusivamente aten- 
tos á los lánces de una batalla, no advierten que 
han sido heridos , hasta mucho rato después de re- 
cibido el dafio; y 3.° aquél gotoso, de quien habla 
Reid , qué en lo más fuerte de los accesos de su mal 
se ponía á jugar al ajedrez, obteniendo por resul- 
tado el disminuírsele , y hasta calmársele entera- 
mente, los dolores, á medida que se empeñaba la 
partida. 


CAPÍTULO Y. : 

DEL JUICIO , DEL CONOCIMIENTO Y DE LA IDEA. 

82. Del juicio.— El juicio es la fiineibn por la 
cual percibimos' y afirmamos mía relación entré dos 
términos. 

El resultado de la operación de juzgar sé Bilma 
también juicio. 
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j*¡; •%‘ c ^^í^ e <ie Watíp iy4mwt ÍM* 

,<#W> Ministrar ■ jvstípift^rpro^^F IW£&»-. 
,.fl 3 , ¿ft?. juicios s_e,<dÍYpÍ9B en. faretfa^jy.rv- 

¡ JlfyQfi . , '.. ¡. ¡ . . u ¡¡ r(l ■,¡:;i . .. 

; V. Jnipios4M^s,son,^qnel}p^ieT» JfjscsB^SiíW ^ r_ 
'. ¡tniflos re}ac¡0ft4flp?,f)p. Ja, ¿n^gpnc% ppt^jw- 

°.téfb .(, .-.¡.fio 

., :íll Jmi<3flp refajo# aofl.aiju^llqs,^ 1,9a. cuales ^.p.Sjt^r- 
iPPpnaTelapionaíJo.a sorridjea? á- cQnppprp^ffl&.iya 
-if^owdWn.-ÍMiW,'. •• ■ wt. : •.!■- ..,!¡ivl: .!- 
•jím. ®slia.4ÍTWÍQn ; se l ft»n4a'en n e^ hpchp,,, 

- rppetidp., d9,que todfts, fias facultades y fppcjpnes 
; Jp^w^ercerse Q.pspqnt^Jieaj.ó. vpipptafriwupote. 

I ¡.CnandO) el hmnbre[ji#g*^pont4neain9nt9, repulan 
.¡Wjuici^s. ^^«^¡«sp^lláíieos , .jnu*<^4^ c °n- 

- .«Stef , pp^ipparatiyflf! : jen ettof, ifá , té WW^-fP- 

.iagwí^p pop, pijii?a y 3Ímpleinen,t9Í9p . even- 

tos, subjetivo y objetivo, indispensables paraja,dua- 
lidad de todo hecho intelectual : el yo cognoscente, 
por una parte, y el objeto conocido, por otra. — 
Cuando el hombre juzga de una manera refleja, 
nacen los juicios/ fafíkj¿g\^ '’tóu'ntarios , mediatos, 

co^mm^tivpp^ep ^op, 
son dos nociones ó ideas 
^esjptepjps^ 1# ip^gpnqgi, a-dft^idaftQpn^ite- 

e4ÍPÍÍ«4n«*.«!lMií» 

actividad intelectual para encontrar y e$j$y^6#r 

rfffl&e «b < bríhe-.i 13 

Los juicios directo» son hechos sj^pipsjj^yfjuies 


Ips términos 
préviamente 


abstractps ? . 
relacionados 
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cuales el análisis no ha descubierto todavía plura- 
lidad de elementos , y los reflejos suponen siempre, 
por lo ménos , la existencia de dos ideas presentes á 
la inteligencia, y relacionadas por ésta. 

Los juicios directos son, por lo mismo, sintéticos, 
y pueden enunciarse con una sola palabra , miéntras 
que los reflejos implican un análisis intelectual que 
el lenguaje debe enunciar por medio de várias pa- 
labras. 

84. El juicio es una función eminentemente inte- 
lectual, es el complemento y la terminación natural 
de todos los hechos intelectuales, y se encuentra por 
necesidad en todo conocimiento. 

Es, en efecto, imposible que la inteligencia fun- 
cione de un modo valedero , sin qu© el sujeto pen- 
sante perciba una relación cualquiera entre dos tér- 
minos, sin que la afirme, y , por consiguiente, sin 
que juzgue. Cuando percibimos, cuando nos aperci- 
bimos, cuando nos acordamos , etc. , necesariamen- 
te juzgamos; el raciocinio tampoco es' mas <|ue fe 
afirmación de una relación entre dos juicios , y por 
lo tanto un verdadero juicio derivado. Véase, 
pues, cuán importante y necesaria aparece esta fun- 
ción , llamada por algunos luz del espíritu; y etín 
cuánto fundamento se subroga tan á menudo Újui- 
ti o por la razón , puesto que en el juicio estriba toda 
la racionalidad humana. ; 

85. Del conocimiento. — El conocimiénto es el 
resultado de la fundón de juzgar. 


Digitized by v^.ooQle 



— 86 — 


La nócion es un conocimiento ménós perfecto. 

El juicio constituye el conocimiento . Éste no es 
más que un juicio formado , completado y definiti- 
vamente adquirido. Todos los productos del pensa- 
miento existen en nuestra inteligencia en estado de 
conocimientos . 

La nocion es un conocimiento como espontáneo, 
primitivo, elemental, concreto, todavía obscuro é 
imperfecto. Entre nocion y conocimieMo hay la mis- 
ma diferencia que entre noscere y cognoscere : cono- 
cer ó cognoscere es conocer con reflexión, ó con con- 
ciencia (noscere-cum). Así es que el lenguaje usual 
dice muchas veces edad del conocimiento por edad de 
la reflexión . El verdadero conocimiento es siempre 
reflejo, más ó menos abstracto, más óménos claro y 
distinto. Cuando se dice, por ejemplo, que uno tie- 
ne nociones de una ciencia, se entiende que sólo po- 
see conocimientos imperfectos, indecisos, vagos ó 
superficiales de la misma. La voz conocimiento , em- 
pleada sola y en términos absolutos, significa nocion 
elevada á un estado cierto , claro , fijo , completo y 
duradero. Así, cuando decimos que uno conoce tal 
idioma, ó la historia de tal pueblo, etc., entendemos 
que la sabe á fondo y de una manera cabal y ade- 
cuada. 

Por lo demás, no se olvide que conocimiento sig- 
nifica también acto de conocer . 

86. Dje la idea. — Las ideas son los términos 
del juicio , de la nocion ó del conocimiento. 
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Idea viene del griego idea, formado del verbo 
eidó , que significa ver ó saber. 

J2s increíble el gran número de acepciones que 
ha recibido y recibe la voz idea , así en el lenguaje 
usual como en el filosófico. Así , es muy frecuente 
ver subrogada la voz idea ó las de juicio , conoci- 
miento , nocion ? principio , concepción y creencia y Opi- 
nión y reflexión y pensamiento y imaginación , recuerdo y 
tema , capricho , bosquejo , diseño , etc. , etc. ; subro- 
gación nada extrafia , atendida la naturalidad y es- 
pontaneidad del lenguaje trópico. 

El juicio y el conocimiento, en su parte objetiva, 
son indescomponibles; y así es que siempre que juz- 
gamos ó conocemos, juzgamos ó conocemos dos 
términos indisoluble é indivisiblemente relacio- 
nados. 

Pero el juicio y el conocimiento , en lo que tienén 
de puramente subjetivo , son descomponibles y ana- 
lizables en sus términos. 

Estos términos abstraídos , ó resultantes del aná- 
lisis subjetivo del juicio, son las ideas. 

Por consecuencia , el conocimiento resulta de la 
evidencia ó de la representación real de los objetos ; 
y la idea resulta de la capacidad que tiene el sér 
inteligente de descomponer sus conocimientos. Los 
objetos C9gnoscibles no determinan ideas , sino co- 
nocimientos. El hombre no adquiere ideas , lo que 
adquiere son conocimientos y y de éstos abstrae luégo 
sus términos , que son las ideas. 


Digitized by Google 



— 88 — 


87. Clarificación de las ideas . — Consideradas las 
ideas bajo el punto de vista de sus objetos , se di- 
viden en tres grandes clases 6 categorías : 

1. * Ideasde substancia , que son todas aquellas 
que representan algún sér, substancia ú objeto. 

2. a Ideas de modo , que son todas las que repre- 
sentan alguna propiedad, cualidad, accidente, mo- 
dificación ó modo de ser. 

3. a Ideas de relaciones , que son todas las que re- 
presentan alguna relación entre dos términos cua- 
lesquiera. 

Bajo el t punto de vista de las diferentes formas 
que toman los objetos de las ideas al representár- 
senos, se dividen éstas en : 

Concretas , que son aquellas cuyo objeto se en- 
cuentra intacto , ó se nos presenta con las partes 
que naturalmente lo constituyen ; y 
. Abstractas , que son aquellas cuyo objeto resulta 
de una descomposición mental , ó se nos «represen- 
ta como parte separada de un todo al cual se baila 
invenciblemente unida On la naturaleza. 

Por el número de objetos que representan , se di- 
viden las ideas en : 

. Individuales ó singulares, que son las que repre- 
sentan un individuo singular ó determinado : v. g. 
la idea de j la de Alejandro , la de este libro. 

Particulares y que son las que representan parte 
de los individuos de una dase : v. g. la de algunos 
filósofos } la de algunos guerreros y la de algunoslibro*. 
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- Generales, que son las que representan una clase 
entera, 6 todos los individuos de una clase: v. g. la 
idea d e filósofa, la de guerrero, la de libro. 

Tales son las divisiones más importantes y de 
más frecuente uso* Por lo demás, aunque sin gran 
fundamento , ni mucha propiedad , se han dividido 
también las ideas en sensibles é intelectuales ; — sim- 
ples y compuestas ; — daros y obscuras ; distintas y 
confusas; ^completas , perfectas ó adecuadas y é in* 
completas, imperfectas ó inadecuadas;— verdaderas :jr 
falsas;— reales y quiméricas; — de cosa y depala- 
Ira; — absolutas y relativas;— singulares y colecti- 
vas 6 comunes; y*— necesarias y contingentes; — ad- 
venticias y facticias ; — innatas y adquiridas , etc. 

88. Origen de las ideas. ^ El origen de lá idea, 
como hecho psicológico , está en el conocimiento que 
la contiene de una manera concreta. 

Esto es, en breves palabras, cuanto conviene sa- 
ber aquí acerca del origen de las ideas . 

Las ideas no existen fragmentadas é incompletas, 
y como trozos ó pedazos que, unidos ó pegados, 
formen el todo del conocimiento. Luego no se pue- 
de decir que adquiramos directamente ideas; lo que 
formamos son juicios , lo que. adquirimos son cono- 
cimientos; y de estos conocimientos abstraemos ó 
desgajamos las idéas con más ó minos* trabajo, y 
mediante un análisis más ó ménoe expedito, según 
la disposición de cada individuo , y segundo más ó 
minos claro y oompfeto que sea el oonocimiento to- 

8 . 
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tal. ábí , no adquirimos aisladamente la idea de cau- 
sa y por ejemplo, sino que por la conciencia nos 
percibimos ó conocemos como causa; y del juicio ó 
conocimiento total yo soy cauta > separamos una par- 
te, ó abstraemos uno de los términos, que es la 
ideá de causa . Por el mismo estilo separamos el otro 
término, ó sea la idea del ¥0* 

Por consiguiente, el origen de una idea está en 
el hecho total del conocimiento que la oentenia por 
primera veas, y en el acto ó en los actos de descom- 
posición é de abstracción qué la han separado del 
todo al cual pertenecía. 

í. 4 |. historia de estos actos de abstracción es la 
historia misma del origen de nuestras ideas ; y esta 
historia se encuentra consignada en el análisis psi- 
cológico de la inteligencia humana. 


CAPÍTULO YÍ-\ , 

‘ ; DE U RECOSbick)N. 

- #9. fLa recordación y y más comúnmente memo - 
ria y es hi fóncion por la cual conservamos jrrepro- 
* duoimbs los conocimientos adqmridos. 

¡ ¡Recuerdo es el conocrimiento comervado y repro- 
ducido y con concienciar clara db /estos caractéres. 

' Reminücenc isc es un recuerdo imperfecto , ¿ sin 
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conciencia clara de la identidad del conocimiento 
presente con el anteriormente adquirido. 

La memoria es una especie de alto que se tace 
en el tiempo i y esto vienen á significar los nombres 
griego y latino (memoria, de memoran^ moray 
mnemey de minnesko, rmmnóy menáy yo espero, de- 
moro, persisto ).— Reamkirion viene delktin cor, 
sin duda porque nos acordamos mejor, y por más 
tiempo, de áqueUas cosas que interesan á nuestro 
corazón* 

90. La mefnoria conserva y reproduce los cono- 
cimientos adquiridos. 

El modo de conservarlos es íbsolutamente inex- 
plicable y misterioso. 

r El modo de reproducirlos se explica por la aso- 
ciación de las ideas^ 

% 

Por lo que hace á la retentividad ó conservación 
de las ideas , asombra el inmenso número que rete- 
nemos, no ménos que el mucho tiempo qúe se con- 
servan sin confundirse, y la especie de vitalidad 
con que al parecer crecen y decrecen. Pero el me* 
canismo de esta conservación es un misterio ; lo más 
que podemos hacer es comparar la memoria á un 
almacén ó depósito que guarda las ideas , ¿ un en- 
cerado, á una tabla ó plancha, que las tiene escri- 
tas ó grabadas por la atención y la repetición. 

En cuanto á la reproducción, se explica hasta 
cierto punto por ia asociación de las ideas de que 
habí arémos luégo. ^ - 
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Lá memoria , como todas las capacidades huma- 
nas , es ó espontánea , ó vohmtaria. 

Lá memoria espontánea, fortuita ó pasiva, es, 
como se supone, el antecedente cronológico necesa- 
rio de la memoria activa, intencional ó voluntaria, 
pues pam querer acordarse es preciso haberse acor- 
dado ya ál^iina vez sin haberlo querido. 

91. Ijjas dotes de la memoria dependen de la in- 
tensidad de la primera impresión, y de la repeti- 
ción con que se percibe. 

La memoria que conserva y reproduce muchas 
ideas , se dice vasta , grande ó extensa* 

Tenaz , la qué ooiffcerva y reproduce las ideas ad- 
quiridas de mucho tiempo ántes. 

' Fiel , la que las conserva y reproducé exactamente 
tales cuales las adquirió la ^inteligencia* 

Fácil ^ feliz ó pronta , la que las reproduce sin 
grande esfuerzo. * ; • 

vEsfcas elotes reunidas constituyen lo que se llama 
tnih bmna memoria; pero estas dotes pacas veces se 
encuéntren’ juntas en un . mismo individuo, tanto 
más cuanto algunas de ellas son casi incompatibles, 
como lá tenacidad y la facilidad . In fidelidad y la 
extensión . . ; r 

—Como ejemplos singulares dó la retentividad, 
ó de. memoriones sorprendentes ¿ citaremos á^Te- 
místocles , que pedia más bien- un arte de olvidar 
qup el de abordarse, y sabía de rmemoria los nom- 
bres de todos los habitantes de Atém*:: á Mitrida- 
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te» , que repetía por su orden mil nombres de sol- 
dados, sin haberlos oido más que una vez; y que 
poseia veinte idiomas de otras tantas naciones su- 
jetas á su imperio, hablando con cualquiera de sus 
naturales sin necesidad de intérpretes; á Simplicio, 
uno de los amigos de san Agustín, que recitaba la 
Eneida al revés ó en orden inverso, y sabía *de me- 
moria todas las obras de Cicerón; á José Scaligero, 
que aprendió todo el Homero en veinte y un dias, 
y los demás poetas griegos en cuatro meses; y al 
gran naturalista de este siglo, Jorge Cuvier, quien 
nunca olvidaba nada de lo que leia , citando, no so- 
lamente el texto literal de los pasajes que quería, 
sino recordando además el tamaño del libro, si la 
página era par ó impar, y, á muy corta diferencia, 
hasta el número de órden de las líneas. 

—La memoria varía según los individuos, según 
su organización física y su capacidad intelectual. 

En un mismo individuo varía según la edad , los 
hábitos, las inclinaciones, y el estado de salud ó de 
enfermedad. 

Por regla general , un conocimiento se recuerda 
tanto mejor, y con más facilidad, cuanto más re- 
ciente ha sido su adquisición, 

92. La memoria es una función intelectual tan 
importante como necesaria. Sin memoria , nuestra 
existencia no tendría ni unidad , ni duración. Sin 
memoria, el hombre no sería un ser, ni una perso- 
na; sería un simple fenómeno interrumpido á cada 
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instante, y una amalgama confusa de elementos he- 
terogéneos , en medio de los cuales fuera imposible 
que el alma se conociese á sf misma. Así es que la 
conciencia y la memoria vienen á constituir una sola 
función : la memoria no es más que lá continuación 
y el complemento indispensable de la conciencia. 

La memoria, por otra parte, es una consecuen- 
cia necesaria de la identidad del YO (páginas 29 & 
31). Para conocemos idénticos, era indispensable 
la memoria, y la memoria supone á su vez la iden- 
tidad del sujeto que se acuerda. 

La memoria , en fin , es la que da á los conoci- 
mientos humanos su indispensable carácter- dé du- 
raderos, y la que, como continuación y comple- 
mento de la conciencia, hace posibles la voluntad, 
la libertad y la responsabilidad moral. 

Por la memoria vivimos en lo que ya no es, ó en 
lo que fué; y así se ha dicho muy bien que esta po- 
tencia del alma es la conciencia dé lo pasado, la aper- 
cepción ó conocimiento intemo de lo que ya pasó, 
ó sea la experiencia reproducida . 

Tan importante es la memoria para la inteligen- 
cia, la deliberación , la libertad moral y la persona- 
lidad humana, como que las leyes declaran tan in- 
capaz al desmemoriado como al demente. 

93. La asociación de las ideas , es la propiedad 
que tienen nuestros conocimientos de llamarse ó 
evocarse unos á otros. 

' La asociación de las ideas , llamada también me- 
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Mona de las relaciones, y considerada por algunos 
cómo una función especial , bajo el nombre de sur 
gestión , es la ley de la reproducción de nuestros 
conocimientos adquiridos en tiempo pasado , y por 
consiguiente la ley fundamental de la memoria, 
— Esta asociación es, en el orden intelectual , lo 
que la atracción en el orden material ó físico. Así 
como los cuerpos se atraen unos á otros, las ideas 
se llaman ó despiertan también unas á otras; de 
mpdo que la inteligencia no viene á ser más que 
una série ó un encadenamiento de ideas. 

— La asociación de las ideas es ó espotitánea , ó 
voluntaria , lo mismo que la memoria. 

En ambos estados, además de recibir el influjo 
de las várias causas que dejamos enumeradas , in- 
fluye ella á su vez en la vocación de los individuos, 
en las dotes de su memoria, en sus opiniones , en 
las acciones, en su carácter, en la conversación, en 
la educación y la enseñanza, en la imaginación, en 
los sueños, en el delirio, en la locura y otros varios 
estados anormales. r 

— Por último, en la asociación de las ideas está 
fundada : l.° la memoria mecánica , que consiste en 
repetir muchas veces seguidas unas mismas palabras 
por un orden determinado á fin de enlazar las ideas ; 
y 2.° la memoria artificial , que consiste en establea 
cer entre nuestros conocimientos ciertas relaciones 
voluntarias ó arbitrarias para poder rocordarlos con 
facilidad. 
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La colección de las reglas para conseguir este úl- 
timo resultado, se llama mnemónica, mnemotecnia , 
6 arte de ayudar á la memoria. 


CAPÍTULO VIL 

DE LA IMAGINACION. 

94. La imaginación es la función por la cual re- 
producimos mentalmente las imágenes de los obje- 
tos sensibles. 

La imaginación se llama reproductiva , y también 
memoria imaginativa , cuando no hace más que re- 
producir, con mayor ó menor viveza, la imágen de 
los objetos percibidos por los sentidos externos. En 
este caso sus productos suelen llamarse imágenes , 
como cuando nos representamos mentalmente la 
imágen de una persona conocida, ó de un edificio 
que hemos visto. 

La imaginación se llama perceptiva , y por algu- 
nos concepción , cuando da cuerpo, y percibe como 
en imágen, á los objetos cognoscibles que en rea- 
lidad no la tienen; verbi gracia , cuando nos repre- 
senta la memoria como un almacén, cuando da 
cuerpo al punto matemático, cuando nos hace mirar 
una relación como una linea recta éntre dos extre- 
mos, y siempre que tiende á simbolizar de una ma- 
nera material , ó á exteriorizar, las representaciones 
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internas de la conciencia ó las nociones de la razón. 

La imaginación se llama productiva 6 creadora, 
cuando combina los elementos cognitivos que le ha 
suministrado la realidad , resultando por producto 
un tipo que no tiene correspondencia objetiva , ó 
una especie de creación . Esta combinación puede 
verificarse conservando exactamente las relaciones 
reales que median entre aquellos elementos, des- 
cartando tan sólo lo que haya en ellos de individual 
ó defectuoso, y en este caso el tipo resultante se 
llama un ideal ,* como el Apolo de Bel veder ; ó puede 
verificarse sin conservar las relaciones reales , alte- 
rando y modificando de mil maneras más ó ménos 
caprichosas ó aceptables los elementos de la realidad, 
en cuyo caso el tipo producido se llama. propiamente 
ficción ó creación , como la Quimera de la fábula, el 
monstruo de que habla Horacio en su Arte poética,, 
el Quijote de Cervántes , y todas las obras y com- 
posiciones literarias ó artísticas llamadas de imagi* 
nación . * 

Cuando las obras de imaginación nos impresio- 
nan fuertemente por lo nuevo, por lo bello y por lo 
perfecto de su conjunto, la imaginación productiva 
suele llamarse genio (del latin gignere) ó numen, 
inspiración , etc. 

La imaginación aplicada á las artes mecánicas 
toma el nombre de invención , y sus productos se 
llaman inventos * 

— La imaginación , aunque aparentemente crea, 
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en el fondó no háoe máfc que reproducir y combinar 
los, materiales adquiridos ; y por consiguiente» los 
productos de la imaginación guardarán una rela- 
ción muy íntima con la clase y el número de los 
conocimientos adquiridos, y con nuestras.ooupada- 
&es habituales. ' G . 

De ahí el que la imaginación varía según los cli- 
mas,. la edad!, el sexo, la educación , el tempera- 
mento,! la profesión , los hábitos y demás circuns- 
tandas topográficas é individuales , así congéiiitás 
como adquiridas. * 1 * 

- — lia! imaginación, como todas las facultades y 
fundones , ó es espontánea , ó voluntaria, lia primera 
precede siempre á la segunda. 

95¿ La importancia de la imaginación se des-* 
prende de sus usos y aplicaciones , que son : crear 
las belfas artes, así las dé imitación como las de 
imaginación; perfeccionar- las artes industriales y 
mecánicas; templar la aridez y la seVéridad de fe, 
razón pura; intervenir en la formación y la aplica- 
ción de la denoia por medio de las hipótesis y* de 
los sistemas, dahdo ¡lugar muchas veces á grandes 
descubrimientos ; contribuir á la felicidad de lavida, 
distrayéndonos agradablemente en la soledad, no 
ménos que atenuando el mal y exagerando el bien 
real que experimentamos;- explicar los sueños^ el 
delirio, ciertas manías , el entusiasmo, el éxtasis 
natural, la fascinación, y otros varios heóhoa psi- 
cológicos normales ó anormales. 


Digitized by Google 




Tal y tanta es la influencia de la imaginación en 
la vida del hombre. Adviértase , empero, que esta 
influencia así puede ser beneficiosa* como hacerse 
peijudicial, y obrar efectos diametralmente contra- 
rios & los que acabamos de enumerar. Generalmente 
hablando, la imaginación es tanto más peligrosa 
cuanto ménos cultivada está la razón. Si á menudo 
Jüganiós con la imaginación , no ménos frecuente* 
mente juega ella con nosotros, por poco qué la ra- 
don, facultad eminentemente lógica, déje de ser su 
monitor inseparable y de regularizar sus produc- 
tos. La imaginación debe ser la razón triisma idea- 
lizando: la imaginación aislada (si así fhese posible 
Concebirla), y- abandonada á sus bríos, fnera una 
faéúltad desconcertada , áüárqtiica y monstruosa. 
Póf poco qUé su desarrollo sea desproporcionado 
respectó dél de las demás facultades', al instante 
nos engaña en órden al valor real de las cosas, fal- 
sea dé tódó puntó nuestro juicio, sumerge á nues- 
tro espíritu en la vaguedad , y nos impele á los no- 
tó» más desatinados : así és qUe un ingenioso filó- 
sofo la llamó la loca de la casa . La imaginación re- 
produce, combina, Compone ó . crea ; pero ‘cuando 
trabaja* por sú cuenta exclusiva, ó sin qué interven- 
ga la razón , también delira , crea quimeras , ilusio- 
nes y monstruos, hace castillos en el aire, hacé so- 
fiar al hombre despierto, y no pocas veces ocasiona 
la locura. 
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CAPITULO VIII. 

DE LA ABSTRACCION. 


96. ,La abstracciones la función de separar men- 
talmente una parte del todo al cual se halla natural 
ó esencialmente unida. 

El resultado de la función de abstraer se dice 
también abstracción . 

Idea abstracta se llama aquella cuyo objeto es una 
abstracción. 

Abstraer viene de abs y trahere, traer kácia nos- 
otros, sacar afuera, pues realmente en la abstrac- 
ción sacamos afuera lo que está intimameñte unido 
con un todo. Por la abstracción consideramos una 
propiedad ó cualidad separada de los cuerpos ú ob- 
jetos que la tienen ; una relación separada de sus 
términos, y éstos separados de la relacionóla subs- 
tancia separada de los modos , y éstos de la substan- 
cia, etc. Así consideramos el yo separado del todo 
hombre y la sensibilidad separada de la inteligencia, 
y ésta de la voluntad, etc. 

La abstracción se diferencia del análisis eu que 
éste separa partes que naturalmente pueden sepa- 
rarse, porque tienen en sí mismas una existencia 
real y objetiva , y la abstracción separa partes que 
no tienen existencia real fuera del todo á que per- 
tenecen. 

Así, cuando del agua separamos el oxígeno y el 


Digitized by v^.ooQle 



- 101 - 

hidrógeno, ó las sales que contiene , la analizamos , 
porque el oxígeno, el hidrógeno, etc., existen y 
pueden existir separados ; pero cuando del agua se- 
paramos mentalmente su liquidez , ó su sabor, ó su 
potabilidad, ó sus virtudes medicinales, etc., en- 
tonces abstraemos , porque ninguna de esas cosas que 
separamos existe, ni puede existir, aislada del agua 
ó del todo a que corresponde. — La abstracción es 
un análisis subjetivo; y el análisis es como una abs- 
tracción objetiva. 

Siendo, como es, parcial y sucesiva la adquisi- 
ción de nuestros conocimientos , resulta que, rigo- 
rosamente hablando, todo conocimiento es abstracto. 
Así , pues, todas las ciencias son abstractas, porque 
todas versan sobre cosas abstraídas; pero se llaman 
particularmente ciencias abstractas las que estudian 
abstracciones obtenidas sin intervención do los sen- 
tidos externos. — De las plantas , por ejemplo, la 
Botánica abstrae sus caractéres genéricos y espe- 
cíficos; la Agronomía su modo de cultivo; la Quí- 
mica sus# elementos constitutivos; la Medicina sus 
virtudes curativas ; la Economía política la influen- 
cia de su producción y su mejor modo de comercio; 
la Filosofía su destino y usos en el orden providen- 
cial, etc. La botánica , la agronomía y la química, 
son ciencias más bien analítica s ; y las restantes que 
hemos enumerado en el ejemplo, son más especial- 
mente abstractas. 

La abstracción, como todas las facultades, y como 
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todas las funciones intelectuales, es ó espontánea, ó 
refleja. 

97. Las abstracciones son verdaderas entidades 
para la inteligencia; y asi es que se expresan con 
las mismas formas verbales que las substancias, ó 
con nombres substantivos; pero conviene tener pre- 
sente que la existencia de las abstracciones sólo es 
real para nuestra inteligencia. Las abstracciones 6 
las ideas abstractas de redondez , gula , igualdad , etc. , 
por ejemplo, existen verdaderamente en nuestra 
inteligencia , pero fuera de ella no hay más que ob- 
jetos ó sólidos redondos, hombres glotonea ó golosos , 
cantidades ó términos iguales . 

Guardémonos, pues, de realizar ó substancializar 
las abstracciones, si queremos evitar un gran nú- 
mero de errores, como los cometió la antigua Física, 
por ejemplo, substaneialízando el frió y el calor, el 
seco y el húmedo. 

98. Lá abstracción es función prévia indispen- 

sable para la generalización y para él éjercició de lá 
razón. * 

Nuestros conocimientos, siempre concretos, fijbs 
y fatalmente circunscritos, serian estériles para ía 
ciencia, si no los*depurase la operación abstractiva; 
Sin la abstracción no habría' ciencia posible. 
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CAPÍTULO IX. 

DE LA GENERALIZACION. 

99. La generalización es la función por la cual 
juntamos en un tipo ideal común las cualidades ó 
éáractérés que hemos abstraido de los objétos indi- 
viduales ó de los individuos. 

El. resultado de la función de generalizar se lla- 
ma idea general. 

Una idea es más 6 ínénos general, según con- 
viene á mayor ó menor número de individuos. Y 
este número se halla en razón inversa del número 
de propiedades ó caractéres separados por la abs- 
tracción y sumados por la generalización. 

Asi , la idea general de hombre es más general 
que la de europeo , porque conviene á mayor núme- 
ro de individuos que ésta; y este número es mayor 
porque es menor el de caractéres ó de elementos que 
integran aquella idea. F 

— Generalización viene del latín generare , que á 
su vez viene del griego gennaó , engendrar ; pues 
realmente hay una especie de generación intelectual 
en ésa operación de fecundar lo particular y deter- 
minado, elevándolo á general é indeterminado. La 
generalización es la formación de géneros ó clases. 

— Las ideas generales se traducen por nombres 
comunes ó apelativos ; pero Jas ideas generales son 
algo más que un nombre, púesto que son un hecho 
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intelectual , ó una modificación del sér inteligente, 
anterior á la denominación que se le da por la pa- 
labra. Mas al propio tiempo tampoco son una rea- 
lidad objetiva independiente, pues no tienen reali- 
dad sino para el sujeto pensante. 

— La generalización empieza por ser espontánea 
o directa, y luego se hace refleja, lo mismo que 
todas las capacidades humanas. 

La limitación de nuestra inteligencia hace que 
tengamos una inclinación decidida á desenten- 
demos de las diferencia# que se observan en los 
individuos, que son muchas y nos abrumarían, 
para íyarnos en las semejanzas ó' propiedades co- 
munes , que son menores en número, se compren- 
den inmediatamente, y con facilidad se abstraen 
ó separan de las diferencias* que á nada nos con- 
ducen. ¡ , , 

.. , La generalización espontánea puede observarse, 
desde los primeros albores de la inteligencia, en las 
criaturas cuando dan un mismo nombre ¿todos los 
alimentos ó dulces, á todas las bebidas, y llaman 
mamá, así ¿ su madre , como á la nodriza , ó ¿ la 
mujer que las cria, etc. Y es que instintivamente 
prescinden de las diferencias singulares que hay 
entre los alimentos y entre las bebidas que se les 
dan , ó entre las mujeres á quienes conocen , para 
no fijarse más que en la cualidad común de sápidas, 
ó agradables al gu$to, que tienen las substancias ali- 
menticias, sólidas ó líquidas, ó en el carácter co- 
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mun de cuidarlas y mimarlas que han notado en 
todas las mujeres que las rodean. 

100. La generalización es el complemento natu- 
ral de la abstracción, y la condición indispensable 
para la clasificación. 

Si no estuviésemos dotados de la capacidad de 
generalizar, todos nuestros conocimientos serian 
individuales, concretos, determinados, é impropios 
para servir de materiales á la razón y á la ciencia. 

Sin la géneralizacion fuera imposible el lengua- 
je hablado, porque no habría sino nombres propios; 
y el número de éstos sería infinito, porqué no sólo 
deberíamos dar ún nombre á cada individuo, sino 
también otro á cada una de sus propiedades, y 
nombres diferentes á unas mismas propiedades de* 
los diversos individuos. Sería , por consiguiente, im- 
posible hasta la descripción de un individuo. — Á 
la generalización se deben también el lenguaje fi- 
gurado ó metafórico, las asociaciones de ideas por 
semejanza ó analogía, etc. 

Sin la generalización , en fin , careceríamos de la 
idea de número , puesto que no se reúnen ó suman 
sino cosas homogéneas ó de una misma naturaleza. 
No podríamos distinguir muchos instantes en la du- 
ración , rii tener, por consiguiente , las nociones de 
identidad , y de diversidad , ni la de personalidad , ni 
conciencia clara de nosotros mismos. 

Tan trascendental é importante es la generali- 
zación, Por eso los talentos gencr atizador es , ó los 
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hombres dotados de ana gran capacidad de gene- 
ralizar, son los más apios para la ciencia ó para el 
conocimiento profundo y verdadero -de las cosas. 


CAPÍTULO X. 

DE LA INDUCCION. 

101. La inducción y la deducción se llamán fun- 
dones racionales , por cuanto su ejercicio oobsitituye 
el raciocinio ó el ejercicio de la razón. * • / • 

Para que la rdzon pueda funcionar, así én sú 
modo inductivo como en su modo deductivo, ¿s in- 
dispensable que los conocimientos concretos é indi- 
viduales, que se adquieren por la percepción inter- 
na y la éxtéima , isean depurados por la abstracción 
y fecundados* por la generalización. i 

La razón no opera sino sobre abstracciones y ge- 
neralidades, la razón es úna especie de sentido in- 
tuitivo que sólo conoced ve las relaciones más ó 
ménos generalizadas , los principios, las leyes ó la ; 
verdad; miéntr as que los sentidos externos sólo ven 
los fenómenos de exterioridad , y el sentido íntimo, 
ó la conciencia, sólo ve los fenómenos infernos. 
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102- La inducción es la función racional por la 
qne nos elevamos del conocimiento de los hechos ai 
de siisjeyes. 

Por la inducción generalizamos las condiciones ó 
circunstancias comunes á los hechos singulares ob- 
servados, y aplicamos esta generalización á todos 
los hechos semejantes que pueden observarse en to- 
dos los tiempos y lugares.* 

La, generalización de los hechos se llama ley ge- 
neral , principio inductivo, ó verdad inductiva; y 
esta generalización, ó nocion general, es lá que se 
aplica ¿ todos los puntos de la duración y del es- 
pacio. . 

Yo sé por experiencia que hoy ha salido el sol ; 
por la memoria recuerdo que ayer y anteayer, etc.* 
también salió ; por la experiencia de mis semejan- 
tes, y pór la historia, sé que en otros muchos lur 
gares y en otras muchas: épocas, también salió y 
sale, y se puso y se. pone, él sol, ó que el dia y la 
noche se han sucedido y se suceden periódicamen- 
te. De estos hechos pasados y presentes concluyo el 
hecho futuro de que mañana y pasado mañana, y 
miéntras dure la actual constitución planetaria, 
también saldrá el sol para el punto dónde residió y 
para todos los lugares de la Tierra. — Otro ejem- 
plo : yo sé experimentalmente , porque la he obser- 
vado por mí mismo várias veces , el año pasado, 
hoy, ayer, etc., que é tal grado de frió el agua se 
condensa y pasa ai estado de hieló, y sé también 
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que á tal grado de calor se dilata y se eváporiza ; y 
en virtud de estos hechos concluyo con toda segu- 
ridad que lo mismo ha sucedido y sucederá Mempre 
y en todas partes. No pára aquí mi conclusión: lo 
que be visto que pasa con el agua, pasa también 
con el aceite, con el vino, con la leche, etc.; y 
viendo que á temperaturas próximamente iguales 
aparecen los mismos fenómenos , concluyo de una 
manera general que el frió produce la congelación 
de les líquidos, y que el calor les hace entraren 
ebullición. 

Pues bien : esa operación intelectual que nos lle- 
va á afirmar de todos los puntos del espacio y de lá 
duración, y de una série indefinida de hechos, lo 
que hemos observado en tales lugares determina- 
dos, en tales momentos, y en un número limitado 
de casos , se llama inducción . — Esta operación, tiene 
dos partes :1. a formación de la noción general ó dé 
la ley; 2. a afirmación de que esta ley comprende ó 
se aplica á todos los hechos semejantes posibles. 
Este segundo momento, que nos lleva ó nos condu- 
ce (inducit) á afirmar, es el más peculiar de la Ope- 
ración, y el que le da nombre. 

103. Por la inducción conjeturamos lo venidero; 
por ella se multiplican las funciones auxiliares que 
desempeñan los sentidos externos; de ella usamos 
por necesidad á cada paso en la vida práctica ; y 
en el orden especulativo, por ella nos elevamos dé 
lo particular á lo general , y por ella se constituyen 
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to^as, las ^ciencias experimentales ó de hachos. 

Por los sentidos y la conciencia conocemos lo 
presente ; por la memoria reproducimos lo pasado ; 
. y por la inducción conocemos ó conjeturamos lo ve - 
niderp. Por la memoria reproducimos la experien- 
cia; y por la inducción la extendemos, la antici- 
pamos, la prolongamos indefinidamente, y preve- 
mos lo que ha de venir. .En esta previsión de lo futu- 
ro podemos equivocarnos , y nos equivocamos harto 
A menudo; lo cual prueba por centésima vez que 
nuastra inteligencia es limitada, que nuestras ob- 
servaciones son falibles; y que las leyes inducidas 
de una manera mediata no son de una necesidad 
absoluta. — ¿Qué sería, por otra parte, la vida hu- 
mana, si pudiésemos conocer lo venidero con tanta 
seguridad como lo presente,? Si suprimimos lo im- 
previsto, no se cpncibe qqál podría ser la condición 
del hombre. . , . , . . . , 

Desde la primera infaftcm reconocemos ya el pro- 
ceder inductivo. El uino^ue se ha lastimado con 
el r fuego ó con un objeto, tiene buen cuidado de 
apartarse de él i , y por otro lado le vemos buscar los 
otgetos, ó acercarse á las personas , que una vez le 
han hecho bien , le, han mimado, ó le han dado al- 
guna cosa agradable. 

j En la vida ordinaria , la inducción $s de perpé- 
tuo uso : no. hay acción , por vulgar y habitual que 
sea , que no suponga , por parte del que la ejecuta, 
mdchas creencias inductivas, á lo menos implíci- 

10 
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tas. Cuando Subo A un carruaje, supongo, induzco 
ó creo , que será sólido y seguro como los otros car- 
ruajes en que he ido algunas veces ; cuando como 
pan, es porque creo en la persistencia de las pro- 
piedades nutritivas que otras veces he encontrado 
en dicho alimento ; cuando doy un consejo, es por- 
que de mi libertad moral induzco la libertad de la 
persona A quien aconsejo ; cuando me fio en urja 
promesa, es porque descanso en la fidelidad probada 
del que me la hace. 

Si se suprimiera la inducción , de hecho queda- 
rían suprimidas las ciencias físicas y naturales con 
todas sus ramificaciones. Con las ciencias físicas 
desaparecerían las ciencias psicológicas y morales! 
Sólo quedarían las matemáticas, que en rigor son 
independientes del proceder inductivo; pero ¿de 
qué servirían las matemátiéas, si desapareciesen las 
demás ciencias , ó, lo que es lo mismo, si no pudié- 
semos aplicarlas á cosa alguna real? — La induc- 
ción, debidamente aplicada, es el más poderoso ins- 
trumento de todas las ciencias experimentales. Y A 
la verdad, ¿no se proponen estas ciencias descubrir 
la regla de los fenómenos, ó sean las leyes de la Na- 
turaleza? Y ¿qué son, para nosotros, esas ley es , 
sino el conjunto de los caractéres uniformes obser- 
vados en la producción de los fenómenos, ó en la 
constitución de los séres, y extendidos luégo á todos 
los hechos análogos, á todos los individuos seme- 
jantes, que es decir, generalidades inductivas ? 
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CAPÍTULO XI. 

DE LA DEDUCCION. 

104 . La deducción es la función racional por la 
que descendemos de los principios á sus conse- 
cuencias. 

Por la deducción completamos el conocimiento 
parcial de un individuo ó de un hecho, ó determi- 
namos una verdad particular, sacándola de una 
verdad general ó de un principio inductivo prévia- 
mente adquirido. 

Cuando, dado un individuo con tales ó cuales 
propiedades conocidas, queremos saber si tiene 
además tal ó cual otra que ignoramos , y que no nos 
es posible averiguar experimentalmente , por las 
dificultades que oponen el tiempo y el espacio, en- 
tonces indagamos á qué género le refieren los ca- 
ractéres conocidos ; y si en este género la propiedad 
que se quiere determinar, es esencial y está unida á 
las demás por una relación invariable, afirmamos 
que el individuo tiene la misma propiedad que el 
género al cual corresponde , y de este modo com- 
pletamos el conocimiento parcial que teníamos de 
aquél. Supongamos que se quiere determinar si Pe- 
dro es mortal . Yo sé de él que pertenece al género 
hombre , y como este dato me permite referirlo al 
principio general, que ya poseo, de que todos los 
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hombres son mortales , saco de esta verdad general 
la verdad particular siguiente* luego Pedro es 
mortal . Esto es lo que se llama deducir . — Igual 
operación practicamos respecto de los hechos : cuan- 
do se trata de determinar si tal ó tal hecho ya 
acompañado de tal ó tal circunstancia, no hay más 
que ver si las circunstancias dadas del hecho le re- 
fieren á alguna ley conocida , en la cual lá condi- 
ción que se busca esté unida esencialmente con las 
demás que integran lá ley; y si así es, sé saca por 
conclusión que el hecho particular .e^tá realmente 
sujeto ¿-tal condición; Deseo saber, por. ejemplo, á 
qué altura subirá tal líquido en el tubo , bárpmé tri- 
co : como ya poseo lá ley general dé lá 'ascensión 
de. los líquido^, y sé que la altura; está en razón 
invérsa del peso específico, dado el peso específico 
deilíquido en cuestión, sapo, determinó, ó .deduzco. 
(sin necesidad de averiguarlo experimental mente) \ 
la altura á que llegará. 

La inducción se eleva de los. individuos á la ley 
del género, y de los casos particulares á lá ley de 
los hechos; y. la deducción desciende (deducity del 
género al individuo, y de la ley al hecho. Luégo la 
deducción no es uná operación primitiva , ó no em T 
pezamos por deducir, sino que para deducir es de 
rigor haber previamente inducido, ó estar de an-, 
temano en posesión de una ley ó verdad general 
adquirida por inducción inmediata ó mediata. 

La deducción, como la inducción y cómo 'todas 
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las,,<?apacidadesy ¡fupcionfls , ■ puede ser espontánea 
y, fácil , Ó refina y¡. más ,ó ménos, tricosa. 

105; I¿a deducción sjrye para aplicar lajs vej^a- 
des , generales . obtpn i d as por inducción , y también 
parq~ l cqjmprobqrla!-i jr¡ asegurarnos de si son «jactas,, 
ó.dft.si .lps^eebos , están de acuerdo con las leyes 
(jpe , Ixpmo^ ¡creído, descubrir. , n ' ; ', , , 

quedadlo ( 2 m^,QÍen(?iaj cqmp. fax lap apU- ; 
caciones ^.e i.lf , vida»; ia. inducción .y la deducción, se 
suponen, la, pna á la otra, ¡hallándose en una rela- 
ción, ,tal , que la segupda np t , .p»ede pri^tir sjq la 
primera , y. ¡ésto puede¡ y debe ^ . aplicada y cop^r, 
probada por medio, de la segunda, ,, ¡,! 

* , : i - ' • ■»•.. 1 V ’ * ■ -i 1 ¡ 1 i t 7 , ■ . , -)J *, 1 . j • 

7 ’»?: i 1 " -| ; í! > . I * ’ ; íjt. | : • . f 

<> CAPÍTULO XIIv‘ • • • ' : 

wi. ■’ '.'i . : ,!¡>. ÍS0 * . -I i- ? *> 

; ( w . , fí DE LA, SIGNIFICÁCION. ( ( 

• * ' ; ¿ i;l ^ '■ lo # í.;» i ' ■ ‘Mr- • o 

106* J^a eipnijicaciones la capaQÍ4ad;qj^e tiene el 
hombre de r expresar todo hecho psicológico por me- 
dio d r e un fenómeno orgánico correspondiente., 

( ^o^ # fenóinenos orgánicos que expresan ó signi- 
fíp^n naturalmente los hechos psicológicos, son los 
gpsto^ Ja yoz y los movimientos ó . actitudes del 

•}07* Lenguaje se Jlam^ toda. colecciop de. fenó- 
' ' 10. 
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merlos orgánicos significativos de hechos psicológi- 
cos, ó en general , uh sistema cualquiera dé signos. 
El lenguaje se divide en natural y artificial .' 

El lenguaje natural es toda colección de signos, 
relacionados naturalmente con la cosa significada. * 
Y lenguaje artificial es toda colección de sigilos 
cuya relación natural con las cosas significadas sé 
hálla modificada por la voluntad , ó cuya relación 
es completamente arbitraria y convencional. 

El lenguaje se divide también en mudo y vocal. 
El primero se compone de gestos, ademanes , 
movimiehtos y actitudes ; y el segundo de, voces. 

El lenguaje vocal ' se subdivide en inarticulado y 
articulado . El primero se compone de voces inarti- 
culadas ó gritos , y el segundo de Voces articuladas 
ó palabras . • 

El lenguaje (del latín linguam agere ), el lenguaje 
hablado, la voz humana ó la palabra , es el signo 
natural de los hechos intelectuales. El lenguaje 
inarticulado es la expresión viva y necesaria del 
pensamiento ,en el estado de espontaneidad; y el 
lenguaje articulado corresponde al estado reflejo. 

La palabra y el pensamiento están necesaria y 
fatalmente unidos. En rigor rio se puede pensar sin 
hablar. El hombre no podia no hablar ; Ib que po- 
día hacer y ha hecho , es hablar de diferentes ma- 
neras ó diferentes idiomas . La voz es la expresión 
necesaria del pensamiento , y la voluntad Solé in- 
terviene en las modificaciones de la misma vo¿. Era 
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posible que tal Ó cual modificación del sonido, qué 
es lá párte fenomenal de la palabra y se opera en el 
órgano , fuese signo de tal ó cual modificación del 
alma; pero era imposible que la voz rio fuese el sím- 
bolo de todas las modificaciones del pensamiento. 

El pensamiento está encarnado en la palabra , 
como el alma está unida con el cuerpo. Las pala- 
bras son la forma y la manifestación sensible de las 
ideas. Las palabras vienen á ser para las ideas , no 
lo que el efecto es á la causa, sino lo que el fenó- 
meno es á la substancia. 

En el estado espontáneo , el hombre no tendría 
otró lenguaje que el natural , no se expresaría más 
que cori gestos, movimientos y gritos. La forma 
de este leiiguaje es sintética como su fondo. Él sig- 
no es como igual á la co3a significada. Si el hom- 
bre hubiese de permanecer constantemente en la 
esfera de la espontaneidad , si hubiese de ser per- 
petuamente infante (no hablante , non fans ) , si sus 
capacidades no hubiesen de elevarse á verdaderas 
facultades , bastaría ese lenguaje natural. El hom- 
bre entonces hablaría toda su vida como los niños 
de teta, ó como los animales inferiores. — Pero el 
himbre debe pasar del estado directo al reflejo ; y 
este paáo hacia necesario un lenguaje también re- 
flejo. Los gestos y los movimientos espontáneos.pa- 
san á ser intencionales , ó á ser más ó ménos di- 
rigidos por la ! f ohmtad ; los gritos ó voces inarticu- 
ladas paáan á ser palabras ó voces articuladas; Los 
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progresos de la mfeligeucia ¡ e*igeu m pragreso¡ 
paralelo en la capacidad ] de , la , significación ¡ yl el 
lenguaje artificial, por consiguiente; iienesu razón, 
y funda su . necesidad, en la iusuficienpia de Ips aigw 
nos naturales para! traducir el pensamiento e&naU- 
cipado do lps vínculos de la espontaneidad*, . i 

La palabra es signo ^ expresión y euerpb natural 
del pensamiento Lavo2 : inarticulada representa et 
pensamiento ¡en el ¡estado sintético ; yla voz. artieii^ : 
lada, que up es ; más que el anáfisis y la, defecompo-i 
sicion ó el desenvolvimiento: do la vpz inarticulada, 
representa los desenvolvimientos del análisis del 
pensamiento^ Esto no . es .voluntario, depende 
del arbitrio dol hombre ;¡ es una, neee8Ídad. Lo que 
depende del arbitrio humáno es articular la ¡voz con 
diferente ¡artificio; y este diferente, artificio, qne 
varía en .laSíUacipues según tos ©limas y oírUs; mil 
circunstancias genérales , ¡ naturales o adquiridas ¿ 
es el que da lugar á los ' diferentes idiomas conoci- 
dos,' así como las circunstancias 1 individuálés, j na- 
turales y adquiridas , son las que influyen para qué 
cada individuo de! una misma nacióii tenga, también 
$u diférent e estilo ó modo de 'hablan > n , ¡;’ 

El análisis del pensamiento trajo matuirál y»áece- 
sariamente el anáfisis de la voz y - porque réstaes el 
fenómeno ó el cuerpo del pensamiento. Repárese el 
lenguaje en su interior ó en su fondo; véase lo que 
pasa cuándo reflexionamos! ó 4 i méditdmos; véase 
cómo entóuees las palabras se pres^ttán al espíritü 
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siii 1S ihtérvéírcioii de los órganos vocales , y desde 
luógo será fuerza convenir en que el pensamiento, 
al replegarse sobre sí mismo, conserva su forma, y 
que, por lo mismo, el lenguaje no es mero signo , 
no es lá simple expresión , sinó ! qué eé ádetiiaS el' ! 
cúérpó 6 fenómeno deí acto intelectual.— i£7 pen - 
sar, según se ha dicho muy bien , es hablar consigo 
mismo; y el hablares pensar para los que nós escuchan, ■ 

■ Con ésto¿ datos se hace ya fácil resolver la cues- 
tión, algunas veces propuesta, de si el habla es ne- 
cesaria' para pensar, y desvanecer las objeciones 
acerca de lds sordo -*mud os , etc. 

La fuiibion de significar , psicológicamente con-' 1 - 
siderada, se Cotifundé con el poder que tienen nues- 
tras modificaciones anímicas de reaccionar espon- 
táneamente sobre el organismo , si la expresión es 
¡¿voluntaria , y se Confunde con la voluntad, si lá : 
ekpresión es Voluntaria. La función de significación, ' 
lo ihismó que Iá looomotilidad , es, en su ejercicio, 
el resultado de lás íntimas y misteriosas relaciones 
entré él alma y el cuerpo (18). 

' 108. El lenguaje facilita y simplifica la atención, 7 
lá méni'oriá, lá abstracción, y por consiguiente to- 
das las demás operaciones intelectuales. ’ - 
Materializa ó da cuerpo á las ideas, con lo cual 
las inmoviliza, y hace más expeditas su contemplad 
cion y estudio; , 

Es la condición del perfeccionamiento intelectual 
f moral del individuo ; i * ' 11 
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Y es, por último, el vehículo más propio para 
la circulación de las ideas , sin la cual no fuera po- 
sible la sociedad humana. 

Pero al lado de esas ventajas indisputables, tie- 
ne también el lenguaje sus inconvenientes, hijos de 
nuestra limitada condición. Á la manera que el , 
fenómeno manifiesta imperfectamente la substancia, 
y la cubre y envuelve , al propio tiempo que nos la 
hace perceptible por los sentidos , así también el 
lenguaje es (no para el que habla , sino para los 
que escuchan) una ftnágen imperfecta del pensa- 
miento. El lenguaje siempre restriñe ó ensancha 
% los límites de la idea vertida, porque el que escu- 
cha, ntf viendo la idea en substancia ó en sí misma, 
siempre modifica un poco el sentido de la palabra 
que la traduce. Así es que el pensamiento se altera 
pasando por las palabras, y de eco en eco acaba á , 
veces por desnaturalizase completamente. — El 
lenguaje, además, nos induce á realizar las abstrac- 
ciones , á pensar á medias , ó á darnos por satisfe- 
chos con palabras , con analogías y comparaciones 
viciosas ; á tomar el sentido figurado por el propio, 
ocasionando mil errores , etc. , etc. Por último , el 
lenguaje transmite los conocimientos útiles y nece- 
sarios, pero también es un medio de difusión délas 
preocupaciones y del error. 

Estos inconvenientes son inseparables de toda 
lengua, por perfecta y bien hecha que se la. quiera 
suponer. Véase, pues, de cuánta importancia será 
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el estudio del lenguaje bajo todos sus aspectos, ¿fin 
de manejarlo del modo más útil , y aminorar en lo 
posible sus inconvenientes. 


Del análisis que acabamos de hacer de las fun- 
ciones de la inteligencia, resulta que las únicas por 
las cuales adquirimos conocimientos efectivos son 
la percepción externa, la percepción interna, la in- 
ducción y la deducción; ó, en términos más bre- 
ves , los sentidos , la conciencia , y la razan. 

Los conocimientos que adquirimos por medio de 
los sentidos y de la conciencia , se llaman empíricos 
ó experimentales . 

Los conocimientos que adquirimos por medio de 
la razón 7 se llaman racionaos. 

Esta división de los conocimientos es tan óbvia 
como importante. Los sentidos externos y la con- 
ciencia, que constituyen lo que se llama experiencia , 
palabra que viene del latín experiri , experimentar, 
saber por sí, ó pasar una cosa por nosotros mismos, 
nos hacen conocer el mundo y al hombre; la razón 
nos hace conocer á Dios# Por la experiencia cono- 
cemos lo particular, y por la razón conocemos lo 
general ; por la experiencia conocemos los hechos , 
y por la razón conocemos su causa, su verdad, su 
ley; por la experiencia conocemos lo concreto, lo 
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¡contingente , lo relativo, lo imperfecto, lo finito, lo 
que existe por otro ó no tiene en pí'la razqu de isu 
existencia, lo que es; y por la razón conocemos lo 
abstracto, lo * necesario , lo absoluto, lo perfecto, 
lo infinito , lo que existe de por si , lo que debe 
ser . 

La diferencia, pues , entre los conocimientos em- 
píricos y los racionales no puede ser má& marcada. 

■ — La experiencia y la razón son las fuentes de to- 
dos nuestros conocimientos. i 

El origen de los conocimientos humanos está , por 
consiguiente j en la inteligencia ó énr nuestras fa- 
cultades perceptivas y racionales., por un lado;, y 
por otro , en la evidencia particular y propia de ca- 
da uno de los objetos cognoscibles. 

En cuanto al origen de los conocimientos, raciona- 
les* puros ¿ independientes de toda experiencia, y 
que se supone que podríamos ¡poseer áun, cuando 
careciésemos de sentidos extetnos y de , conciencia, 
opinaba Platón que la inteligencia humana los po- 
see innatos f y que aparecen sin más causa ocasional 
que uní solo hecho cualquiera de experiencia, que 
sirva de simple antecedente cronológico ; y Aristó- 
. teles opinaba que en la inteligencia humana no 
hay más conocimientoslqué los adquiridos pbr los 
sentidos y da conciencia. • 

A lá escuela platónieá están afiliádos, con leves 
modificaciones, Descártese Leibnitz, Málebran- 
che, etc. A la misma pertenecen Royer Cqllard, 
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Reid, Gonsin y demás filósofos que osplican el ori- 
gen de los conocimientos racionales por medio de 
la inducción directa, que ellos llaman generaliza - 
don inmediata, Y por último, platónico es también 
Paffe , quien , fundado en qué lá nocion del infinito 
(que no es otra que la idea de Dios)' no puede dár- 
nosla la experiencia , porque ésta no nos hace cono- 
cer más que cosas finitas, ni puede hacérnosla ad- 
quirir la razón , porque ésta no puede ofrecemos su 
objeto, opina que la nocion del infinito es innata^ y 
que existe en él alma , no como conocimiento claro 
y distinto, sino como una nocion latente, que apare- 
ce y sé manifiesta con claridad desde el instante en 
que aparece la nocion de su contrario (el finito). Con 
esta sola idea madre, dice Paffe, con ésta sola no- 
cion ingénita y latente, aplicada á lo experimental 
Ó empírico, tiene el alma lo bastaiite para elevarse 
á lo general^ ¿ lo universal y necesario. ■ '» 

Á la escuela aristotélica, cuya doctrina está for- 
. mulada en el célebre aforismo escolástico de Ni~ 
hil est intellectu quod prihs non fuerit in sensu (al 
cual añadió muy sabiamente Leibnitz , nisi intellec - 
tus ipse) y están afiliados Locke, Condillac, Laro- 
miguiére y demás filósofos llamados empíricos , que 
todo lo hacen nacer de la experiencia , que todo lo 
¿suponen adquirido , y miran la razofa como innece- 
saria p^ra explicar la adquisición de ciertos princi- 
pios ó verdades absolutas. > 

La doctrina platónica nos parece más aceptable 

11 
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que la aristotélica , si biéfa en el fondo no eicpiíéa 
el origen, ni siquiera la formación , de los conoci- 
mientos racionales ; ló que únicamente hace es con- 
signar el hecho de formare®. El tránsito misterioso 
del conocimiento dél individuo al de. la especie , de 
lo particular á lo general , de lo relativo ¿ lo absolu- 
to, tan obscuro queda con los archítipos de Platón 
como con el empirismo de Aristóteles. Querer en- 
contrar el origen 4© los conocimientos humanos , es 
querer encontrar él origen de los ríos, que verda- 
deramente lo tienen en las nubes. Lo más que po- 
demos hacer es aventurar conjeturas.-— ¿Cuál es el 
origen délos movimientos del corazón? — También 
i lo ignoramos. De suerte que la Antropología, así en 
su parte psicológica cómo en la fisiológica* no al- 
canza más que conjeturas siempre que se propone 
la solución de alguna cuestión fundamental; y afor- 
tunada puede llamarse cuando logra coger un soh) 
anillo de esa cadena infinita, cuyo primer eslabón, 
como dice Homero , va á perderse , invisible ¿ en las 
í manos directoras de Júpiter. 


Bástanos advertir que las funciones intelectuales 
que hemos descrito, comprénden todas las operacio- 
nes de la inteligencia; y que si bien en el ¿diomfL 
Vulgar se encuentran várias voces que al parecer 
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designan funciones ó facultades distintas dé las que 
hemos enumerado, en realidad no son más que 
nombres varios dados 4 las mismas , según las for* 
mas que revisten , los objetos á que se aplican y el 
modo con que se ejercitan. Tales son las palabras 
sagacidad, penetraciofí , talento , sutileza , profundi- 
dad) iinO) prudencia , circunspección) discernimiento) 
buen sentido ) ^ te. • : 

Otras palabras de la misma especie hay, cuya Si- 
nonimia hemos hecho ya notar al tratar del jtmw y 
de la idea) de lh atención) de la imaginación) etc. 

Y hay algunas, por último, que en el lenguaje 
usual se toman á menudo en una acepción algo di- > 
ferente de la que les hemos dado : tales son, por 
ejemplo capacidad) inteligencia) entmdhmentO) con - . 
cepcion ) y otras. 

Bapta fijarse un poco en la acepoion usual de cual- 
quiera de esas palabras , para referirla desde luego 
á la función intelectual correspondiente entre las 
once que admitimos. 


CAPÍTULO XIII. 

DE Z.A VERDAD T DE LA CERTIDUMBRE. 

109. Dx LA verdad.,— La verdad es la aspira- 
ción natural y cbnstante ¿le la inteligencia, 
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La curiosidad , el deseo de saber (1) , no es más 
que la aspiración 6 ú amor á la verdad . Así dijo 
muy bien Cicerón : Inest merdibus nostris insatiabilis 
qucedam cupiditas veri videndi. Esta aspiración es 
notoria , constante é invencible; 

—No sólo tenemos amor 4. la* verdad, sino tam- 
bién medios para alcanzarla. Y así era consiguiente. 
Peregrino fuera , ó más bien cruel , t que Dios hu- 
biese infundido al hombre el deseo de saber, y que 
4 la par no le hubiese dotado de los medios necesa- 
rios para satisfacer, aquel deseo en la dósis conve- 
niente á su naturaleza y á su destino. Pero el hom- 
bre tiene estos medios, que son las facultades inte- 
lectuales , ó los sentidos , la conciencia y la razón ; 
y la existencia de estos medios supone Ja existencia 
del fin. 

—No Solamente existe la verdad, puesto que á 
ella aspiramos (y es imposible aspirar ¿ lo que no 
existe) , y no sólo contamos con medios para satisfa- 
cer más ó mónos cumplidamente aquella legítima 
aspiración ; sino que ademas, y como es consiguien- 
te, estamos obligados á profesar la verdad y á ser 
verídicos . Y así es que cuando nos engañan, cuando 
nos encubren la verdad 9 nos damos por ofendidos, 
nos consideramos afrentados , y sentimos con razón 
un pesar profundo, porque arrebatan á nuestra in- 
teligencia su elemento natural. Es tan obligatorio 
el decir la verdad , comía innato y necesario el aspi- 
rar á ella. Comunicar el error á sabiendas so llama' 
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mentir , y la mentira es á la vez la más infame vio- 
lación del orden moral del mundo , y la más cínica 
degradación de la dignidad humana, 

— La verdad es el bien de la inteligencia; y 
cuando ésta se ve privada de su bien , experimenta- 
mos un sentimiento desagradable (54 y 56). 

110. De la certidumbre. — La certidumbre es 
aquel estado particular en que nos encontramos 
cuando poseemos la verdad. 

La posesión de la verdad constituye un estado 
particular afectivo, que es realmente agradable, 
porque satisface la gran necesidad de nuestra inte- 
ligencia. 


14 . 
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SECCION TERCERA. 


PRASOLOGÍA,. 

111. La PRASOLOGÍA es aquella parte^de la Psi- 
cología experimental que trata de la voluntad. 

Esta sección comprende el estudio analítico : l.° 
de la actividad en general; 2.° de la voluntad; 3.° 
de la espontaneidad ; 4.° de la libertad; 5.° del há- 
bito; y 6.° del bien y de la felicidad. 

Prasologia es voz compuesta de las dos griegas 
prassóy practicar, hacer, obrar (de la cual viene la 
latina praxis, práctica), y lagos , discurso ó tratado. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA ACTIVIDAD EN GENERAL. 

112. La actividad es la capacidad que tiene el 
alma de producir actos , 6 de obrar. 

• La pasividad es la capacidad que tiene el yo, 
puesto en relación con el no-yo , de recibir la acción 
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de éste , y de encontrar en él ocasión y motivos de 
obrar. 

La pasividad es la condición de la actividad ; es 
su ocasión y su antecedente necesario. 

El alma humana no es otra cosa que una activi- 
dad , una causa, un algo agente, una fuerza, una é 
idéntica, una fuerza en acción . — Repásese lo dicho 
en los párrafos 22 , 23 y 24 , acerca de la unidad, 
identidad y actividad del alma. 

La pasividad no supone falta ó ausencia de acti- 
vidad. La pasividad no es la apatía, no es la inacción 
ó la inercia, sino la excitabilidad anímica, la cons- 
tante disposición en que se halla la misma actividad 
• para emplearse ó para funcionar en el sentido que 
convenga. — La pasividad y la actividad coexisten 
en el alma, sin excluirse en manera alguna; ántes 
presuponiéndose la una á la otra : síntesis miste- 
riosa , pero real y efectiva. 

113. La actividad humana es ó espontánea 6 vo- 
luntaria . 

La actividad espontánea se llama espontaneidad; 
y la voluntaria toma el nombre de voluntad . 

Hablarémos primero de esta última , por cuanto 
es la actividad del yo , la actividad con plena con- 
ciencia , la que constituye el verdadero hombre , y la 
que á primer golpe de vista se presenta como una 
facultad especial, por máíque en rigor no sea otra 
cosa que un modo particular de concebir nuestra ac- 
tividad. 
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CAPÍTULO II. 

DE LA VOLUNTAD. 

114. La voluntad es la facultad de querer. 

> Querer es determinarnos á un acto, ú obrar con 
conciencia de poder dirigir libremente nuestra ac- 
tividad según las luces de la razón. 

Se llaman voliciones los fenómenos psicológicos 
de volúntad. 

La voluntad supone instrumentos más ó ménos 
poderosos, y más ó ménos dóciles, para llevar á 
efecto sus resoluciones ; ó el querer supone poder. 

El imperio de la voluntad sobre los instrumentos, 
de ejecución, ó sobre los órganos, constituye ú po- 
der; y de éste, junto con el querer, nace la acción . 

En la rebeldía de los órganos, en las resistencias 
que contrarían la acción de éstos, en el cansancio 
que ocasiona la acción, y en las dificultades del es- 
fuerzo que ésta exige , se encuentran las condicio- 
nes del mérito. 

La voluntad no es más que la actividad cons- 
ciente, inteligente, y, por lo misino, libre; és la ac- 
tividad elevada á verdadera facultad ó potencia ; es 
la facultad de dirigir nuestra actividad con conoci- 
miento de causa. 

La voluntad quiere ; jfero no sé puede todo lo que 
se quiere : y de ahí que unas voliciones sean efica- 
ces, ó causen efecto, y otras ineficaces. El querer 
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manda, y el poder ejecuta : ambas cosa/s son nece- 
sarias para que resulte acción . 

Era : necesario que la voluntad estuviese servida 
por órganos , ó que tuviese instrumento s para reali- 
zar sus determinaciones , so pena de que éstas que- 
dasen ineficaces ) ó sin causar efecto, vanas y nulas. 
— En la harto frecuente impotencia de los órganos, 
ó en la imperfección de su poder, encuentra la vo- 
luntad el límite, ó por decirlo así, el contrapeso de 
su infinitud , así como en el laborioso triunfo de las 
imperfecciones del poder encuentra ocasiones de 
merecer ó de contraer mérito . 

115. La voluntad tiene por caraqtéres el ser : 

Una; 

Idéntica á sí misma en el individuo; 

Nativamente igual en todos los hombres; 

Ilimitada; y 

Libre. 

TSA poder tiene los caractéres opuestos. Así que, es: 

Múltiple; 

Yário en el mismo individuo, según las cir- 
cunstancias; 

Desigualmente repartido entre los diferentes 
individuos; 

Limitado; y 

No libre, inconsciente. 

Lá voluntad es una . La voluntad ó la fuerza per- 
sonal es el yo, hemos dicho en la página 40; 
es decir que i la voluntad corresponde singular-», 
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meñté la unidad del yo, con tanta claridad procla- 
mada por la conciencia. La sensibilidad en rigor 
no és una , porqué los fenómenos afectivos pueden 
ser de opuesto tipo (placer ó dolor), y sus fuentes 
son tan várias como hemos visto en la estética. La 
inteligencia tampoco puede decirse una, porque sus 
funciones son várias , y cada función tiene sus pro- 
coderes y usos diferentes. Así es que unas faculta- 
des intelectuales se desenvuelven más que otrás; 
así es que la inteligencia puede abolirse parcial- 
mente, como sucede eíí Varios casos de idiotismo y 
de locura; y así es, por fin, que en ciertas enfer- 
medades se pierde la memoria; en otras, ¿ornó en 
el delirio febril , pierde el hombre la facultad de 
percibir, conservando lú de imaginar, etc. Pero la 
voluntad es realmente una, la voluntad no hace 
otra cosa que querer; es la unidad de una fuerza 
que no se diversifica en cada uno de sus actos, sino 
qué ge 'mantiene independiente de la diversidad de 
sus efectos, y persiste, ó se extingue, á la vez y 
por enteré* 

La voluntad es idéntica d sí misma en el mismo 
iñdividuó; y esta identidad es la que exclusivamen- 
te de ella nos afirma la conciencia. La sensibilidad 
varía según el estado y las circunstancias del indi- 
viduo; la inteligencia varía también, desarrollán- 
dose y declinando según la edad ; pero la facultad 
de querer no varía nunca. Lo que sucede es qUe la 
voluntad, según las edades y el estado délos órga- 
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nos , se muestra más ó rfcém>B f/fastf, peroren el ¿Wr 
do es siempre idéntica .4 sí misma, Yó escriba Ahora 
con soltura, y veinte años atrae me coataba nancbp 
el escribir comente; pero entonces, eemo ahora, 
mi voluntad era idéntica. Guando disfruto salud, 
quiero levantar un peso, y lo levanto; cuaiidó ettOy 
malo ó débil, quiero levantar el mismo, peso, y np 
consigo levantarlo : en ambos oaáos la voluntad es 
idéntica, sin más diferencia (y esta diferéncia en 
nada afecta la energía de mi resolución) que en *el 
primer caso quiero y puedo, y en el segundo quier 
ro, pero no puedo. El paraliticó quequiere mover 
su brazo herido de inercia , y el cautivo que quiere 
romper los grillos que le sujetan , sin que ni el uno 
ni el otro consigan su intento , ¿tienen por eso mé- 
-nos ¡voluntad?— En una palabra, la facultad de 
querer no se mide por la acción; y la resolución m¿& 
vana , estéril, é impotente, puede ser tanto y más 
•enérgica que la máé eficaz. v Activa ó inactiva, y 
bien ó mal servida, la voluntad ó la fuerza perso- 
nal es. siempre idéntica ; no se aumenta ni se dismi- 
nuye ; nó tiene progresos ni decadencia y porque no 
tiene grados. Ó se quiere plena y absolutamente, ó 
no se quiere de ningún modo : -no hay medio. El 
hombre es más ó ménós senribk , más éitaéilos in- 
teligente, pero no es más ó< mÁom volente . Buedfe 
desplegar más ó ménos actividad en su querer,, pue- 
de querer con perseverancia y energía , ó sití coas- 
tangía y débilmente; pero esto es un /efecto de taú 
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libertad moral . La facultad de querer siempre es en 
sí idéntica; ora obremos, ora nos abstengamos de 
obrar, ora obremos enérgicamente, ora con langui- 
dez, una misma é idéntica es nuestra voluntad* 

La voluntad es igual en todos los hombres . La sen- 
sibilidad y la inteligencia distan mucho de ser igua- 
les en todos los hombres; pero todos ellos están na- 
turalmente dotados de una igual facultad de que- 
rer, si bien no todos (como libres que son) usan de 
ella del mismo modo, ni todos la emplean con igual 
extensión é intensidad. De ahí los caractéres firmes 9 
y los caractéres débiles ó flojos . Entiéndase, empe- 
ro, que la Naturaleza no crea esos caractéres; la 
Naturaleza no hace más qne crear voluntades igua- 
les, es decir, igualmente Ubres 9 y, por consecuencia 
necesaria, desigualmente activas . Lo que llamamos 
energía de voluntad , ó firmeza de carácter , es la su- 
ma de los actos efectuados por cada cual , y esta cua- 
lidad , por lo tanto, ho preexistia , ni podia preexis- 
tir, en la voluntad, á sus actos, sino que es posterior 
á éstos, y se mide por la constancia y el número de 
estos mismos. Luégo el hombre, en virtud de su li- 
bertad, y no la Naturaleza, madre igualmente be- 
névola con todos sus hijos , es quien hace la fuerza 
ó la debilidad de los caractéres, las voluntades de 
hierro , 6 la abnegación servil de los autómatas. 

Para explicar las aparentes variedades de la vo- 
luntad , hay que tomar en cuenta también las des- 
igualdades de nuestro poder, en cuanto éste depone 
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de de los órganos. Según éstos se hallan robusto» ó 
débiles, según se muestran dóciles ó rebeldes, dos 
resoluciones iguales, é igualmente enérgicas, po- 
drán parecer muy diferentes al espectador que, oon- 
siderándolas exteriormente ó por fuera, sólo las 
juzga por sus efectos. Sépase, sin embargo, que el 
esfuerzo más enérgico no es siempre él más eficaz, 
ni, por consiguiente, el más visible; y que nó es 
raro ver almas fuertes encerradas en organización 
nes raquíticas, y niños que quieren con más inten- 
sión que los adultos , y moribundos de voluntad tan 
decidida y resuelta como los que se hallan en la 
plenitud de su vida y de sus fuerzas. 

Así, pues, los hombres, naturalmente desiguales 
por su sensibilidad y por sus talentos, como lo son 
por sus fisonomías , fortuna y jerarquía social, sólo 
son naturalmente iguales por la voluntad. Esta 
igualdad es rigorosa ; esta igualdad es la única 
verdadera, k única buena, y la única posible. Esta 
igualdad, consignada en todas las constituciones 
políticas modernas, tiene por fundamentó la igual- 
dad de la facultad de querer. Esta igualdad» de la 
facultad dé querer importa la igual obligación que 
tenemos todos de querer el bien, sea cual faene 
nuestra condición y jerarquía* Por esto la ley del 
deber obliga á todos sin distinción ; por esto se pro-f 
clamada igualdad de derechos y de deberes; y por 
esto se dice que todos somos igualmente responsa- 
ble* de nuestros aotos ante k ley. La desigualdad 

15 
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pulimente exterior de las cosas humanas se des^ 
vanece ante esa igualdad íntima é indestruotibl© 
que Dios estableció entre los hombree. Todos los 
hombres se confunden en la posesión común de esta 
facultad de querer, y de la /multad de merecen, eon- 
feiguiente al uso de aquélla. Cualquiera otra igual- 
dad es quimérica de hecho , fuera imposible de es- 
tablecer ó de mantener, y, si fuese posible, sería 
perniciosa. 

Ltt voluntad es ilimitada. La sensibilidad y la in- 
teligencia desfallecen, se agotan y se extenúan, 
con suma facilidad y muy á menudo; pero la vo- 
luntad es capaz de aspirar á todo , es infatigable; 
t inagotable. Cuando me abstengo cuerdamente.de 
una tentativa superior á mis fuerzas, absténgame 
porqué á ello me obliga la reconocida incapacidad 
dé mis órganos : me era imposible hxwer la acción á 
que* renuncio * pero me era muy fácil quererla. Así 
como puedo querer levantar un peso qúe sólo exce* 
da de uíi adarme el límite de mis fuerzas muséola- 
rés , del mismo modo puedo querer remover todo el 
sistéma planetario. Después de mil esfuerzos em- 
pleados en consumar un acto fatigoso, la voluntad 
sigue y se mantiene capaz de un millón de resolu- 
ciones iguales: no hay sino que los órganos, impo- 
tentes, 6 extenuados, no la obedecen. De consi- 
guiente , el querer del hombre es inmenso^ no tiene 
límites ;mas el poder es harto circunscrito y limi- 
tado. El hombre puede querer lo posible y lo impo- 
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siblejpero, sin embargo, es de notar quecuapdose 
nos ocurre querer cosas imposibles, en aquel n\o- 
mentó, rigorosamente hablando, las juzgamos ó las 
imaginamos como posibles* 

La voluntad es libre. Ni la sensibilidad ni la, in- 
teligencia son. libres; pero las voliciones lo son, 
esencial y absolutamente. Al hombre pueden aher- 
rojarle, ponerle una mordaza, reducir su cuerpo y 
miembros a la impotencia ; pero no hay tiranía qqe 
alcance hasta su voluntad 5 no hay violencia exte- 
rior que pueda impedirle querer lo que Je parezca 
bueno , ú obligarlo á querer lo que no le conviene. 
La voluntad es siempre y esencialmente libre; el 
hombre es siempre árbitro de sus resoluciones in- 
teriores. —Le libertad , atributo tan esencial de la, 
voluntad, como que á menudo la confundimos qpn 
ésta , merece un, estudio especial , que nos ocupará, 
en los párrafos 123 y 124. , 


, Una posa es querer , y otra es poder , se dice vul- 
garmente, Y en efecto, este último tiene todos sus 
caracteres contrapuestos á los del qilerer. 

. $1 poder se ejercita de varios modos, es copio, 
múltiple según los casos y las circunstancias , y se- 
gundas resoluciones que se han de llevar á cabo^ 
El querer es esencialmente uno. _ , , 
j : ^SJiPederam^ en, individuo , y el qup-. 
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rer es idéntico durante toda la vida del mismo. El 
poder se aumenta y se disminuye , es mayor en la 
juventud, y más escaso, por ejemplo, en la vejez; 
pero la voluntad no se aumenta, ni se disminuye; 
la misma es en el joven que en el viejo, siémprd es 
la misma, aunque más 4 menos bien servida, y A 
veces absolutamente ineficaz. 

El poder es desigual , y la voluntad es igual en 
todos los hombres. Unos podemos más que otros, 
pero todos tenemos igual facultad de querer. 

El poder personal es limitado , y el querer no tie- 
ne limites. 'El poder se agota , los órganos se can- 
san, los miembros se paralizan; pero la voluntad es 
inagotable, es incansable, queda siempre capaz de 
mandar ó de resolver que se haga el mismo movi- 
miento, y de mandarlo con igual energía, y cuan- 
tas veces le plazca , salvo el estar mal servida , ó el 
no poder ser absolutamente obedecida. ■* 

El poder no es libre , y el querer es esencialmen- 
te libre. Y no podemos libremente, porque no hay 
libertad sin conciencia , según dejamos establecido; 
y la nocion que tenemos de nuestro poder no es más 
qué indirecta, mediata, y supone el uso ó el en-> 
sayo del mismo poder; de modo que los límites de 
este sólo nos son conocidos en virtud de una repe- 
tida experiencia. Pero el querer es libre , porque la 
conciencia supone libertad, y la conciencia que te- 
nemos de nuestra facultad de querer es directa ó 
inmediata ; es una apercepción. Si se nos paraliza 
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un brazo^ ignoramos que habernos perdido nuestro 
poder sobre él, y sólo llegamos á saberlo en Virtud 
de lá impotencia de nuestros esfuerzos; luego no 
teriiámos conciencia de qué poseíamos tal poder, 
puesto que cuando lo perdemos, nó tenemos con- 
ciencia de perderlo. Mas, por otro íadó, el paralí- 
tico sigue con la conciencia de su facultad de que- 
rer, como que hace esfuerzos para mover el miem- 
bro paralizado. 

Á pesar de todas estas diferencias, el lenguaje 
común, atendiendo á la relación general que hay 
entré la voluntad y el poder, aplica muchas veces 
á aquélla los caractéres dé éste, y vice- versa; pero 
el psicólogo no incurrirá en tal error, ó por lo ménos 
sabrá interpretar debidamente las expresiones figu- 
radas ó trópicas , casi inevitables en el lenguaje 
vulgar. 

116, La voluntad supone la inteligencia, porque 
querer es resolverse con la conciencia de que se 
puede resolverlo contrario de lo que se resuelve; y 
resolverse con esta conciencia supone que se ha juz- 
gado necesario resolver lo que se resuelve. 

Los juicios en su relación con las resoluciones de 
la voluntad se llaman rnotivos. 

Y deliberar es comparar los motivos, cuando Iton 
varios , y apreciar más <4 ménos detenidamente su 
valor relativo. 

Recuérdete la definición que hemos dado del 
querer (114), y se verá que éste supone realmente 

ti 
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el conocer . La voluntad , según hemos dicho ya, .efl 
la actividad cognoscente; piad upa fuerza libre, 
con conciencia de sí misma * pero que no conociese 
otra cosa que á sí misma,, fuera un sér inútil d'jnr¡ 
comprensible. Poseyendo la facultad de resolverse* 
pero no teniendo, razón alguna para ejercitar tal fa- 
cultad, ó no obraría , ú otearía al ¡azar y por puro 
capricho. Y áun lo que llamamos capricho , siempre 
es en el fondo una razón de obrar, aunque -frívola y 
de poca entidad, En una palabra ,' la voluntad, supo- 
ne una inteligencia que la ilustra ó asesora. ; - 
; El deliberar , como, que consiste en 'juzgar, es 
función intelectual. La inteligencia eugiefe Jos mo- 
tivos á la voluntad; y ésta, en vista de cellos , re- 
suelve, ó se decide libremente , en este ó en el otro 
sentido, dtodo la pifefeiwciai áestenoalotrq moti- 
vo, bueno ó malo. :ir?lu ¡ 

117 4 Efc los fepó'n^nos de víeluntód/deb^íf » Con- 
siderarse Cuatro hechos eJementalesyíá saber-: lapp rt 
sesión' de sí mismo, la ! deliberación , la! r$%o\mic(n , r y ría 
ejecución. ->•- ; ;• non n Y 

La posesión y la deliberación son fhpdmwaPSíin- 
télectuales; la resolución el único- eleipepfc> esen- 

cial y constitutivo de la voluntad; f la ejecución es 
fenómeno externo. , * ,1 , Y 

: La deliberación está/ en razón dfrecta de la pose-» 
sion de sí mismo; la resolución está.ep^r^zond 47 
recta déla deihbeíracion ; y láejeCucáOn está en ratón 

direotft de k:moluoi<m. j / o-*. / r {|íl; 
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' Una volición completa , es dedr> un bocho do 
voluntad completo y -éficaz, lleva consigo ciertas 
condiciones ! circunstanciales qúe la hacen parecer 
eomrplefd, porquéiefedivamente implica cuatro ele~ 
mentbsl • •• • *. - ^4 * >iu . .. * ; 

.*■ Posesión ¡ de si mismtK ~ Realmente , Ja activi-» 
dad humanó, es espontáfiea ¿ntes de sés» vc^itflariai; 
porque, en efecto, ¿cómo sería posible que 
semas /obrar, si ño : hubiésemos ¿ates ..obrado dn 
querer?. Ahora bien : la i actividad respqnttánea^ para 
pasar á voluntaria , tiene (primeramente que refle- 
janse^ doncentararse, volver sobré sí misma , Ó, 
^r¿.. EL alma, pues, en su reflexión, sobre sí wi&~ 
ma, !sé ; posdey tefe maátiehe firmé; y pdséersd ó 
mantenerse fírmeles obrar negativamente ;, es!, cO^o 
dice Damiron, qsfacionati oon emvgíd j estarte quiqfy 
con firaífezá, perú no es ( caminar, i np ^s^a^ba* 
adelante, - i' >o • i»-> f- 

- %óüau^ Erl tai ritu&cian nO tiene; e¿ , alma 
motivos de obrar : para determinarse á: la ¡aceipu^ 
necesaria ;que algun. iíiotivo ; ¡la ¡ imfeia->! paral echar 
á andary es prerfisa que conozc^él gatui&p.p lo# f ca- 
mrnoB qucj puédé seguir. Busca, pne$,, 

lo examini r lo ojea, ó, en úna palabra , , 

- o ResoluciwL^'iLik deliberación^ funciqp ,in£qlepr 
tual, traé iaredslóiv^PÍi ydetemimMfft P j 

obraríó de, no obrar, de obra?? este!# aqu#pp, ír V( t 
L&resóktéion es iel elemento/ eijeaétri yuOpns^p- 
tiycindtí;^uererrf Jjps hepfeospur^Me con^ 
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sisten exclusivamente en la resolución; los hechos 
que preceden ¿ subsigue» á la resolución son acce- 
sorios ; y los Oarácfcéres distintivos de la voluntad, 
que hemos enumerado y explanado en el párrafo 
115, deben entenderse aplicables tan sólo ¿ la re* 
solución , y no á la posesión , ni á la deliberación, 
ni á la ejecución. Querer ©s pura y simplemente re* 
solté** <■ ‘ 

Ejecución. — Guando la resolución es afirmativa, 
ét&hna se lanza d la acción, y la ejecuta según su 
poder. Poco importa que la acción se consume ó no; 
poco importa que la determinación tomada llegue á 
buen término, ó que fracase por la inferioridad re- 
lativa de los medios empleados : el hecho psicológi- 
co de Ja voücion es completo desde el instante en 
que el alma , después de haberse poseído ó hecho 
düefifc ; de sí mismay se ha puesto á deliberar, y 
desde el instante en que la deliberación, seguida 
de uña resolución cualquiera, ha recibido uh prin- 
cipió de ejecución. 

— Lá relación en que se hallan esos cuatro ele-, 
méhtos es óbvia. En efecto, si el alma no se pose- 
yese por completo, si la fatalidad de las pasiones ó 
la éndéblez de sús medios de conocer, turbase el 
ejerciéib de sus facultades , la deliberación sé resen- 
tiría de tai impotencia. Si la deliberación friese 
incompleta ó falaz , la resolución fuera ¿ su vez 
mala v contraria ¿ la razón. Si la resolución es fir- 
me, la acción es enérgica; *y si la resolución es 
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vaga é indecisa, la acción será también lánguida y 
floja. — - En cnanto á la resolución , sin embargo, 
importa notar que no está precisamente en razón 
directa de las luces , sino dé la fe que la deliberación 
ha engendrado. De donde se sigue que la reso- 
lución no es la expresión de la extensión ó capaci- 
dad , sino de la firmeza del espíritu. 

118. La voluntad es una facultad, además de 
necesaria, importantísima, por ser la que ínás di- 
rectamente influye en todas las demás facultades y 
funciones, dándoles el carácter de activas (30); la 
que constituye la personalidad humana; la qué con 
sus esfuerzos dilata la esfera del poder del hombre, 
constituyendo la verdadera superioridad entre uno 
y otro individuó; y la que, Óón su constancia, hace 
más real y eficaz el poder ‘ 

Ya hemos dicho repetidas veces que la voluntad 
es el YO, es todo el hombre .- todo el hombre consis- 
te en el uso de su actividad refleja, de su fuétza in- 
teligénte. La voluntad constituye la vida personal. 

La voluntad humana (añadiremos ahora) es ca- 
paz de obrar «prodigios; y estamos muy inclinados 
á creer que una voluntad firme y ardiente tiene de 
por sí un influjo directo y oculto* sobre las fuerzas 
que irítenta someter; y traspasa los límités que la 
Naturaleza señaló al poder humano. Y para no salir 
de ejemplos vulgares , supongamos dos jóvenes do- 
tados de igual talento y memoriá, y qUe por igual 
espacio de tiempo han fijado su atención éü un pa- 
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saje de un. libro que ambos han comprendido igual- 
mente. Si uno de ellos , por cualquiera causa, tiene 
la firme voluntad de acordarse de aquel pasaje, lp 
grabará más profundamente en su memoria; sin 
embargo, tanto tiempo lo ha leído y meditado ej un 
compañero como el otro, los actos intelectuales han 
sido los mismos , las ideas y las relaciones entre las 
ideas han sido igualmente bien comprendidas : ¿qué 
hay, pues, de más en el joven que se acuerda? Hay 
n\ayor dosis de energía, ha puesto más voluntad; 
ha querido . — Ved aquel niño de Esparta que se deja 
desgarrar las carnes sin pestañear, sin quejarse en 
lo más mínimo. — ¿ Quién pudo superar la viveza del 
dolor tan intensamente sentido en ^quelln edad?,... 
La firme voluntad de que no se sjepa que ha come- 
tido una ratería. — Ved aquel ateniense que desde 
las llanuras de Maratón corre á Atenas, para anun- 
ciar que su patria ha salido vencedora, y que al Ue- 
gar espira. ¿ Qué poder sobrenatural íhé capaz do 
alentar durante tan largo trecho su cuerpo extenuar; 
do por Jas fatigas del combate , por el calor y la em- 
briaguez de la victoria? ¿No debía sucumbir mil 
veces, rendido de cansancio, ántes de llegar .al 
término de su carrera? No; porq m queria, ser el 
primero en anunciar su gloria á sus conciudadanos; 
y queríalo con tanta fuerza, que la Naturaleza, que 
había extenuado sus órganos , llegó á ser vencida 
por la exaltación de la voluntad. . 

. Concluyamos, pues, diciendo que S^ienfia pon 
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teritia íxUnuma in idérn eoimidunt , quia ignoratio cau- 
sce destituit effectum, como tan á menudo repite 
Bacotf. Es cierto que saber es poder , ó que el poder 
del hombre está en proporción de su ciencia ; pero 
cierto es también que la realidad y la eficacia del 
poder consisten en la fuerza y en la constancia > del 
querer. 


CAPÍTULO III. 

DE LA ESPONTANEIDAD, 

119. La espontaneidad es la actividad humana 
obrando sin la posesión de sí misma, y sin delibe- 
ración. 

La espontaneidad es aquel modo de ejercicio de 
la> actividad en el cual el alma obra sin posesión de 
si misma y sin delibéracüm {117) , sin reflexión, sin 
poseerse, sin conocimiento de los motivos de obrar^ 
sin haber dado ni podido dar su consentimiento á 
la acción, y como de por sí , sponte sud i por ten- 
dencia natural é irresistible. La espontaneidad , ó 
el ipéeismo) como la llaman algunos, es una especie 
de actividad automática y fatal, porque es incons- 
ciente j ó implica la no conciencia refleja de la ac-> 
ción, y la falta de libertad personal para consentir- 
la d dejariai de consentir. 

ha espontaneidad esdl estado natuoral del homar 
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bre en la primera infancia , en la decrepitud, en ej 
sueño natural ó artificial, en el delirio, y en todos 
los casos, ordinarios ó anormales, en que la acti- 
vidad no ha llegado á refleja, ó cesa, pormásó 
ménos tiempo, de tener este carácter.. 

120. La espontaneidad obrando con tendencia á 
desempeñar los fines de la vida orgánica, se llama 
instinto; y en sus aspiraciones al bien de la vida 
psicológica se llama deseo . 

Estos dos únicos fines llevan los actos y movi- 
mientos espontáneos. 

121. Instinto. — El instinto es Ja actividad es- 
pontánea obrando en sentido de la conservación del 
individuo ó de la reproducción de la especie. 

Instinto viene de dos voces griegas que significan 
estimular ó picar pcn\ dentro , y equivale á estímulo 
interior (stimulus , nisus). ) 

El instinto, en ei hombre, fes m actividad fespon» 
tánea , cuando, ininteligente de por sí , ó sin cono- 
cimiento reflqjo, se resuelve á actos de conservación 
ó de reparación orgánica, sin comprender el fin á 
que los encamina, ni los, medios que emplea para 
ejecutarlos. . • • . 

- El instinto es verdaderamente innato; y de tal 
modo, que muchas veces se anticipa : ó precede al 
completo desarrollo de los órganós. ■ ■ • ; i 

El instinto varía según la organización de las es- 
pecies , y se presenta modificado según las condi- 
ciones orgánicas de los individuos. 
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El instinto se transmite de generación en genera- 
ción en las especies ; y cuando se modifica en las ra- 
zas , va- siempre acompañado de modificaciones cor- 
respondientes en la constitución orgánica. 

El instinto es perfecto desde su origen, ó no se 
perfecciona lentamente y por grados. 

La inteligencia propiamente dicha siempre supone 
reflexión; — no es en rigor innata, sino más ó me- 
nos adquirida, según lo más ó ménos cultivada que 
ha sido;— es exclusiva de la especie humana;— 
no se transmite por generación; — y se perfecciona 
gradualmente. — Con facilidad se distinguirá , pues, 
el instinto de la inteligencia, así en los animales 
como en el hombre. 

— Los instintos se llaman también necesidades 
orgánicas . 

De las necesidades orgánicas , unas son referen- 
tes á la conservación del individuo , y otras á la con-r 
servacion de la especie. 

Por consiguiente , los instintos se dividen en 
egoístas , ó relativos á la conservación individual, y 
en simpáticos 4 ó relativos á la perpetuación de la 
especie. 

. Unos y otros van precedidos , acompañados y 
seguidos, de fenómenos afectivos. A la satisfacción 
de todo instinto ó necesidad orgánica precede una 
sensación interna de ligero malestar, que se agra- 
va si se retarda el satisfacerla; durante la satisfac- 
ción «e experimenta placer ; y éste se convierte en 

13 
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dolor, si se traspasan los límites de la. saciedad. 

— El instinto no puede explicarse físicamente por 
el organismo , como pretendió Oabanis ; — ni es la 
inteligencia , según hemos visto más arriba; — ni 
es el automatismo , como pensó Descartes , y como 
casi un siglo antes habia discurrido ya nuestro in- 
signe médido Gromez Pereira; — ni es el hábito , 
como opinaron Locke y Condillac. El instinto es 
inexplicable. Todo cuanto puede decirse se reduce 
á consignar que el instinto es la actividad de los 
séres organizados , conociendo como providencial- 
mente , sin conciencia alguna de su conocimiento. 

122. Deseo. — El deseo es la actividad espontá- 
nea obrando para cumplir con los fines de la vida 
psicológica. 

El deseo se diferencia del instinto únicamente en 
tender al cumplimiento del bien y de la vida psi- 
cológica , miéntras que aquél tiende al bien de la 
vida orgánica. 

El deseo se diferencia de la voluntad , en que ¿sta 
es inteligente de por sí y libre , y aquél es ininteli- 
gente de por sí y fatal. Un ejemplo hará compren- 
der claramente el carácter común , y el carácter di- 
ferencial del deseo y la voluntad. Un sujeto se halla 
solo en un salón , y ve un reloj ó una alhaja cual- 
quiera que le gusta; y al momento, sin tener tiem- 
po de pensar en la moralidad de la acción , experi- 
menta su alma el deseo de posesionarse del reloj. 
Pero la reflexión en seguida le hace entender que 
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fuera ignominioso , y también arriesgado , el hurtar 
aquella alhaja: reflexiona, pues, y pesa las razones 
que pueden determinarle á cometer ó dejar de come- * 
ter la substracción. Si , á pesar de todas las conside- 
raciones que debian hacerle abstener de aquel hur- 
to, resuelve cometerlo, y cede á su deseo , entonces 
quiere loque ántes meramente deseaba; pero cuando 
consuma el robo, obedecerá al mismo impulso, ó 
ejercitara la misma actividad , con la diferencia de 
que ésta habrá variado de carácter; en el primer 
caso r ó en el deseo, era espontánea; y en el segun- 
do, ó en el querer, será refleja y voluntaria. En 
una palabra, la naturaleza desea, y la reflexión 
quiere. Por esto sucede muchas veces que el hom- 
bre quiere lo contrario de lo que desea . 

El deseo no es la inclinación. Se entiende por in- 
clinación la disposición innata del alma para aspi- 
rar ¿ tal clase de bien con preferencia á tal otra ; y 
el deseo es el hecho por el cual se produce y mani- 
fiesta la inclinación. Así se puede tener inclinación t 
á una cosa, y no desearla si no se presenta ocasión 
de que se produzca su deseo. 

Por último, el deseo tampoco debe confundirse 
con la pasión* lia pasión es la actividad voluntaria 
mal dirigida, avasallada y ciega por su culpa, as- 
pirando tumultuosamente á lo que cree su bien. La 
pasión es un deseo artificial , anormal , exagerado, 
morboso , que hace padecer . 

El deseo es menos enérgico que la pasión. 
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El deseo deja siempre posible la libertad; y la 
pasión, cuando es algo fuerte, nos priva de láii- 
*bertad moral. 

Todos los hombres tienen y han de tener deseos, 
porque son necesarios; y no todos los hombres-tie- 
nen pasiones, porque éstas no son absolutamente* 
necesarias, y dependen te circunstancias varias. ; 

Los deseos aparecen, y deben aparecer, desde 
la primera infancia ; y las pasiones sólo pueden es4 
tallar en la edad de la reflexión. 

Los deseos son innumerables, y á cada instante 
podemos desear cosas diferentes ; pero las pasiones, 
por razón de su misma energía, no son ni pueden 
ser tantas en número. . 

— Los deseos se llaman también necesidades psi- 
cológicas, y se dividen en individuales y sociales , 
según se refieren al hombre considerado en ibí mis- 
mo , ó al hombre considerado en sociedad. 5 

A la satisfacción de las necesidades psicológicas 
precede un sentimiento de ligero malestar, ó de 
tristeza , que dura hasta que empiezan i satisfacer- 
se; durante la satisfacción, el sentin^ento se con- 
vierte eíi agradable , y hiégo se modifica esté sen- 
timiento, haciéndose agradable ó penoso, Simple 1 ó' 
más ó ménos complexo , según la necesidad ¿s Ó tío 
satisfecha dentro de los límites naturales y requeri- 
dos por el estado normal y circunstancias propias' 
del individuo. 4 


Digitized by (^.ooQle 



— lid. — 1 

: i V CAPÍTULO IV. ; , 

L A L I B É £ T A D. 

123. La libertad fes la facultad de poseerse, de 
determinarse, y de obrar cón inteligencia. 

Tal esla libertad: es decir , \& libertad kurhana, la 
líbérfád rrioral, e I libre albedrío , ó la libertad psico- 
lógica, tnádtfe y origen dé todas laá libertades natu- 
rales , civiles ypblíticas. í; f - >: ¡ 

124. ‘La existencia de la libertad se demuestran 

directamente pór la conciencia. — En efecto , lacon- 
cíencia iios dice claramente que somos libres : de 
querer 6 tál 'coká ; ó su contraria ; ó de abstenernos 
de querer. * ^ . r t 

Lá existencia de la libertad se dfefriüésttoi* indirec- 
tamente por los absurdos que Cesuitnrián dé la fa- 
talidad. — En efecto, si el hombre se determinase 
de tina rriánéra ,: fatal, r ó necesaria; resultaría que:. 

No habría distinción entre el bien y el mal', entre 
ln virlnd y el tfi&ío ; 

Fuera innecesaria toda autoridad , inútil toda ley , 
imposible tb'da respoúsabiUdad, é' injustos tódós los 
premids y castigos, todos los elogioé y todas laS cen- 
éitrtis; ' '■ n * * ■ " ' • ' : — : • ; ‘/ í; ’ : 

f Tendríamos 1 satisfacciones ' interiores y rerriordi- 
mientos, sin causa legítima ; x : r 

Tendríamos las ideas de deber', dé moralidad , etc., 
sin objeto' real' j y -í * f ^ ¡ r 

13 . 
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Dios habría cometido la crueldad de hacemos 
víctimas perpétuas de Tina ilusión indescubrible. 

El hombre es moralmente libre; su libre albedrío 
es un hecho de conciencia tan claro y evidente, 
como evidente es el hecho físico de que el ( $pl existe, 
ó de que el sol nos alupibr^. , 

, El hombre es libre*, porque si no lo fuese., ^pdas 
sus resoluciones! serian impersonales , y todas sus 
aociones serian indiferentes , sin que jamás hubiese 
lugar á imputárselas , ni á calificarlas. Serian ade- 
mas ridiculas várias prácticas habituales, como el 
trazarse un plan de conducta, el hacer promesas y 
firmar contratos 6 compromisos, el dar cqnsqjosy, 
hacer súplicas , el escoger ú optar , etc., etc. 

Y siendo absurdas é imposibles estas consecuen- 
cias , así como , las que hemos enumerado más arriba, 
absurdo é , imposible es también el principio del 
cual forzosamente se deducen. 

Luégo la libertad huipana qupda, fuera de ; toda 
sombra de duda, . ¡ 

Como hecho , descansa en el testimonio de la con-< 
ciencia,, que es irrecusable, ,, 

Como principio , pe apoya en la prueba (disur- 
dum^ que ee un argumento invencible. — talmen- 
te , si algo hay verdadero , es lo que tiene el absurdo 
por contrario. ^-El más fuerte argumenta es el si- . 
guíente : Esto es así y porque seria absurdo que así no 
fuese.- — No de otra suerte se prueban lqs principios 
racionales intuitivos ó las verdades primarias. 
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—Contra tan terminantes pruebas nada vale la 
doctrina del indiferentismo , ó sea de los que sostie- 
nen que el hombre puede resolverse y se resuelve, 
sin motivos ;-r~ni la del determinismo , ó sea de los 
que pretenden que los motivos influyen en la volunr 
tad determinándola necesariamente; ni la objeción 
pueril, que han hecho algunos en nombre de la 
presciencia, divina , creyendo que las acciones del 
hombre se ejecutan fatalmente porque Dios las pre- 
ve, cuahdo > la verdad es que Dios las preve porque 
se ejecutarán : en otros términos , Dios preve infa- 
liblemente que obraremos libremente de tal ó tal 
manera. • 


CAPÍTULO V. 

DEL HÍBITO. ; 

125. El hábito es la fuerza que en nosotros pro- 
duce: l.° mayor inclinación ó tendencia á experi- 
mentar un estado dado, ó a producir, un acto: y 
2.° u*ayoi\<yj iitud y destreza para repetir un acto 
otras veces ejecutado. 

Por el primero de estos resultados , los actos ha- 
bituales vienen ¿ convertirse en verdaderas necesi- 
dades; y al ejecutarlos experimentamos el mismo 
placer que cuando satisfacemos una necesidad orgá- 
nica ó psicológica? 
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Por el segundo de dichos resaltados, los actos 
habituales llegan á ejécutarsé aparentemente sin 
conciencia de que los ejecutamos. 

— La conversión de los hábitos en verdádéras 
necesidades ha hecho decir que el hábito es una se- 
gunda naturaleza , y domo tal puede realmente con- 
siderarse. — Con este motivo preguntó Páscal si la 
naturaleza es un primer hábito; á lo cual sé debe 
contestar que no, puesto que para cont&aé£-ún há- 
bito se necesita una naturaleza, y qué ifl^liay na- 
turaleza sin leyes. ' ' 

— Llámanse también hábitos los efectos determi- 
nados que en nosotros produce la fuerza del hábito^ 
ó las modificaciones diversas que hace experimen- 
tar á cada una de nuestras facultades. 

Los hábitos se divjdqnreju espontáneos y volunta- 
rios , según se contraen en el estado de espontanei- 
dad ó en el de la reflésfíón.* 1 J ~' T 

También se dividen en pasivos y activos . Los pri- 
meros se réfiérén á eétadós dé! alma , y los ‘segundos 
se refieren á actos. . ° ^ 

Por 1 último , los ha bitós se dividía en N ttféctívdé'i 
inteleéluales y morales , según los efecRie de lá füer- 
za del hábito se notan en la sensibilidad, étí la iú- 
teligencia, ó en la voíluntad. ¡ ¡ 

Los hábitos morales se llamad más' especialmente 1 
costumbres, ¡ ^ r 

— Los hábitos , y singularmente los activbs, tien- 
den á reducir al hombre al estado dé espontaneidad, 
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y á substraerle por consiguiente al imperio de la vo- 
luntad librejó refleja. Así es que: ;á veces le basta 
fijár mucho la atención en ira acto habitual, para : 
que 16 ejecute con menos perfección* y soltura. Y así 
es también que varios actos habituales llegan á prac- 
ticarse con tal expedición y rapidez, que parecen 
independientes de toda reflexión y voluntad.. >'• 

Es indudable, empero, que en todos los actosy> 
movimientos habituales, por inconscientes é indeli- 
berados que al parecer sean, y por emancipados que 
parezcan del imperio de la voluntad, Asta es siein- 
pre su verdadero principio, sü primera causa, la 
que dio el primer impulso, y ordeñó el primer mo- 
vimiento, que luégo se hizo habitual. Be consi^ 
guíente, los: hábitos se hallan siempre bajo nuestra 
jüriádiccion: lo qué una vez ha pertenecido á la li- 
bertad, queda siempre como propiedad suya inaje- 
irábfe. Aunqué la fuerza del hábito tiende á dismi- 
nuir el imperio de la libertad , nada puede sin el’ 
crínéunsó de ¿sta ; y cada uno de sus resultados 
(actos habituales) debe ser legítimamente considera-^ 
do í como obramuestra. * Luego somos responsables ' de 
nuestros hábitos , porqué fuimos libres al contraerlos, 
somos libres al continuarlos, y siempre está en nues- 
trá libertad el combatirlos ó desarraigarlos , aunque 
costáiidóiios más ó ménos esfuerzos, según su ma- 
yor ó i menor antigüedad. : 4 : 

r De ‘conHiguiehte , hi fuerza deb hábito no es un 
principio puramente mecánioépniduin simpte^efeeto 
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de la asociación de las ideas , ni tampoco puede con- 
fundirse en manera alguna con el instinto. — El há- 
bito , por último , se diferencia también de la incli- 
nación , en cuanto ésta es siempre primitiva , inna- 
ta, y no depende de la repetición de los estados ó 
de los actos. 

126. El hábito modifica 
capacidades ó facultades n 

Es, por consiguiente, la base de toda educación 
intelectual y moral ; 

Es la condición de todo desarrollo y de todo per- 
feccionamiento entre los hombres; 

Aumenta la duración y la fuerza de los senti- 
mientos, la rapidez en el ejercicio de las fundones 
intelectuales, y la energía de la voluntad; 

Substrae en parte el hombre á la acción fatal de 
la naturaleza exterior ; 

Es el auxiliar más poderoso de la industria y de 
las artes; 

Transmite los progresos de una generación ¿ la 
generación siguiente ; 

Da duración y vida a las tradiciones de una na- 
ción , y á las de la Humanidad entera; 

Es un poderoso auxiliar de la palabra; 

Es, por último, hasta un auxiliar de la morali- 
dad humana , pues no habría virtud posible ó ca- 
paz de resistir, si cada dia fuese necesario empezar 
de nuevo los mismo* sacrificios y las mismas lu- 
chas, sin que el hombre se encontrase más apto y 


profundanA^! 
ativas : ^ 


uestras 
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fuerte el tercer dia, por ejemplo, que el primero. 

Sí ; no cabe duda en que el hábito, ó esa facultad 
que tenemos de adquirir nuevas capacidades , ó de 
amoldar ¿ voluntad la$ naturales , es la base de la 
perfectibilidad humana , y el principal resorte del 
poder que ejercemos sobre nosotros mismos, sobre 
nuestros s^pej antes, y sobre una gran parte de la 
Naturaleza/— Cierto es que el hábito puede servir 
igualmente para corrompernos , para acostumbrar- 
nos al vicio y al error ; pero estos inconvenientes 
son también los de la libertad , de la cual el hábito 
no es más que auxiliar é instrumento. En efecto, 
nosotros no dejamos de ser libres porque nos mo- 
vamos sin esfuerzo, ni porque nuestra voluntad esté 
más acostumbrada á mandar, ó sea más resuelta, 
y nuestro pensamiento más rápido y seguro; no 
dejamos de ser libres porque , en vez de obedecer ¿ 
las leyes de la Naturaleza, hayamos logrado como 
transformarlas en nuestro sér aparte de ellas y de 
sus fenómenos : al contrario , por este lado nos va- 
mos acercando á la perfección del divipo modelo, á 
cuya imágen y semejanza fuimos creados. Con ra- 
zón , pues , ha dicho el filósofo aleman Hegel : Los 
malos hábitos son los únicos que hacen perder al hom- 
bre una parte de su libertad; pero el hábito del bien , 
el hábito de practicar todo lo que lá moral aprueba , es 
la libertad misma . 

— De la doctrina de este capítulo resulta evidente 
la importancia de la práctica , y se deducen los in- 
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mensos recursos que podemos sacar del «hábito, {mea- 
to que nos permite anular ó hacer imperceptible el 
intervaló que separa dos actos,, intervalo que ántes, 
ó al principio , no recomamos sinb á fuerza de 
tiempo y de trabajo, ' t >n .. 

Y como én la naturaleza del hábito ‘está también 
el persistir, on nosotros con gran tenao^d , se de- 
duce igualmente la; suma importancia de no contraer 
malos hábitos, dq no seguir malos métodos, etc. 

Téngase presente que la unión y combinaron de 
los hábitos intelectuales y morales, contraídos en la 
juventud* y arraigados después con la edad, deter- 
minan el carácter del hombre, y deciden en cierto 
modo de su suerte y de su vida. — No se olvide 
trfmpoco que la virtud ‘es el hábito de obrar bien; 
que el VICIO es el hábito de obrar mal; y que es- 
tando en el libre albedrío del hombre el contraer 
buenos ó malos hábitos, es una verdad inconcusa 
aquel dicho vulgar - de que cada cual es hijo de sus 
obras . 

Sépase, por último, que es difícil, pero no im~ 
posible, vencer los hábitos, singularmente los in- 
veterados — que inviene no contraer irreflexiva- 
mente hábito alguno ; — y que el gran hábito es ha- 
bituarse á resistir los hábitos cuando la razón y el 
deber lo ordenan* 
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CAPÍTULO YL 

DEL BIEN Y DE LÁ FELICIDAD. 


127. Dsjf bpn. 7 -tEl 6¿m es, f l$ íaspiraQion, natur 
ral y constante de la voluntad. . > • { . .. > 

A la uniera que la sensibilidad aspira irresiétir 
blemente al placer de lo bello , y la inteligencia Á 
la posesión de lo verdadero , la voluntad humana 
aspira á la ejecución de lo bueno : Voluntas ifinato 
pondere /eriur in fyonum*. • , 

El hpmbre , en su, ,cpndieion terrestre , , nonpuede 
conocer el bien en toda su, extensión} ¡é infinitud ¡: 
únicamente sabp, que el bien, soberano existe. En 
igual posición se halla respecto de la verdad,, pues 
el hombre tampoco puede conocer lo verdadero en 
toda su extensión, 4 causa ,de los límites <de .su -in- 
teligencia. Pero así copio le basta vod un solo lado 
de la verdad para remontarse, de una manera inme? 
diata á su principio , para afirmar ¡ su necesidad y 
su sabiduría , y para extender en seguida su afir-t 
macion, tanto á todo, lo que no conoce como a tódo 
lo qup conoce ; ,a$í igualmente bástale ver i un ¡solo 
ejemplo de bien , para elevarse 4 , la idea de bien en 
general, y para afirmar que. laí siaWduría amorosa 
del Criador preside al conjunto deí universo. » . 

—El bien moral ^éí cumplimiento del deber, 
o el ; bien hecho, k sabiendas y libremente por el 
hombre. , .. , 

u 
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El bien en sí está fuera del hombre, 6 su ejecu- 
ción no depende 4ef éfcté : el bien Inoral es el único 
que le peri^^q^^ ^qy,e c<mptituy^ síi wév ito (114), 
porque el hombre que hace el bien concurre con el 
^Criador á cumplimentar las leyes establecidas por 
la Sabiduría eterna. El hombré benéfico, ó que hace 
el bien , se constituye en realizador del pensamien- 
to de Dios. 

Por último , el bien moral es obligatorio para el 
hombre , o el hbmbre está obligado á obrar el bien, 
precisamente porque este bien consiste en leyes que 
no sdhobra suya, sino que preexisten en el peiisa- 
*¿ientó del Autor 4 dé la naturaleza, y cuya libré 
ejecución le ba confiado éste por un privilegio qué 
hace dé nosotros ía más noble de todas las cria- 
turas. ' ■ 

*'• 1$8. De LA rÉLiciOAn.—La/rftrf^ucZ süpréma , ó 
ubsolula , es : tín placer tan inténso como delicioso, 
puro y sin mezcla, duradero y sin fin, inalterable, 
é inaccesible ai temor de qué pueda cesar 6 debili- 
tarse. j¡ c r ' 

< infelicidad suprema ó verdadera no puede en- 
contrarse en la Tierra : su principió está en Dios. 
í- La félicbdéd kurhcma , ó relativa, la felicidad ter- 
restre, es da pazdel alma consiguiente, al cumpli- 
miento del bien moral 6 á la práctica de la virtud. 

, Dice ésy p©r ló tánto, el Manco natural y necesa- 
tio de nuestros deáeoe, de nuestros atáneS, de nues- 
tro amor y de nuestras esperanzas. 
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La tranquilidad de conciencia és la felicidad supre- 
ma del hombre en la Tierra; y ios placeres dé la 
conciencia , sobre ser los más pimíos y completos, 
son también los únicos capaces de sobrevivir £ la 
idea de nuestra destrucción , jorque son los prelimi- 
añares, ó un principio, de los goces inefables de Ü> 
felicidad absolúiii y ¿terna .á> que aspira el hombre. 

La T felicidad humaná ¿o consiste en los placeres 
físicos , ni en. la cieñéikj ni en las ilusiones cíe la 
vida ideal, ni en el poder, ni en la salud , ni dios 
honores, ni en las riquezas, eta iNinguno dé estoa 
bienes es constante, perfecto, puro, ni está al ‘al* 1 
canee de todos los hombres ; ninguno de estbs? bie^ 
nes por sí , ni todos ellos juntos 1 , pueden hicér com* 
pie temante feliz al hombre. El único bien que tiene 
este privilegio es la paz del aliña . Sin la; tranquilé 
dad de conciencia , sin el purísimo é inefable pkoer 
que sentimos ¿ consecuencia de obrar él biéri moral, 
do nada sirven las haciendas , ni lps honores , ni k 
opulencia. Diez, y ocho siglos hdoe lo ésotihio ya 
nuestro inmortal Séneca en una de sus magníficas 
cartas : Ñon refert ad felkitafeni horrdnié qüantitín 
agrorum avet¡ d quam mult\s édluíetury qúam jpretioso 
lecto cubet ; sed quqm ' bonus sit, El únieóbomkre 
verdaderamente /¿Ziz, tan feliz como ptiede serlo en 
la Tierra, es el hombre de bien , el hombre á quien el 
mismo Séneca llama vera progenies Dei. 

— El hombre confunde á menudo la idea de su 
bien con la idea de su felicidad . Esta confusión nace 
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de que, como, la satisfacción de cada una de nues- 
tras necesidades , así orgánicas , como» psicológicas, 
ya acompañada de placer, con si d er amo s feliz al in- 
dividuo que satisface sus neoesidadesniás importan- 
tes y se desarrolla de la manera más conforme á su 
destino. 

Sépase , sin embargo , que la felicidad no es pre- 
cisamente lo mismo que el bien : la felicidad ek el 
resultado y el complementa del bien; pero el hombre 
los hacanfundido en su pensamiento, porque el uno 
le conduce á la otra. Por esto se engaña siempre 
que aspira ¿ su felicidad sin buscarla en su bien , esto 
es*, en la satisfacción de las necesidades más nobles 
y esenciales de su naturaleza, ó sea en el cumpli- 
miento de su ley suprema. Por esto se engaña el 
hon^iexmarido oree hallar felicidad en los place- 
res físicos, en el oro, en el poder, etc., etc. 

— El hombre llama también bienes k las riquezas 
de toda especie, porque estas riquezas son para él 
medios de desenvolvimiento, ó recursos ¡ que, bien 
empleados, aumentan Su poder, y le áyudaú á Cum- 
plir más llanamente las leyes de su naturaleza, ó lo 
que es lo mismo, su bien . 

Es decir, que al medio sé leba dado por analogía, 
ó: poi' metonimia, el misino nombré que al 
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SECCION CUARTA. 


SINTESIS DE LAS FACULTADES ANIMICAS. 

129. Todo análisis debe ir seguido de su sín- 
tesis. 

El análisis sin la síntesis no traería utilidad ál-> 
guna. El análisis sin la síntesis engendra unacieücia 
incompleta, así como la síntesis sin el análisis en- 
gendra la ciencia falsa. — Conviene , por lo tanto, 
hacer la síntesis del yo humano , después que he- 
mos hecho ya su estudio analítico. 


CAPÍTULO ÚNICO, 

DE LA SÍNTESIS ANÍMICA. 

130. El análisis del yo rumano nos ha dado: 
l.° sus atributos esenciales de unidad , identidad , y 
actividad; — 2 S sus tros facultades de sentir , pen* 
sar i 7 guerer ; — y 3.° los varios modos de ejercida 
de estas facultades. * v : / • 

El ejercicio dé las facultades es, en rigor, ner 

u. 
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cesariamente simultáneo ; pero en caso de que se 
pudiese establecer un orden cronológico de entrar 
en ejercicio , diriamos que, aparentemente, prime*- 
ro es sentir , óeqpuéy eopoper^^Ago^f^rer. 

Sin embargo, sin la voluntad no podría existir 
la sensibilidad. — Un ser sensible sin conciencia de 
que siente, no puede concebirse. La voluntad mo- 
difica |^ r |*^ciones afectiva^ y Isf ^Jimeptí^— La 
sensibifidad á su véz influye en la voluntad, puesto 
que el sentir ;es como un; estímulo indispensable 
para querer. 

La voluntad está, tanjbien £n íntima relación y 
correspondencia con la facultad de ; conocer^ Todas 
las funciones 1 intelectuales toman sentido y anipaa- 
cion mediante Ja intervención del podar voluntario. 
— r La inteligencia á su ve» influye en lp< vo Juntad , 
en cuanto la deliberación es condicipn precisa : para 
que las resoluciones puedan llamarse libres. 

Entre la sensibilidad y la inteligencia hay tam- 
bién correápondencia esencial y necesaria. La sen- 
sibilidad es el antecédente croñoíógieó de la inteli- 
gencia. En la /actual constitución del hombre, el 
sentir es condición necesaria para pensar. Un ser 
inteligente ; pero insensible , no sé concibe cómo 
posible én lás condióiónes á que se halla ájttstadá 
la cdnstftucióó' hümaiiá. Entiéndase , sin étiibargo, 
lá sensibilidad , sí ' bien : es él antecedente ero - 
nológico de la inteligencia , no es sUántbcedéfate l¿- 
|ríS?/ f e&^bir, qué la seísibílídáld precede k íá inte- 
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ligencia , pero ésta no se deduce de aquélla. - — La 
inteligencia influye a su vez en la sensibilidad, per- 
feccionándola , avilándola y aguzándola ¿ Qué se- 
ría un sér sensible, pero que careciese de inteli- 
gencia? 

A pesar de estas relaciones , el elemento intelec- 
tual suele estar en relación inversa del afectivo , y 
viceversa. 

El estudio de las relaciones entre la sensibilidad 
y la inteligencia es del mayor interés , por cuanto 
en el desórden ó én el desequilibrio de tales rela- 
ciones está el origen de la mayor parte de nuestros 
errores, y , por desgracia, de los errores más trans- 
cendentales. 

Por lo demás, los resultados del análisis que 
heñios practicado pueden resumirse en el siguien- 
te cuadro: 


Sensibilidad. 


Sensación. 

Sentimiento. 


i Percepción externa. 

! Percepción interpa. . 
Atención. 

Jaicio. 

ft eco relación. 
Imaginación. 

Abstracción. 
Generalización. 

S Inducción. 


I Razón. 


’ i Deducción. 


Significación ó Palabra. 


Voluntad... Resolución ó volición. 


rrPüERZA ó actividad sen- 
sible é inteligente , d 
i=Alma con conciencia de 
sí misma, d 
=:Y0. 



Digitized by v^.ooQle 



— 164 - 


J.31. Una cosa e&sentir, otra cosa es pensar , y 
otra cosa es querer.Hi&tm tres facultades r aunque 
aisladas por la abstracción , y clasificadas separada- 
mente por el análisis, son, inseparables , é indivisi- 
bles del yo que integran. 

La existencia real y positiva de una facultad ais- 
lada es imposible* 

Ni siquiera se concibe lo que sería el sentir sin 
conocer, ó el conocer sin sentir, ó el querer sin 
sentir ni conpeer. r 

El YO humano es una unidad hecha trina por la 
abstracción , con el objeto de poderla estudiar suce- 
siva y detenidamente. 

El yo, por lo tanto, no reside exclusivamente en 
esta o en la otra facultad , sino en las tres juntas. 
La sensibilidad , la inteligencia y lá voluntad , for- 
man una síntesis , un todo , uno , idéntico y activo, 
viniendo á ser respecto del alma lo que lo longitud, 
la latitud y la profundidad , respecto de un prisma 
ó de un cuerpo cualquiera. 

El yo que sienta es el mismo YO que' piensa , y 
el uúsmo, YO qua quiere. Y el sentir, pensar y que- 
rer, son, facultades que el yo ejercita d hace funcio- 
nar , nó sucesiva sino simultáneamente. 

El YO es siempre', y todo di uno , idéntico y ac- 
tivo. El YO es siempre , y todo él > sensible , inteli- 
gente y libre. : .I ^ * .i'.!*. 1 . 

Nunca se pierda de vista este carácter sintético, 
ni se olvide que las capacidades , ó las facultades y 
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las funciones , son abstracciones puras, son artificios 
del análisis, que vienen en auxilio de nuestra inte- 
ligencia finita, é incapaz de descifrar al golpe una 
síntesis tan misteriosa y ^djipimble como la del yo 
HUMANO. 


:\n 


' ; ! - ■ m 


FI3T p* , PA pSICqi^OOfA. 

’ ¡ j . * • • . i * • i 


/ ; ■ ■ ' • - f 


Digitized by v^.ooQle 



: SUMARIO 

DE LOS 

ELEMENTOS DE PSICOLOGIA, 

PARA SERVIR DB TEXTO Á LAS LECCIONES DE MEMORIA 
DURANTE EL CURSO, Y PARA EL REPASO ÁNTES DB 
LOS EXÁMENES. 


INTRODtéélÓÑ:' ' 

1. La Filosofía es el conocimiento y la explicación 
de todas las cosas, mediante el empleo legítimo de 
nuestras facultades. 

2. La voz Filosofía se compone de las dos griegas 
sophia , que significa sabiduría , y philos , que significa 
amigo , amante ó aficionado. 

3. Existe en el hombre el deseo de saber . 

Este deseo es natural é insaciable, y en él se encuen- 
tra el origen de toda ciencia , ó sea de la Filosofía. 

4. Todo lo que puede ser objeto de la inteligencia 
humana se refiere ó á Dios , ó al universo , ó al hombre. 

La Teología tiene por objeto todo lo relativo á Dios. 

La Cosmología comprende los estudios relativos al 
universo. 

La Antropología comprende los conocimientos rela- 
tivos al hombre. 
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5. La Átitrúpología sé dívidé enMgíiológlu y-PéteO* 

logia. ' 

La Fisiologia tratadel hombre como ‘éér orgatáafedo 
y vivo. • *•; " - ,¡ f 

La Psicología trate del hombre\ cotíio 1 sér sensible, 
inteligente y libre. 

6. De la Psicología Se derivan otras J fc^es cieUciá^de 
muy provechosa aplicación práctica , y son : 

ha, Estética , que aspira á diridir. la sensibilidad ; 

La Lógica , que se propone dirigir la inteligencia ; 

Y la Etica , que trat^ de dirigir la voluntad. 

7. La Psicología, junto con sfts* derivaciones* (lá fes- 

téticay la lógica y la ética) y constituya lo qne con sin* 

guiar especialidad se llama FUosofíá. J ' j 1 

: . , N i, *i • ' < ■ ' i; t ¡ * í 

mtmnms: ' ; ; 

8. La Psicología es la ciencia que hrfttetdel: alma. 

La Psicología se divide, en experimental |y,mianal. 

9. La Psicología experimental trata,;deÍ>alma.en 
cuanto se coñocéá sí misma, y &e nos .manifiesta. por 
medio de fenómenos observables. 

10. La Psicología rtíciónal trata del alma fundándo- 
se en el raciocinio* y no inmediatamente en la observa- 
ción interna. 



11. La Psicplpgía exper iment al. o& ciencia que tra- 

ta del yo bum&no , ó del alma humana en cnanto tiene 
conciencia de si misma y puede observarse en sus fenó- 
menos. \ ; 1 " '* >v 1 ■*' 1 

atí 12:Todoe Ios-hechos ó fenómenos 'etai genéralson 
percibidos, ó por medio de los sentidéá^óittétttOsLy^'di^ 
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recta 'y e^cluaivamentepor el sentido íntimo i (con- 
ciencia). 

< JU>a fenómenos físicos son los que percibimos por 
medio de los sentidos externos. 

tos fenómenos psicológicos son Iqs que percibimos 
directa y exclusivamente por medio de la conciencia. 

.13. Todos los hechos ó fenómenos, agi físicqs como 
psicológicos , son reales para nosotros ; 

Son observables y analizables; 

Pueden someterse á la experimentación ; y 
Están sujetos á leyes determinadas. 

: : La Psicología estudia los hechos de conciencia, 

y, procura, averiguar sus leyes.— Es,, por lo tanto : 

Una ciencia de hechos reales y evidentes ; 

Una ciencia positiva , legítima , experimental , qué 
tiene un objetó bien determinado ; 

Una ciencia que sigue el método oportuno; y 
Una ciencia cuyos resultados deben inspirarnos tan- 
ta seguridad y una certeza tan cabal , por lo ménos , 
como 1 ¡éms ciencias físicas y naturales. ! 

15. La Psicología experimental se divide en cuatro 
partes ¿ secciones r ■ 

' 1/ Estética , que trata de la sensibilidad. 

2. a Noología, que trata dé la inteligencia. 

3. * Prásología, que trata do la voluntad. 

4* 4 Síntesis de- las facultades anímicas* 


CAPÍTULO PRIMERO. 

A \ DÉ LA ÉXISÍEKCIA DÉL ALMA. ' 

16. El hombre es un todo compuesto, ó una unifl&4 
sintética , en la cual el análisis distingue , claramente un 
cuerpo y una alma» 
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El cuerpo es un conjunto de órganos dispuestos para 
funcionar. 

El alma lá fu¿rza por la cuál el hombre vire, 
siente , piensa y quiere. 

La vida es el resultado de ía Union substancial del 
alma con el cuerpo. 

Es errónea la doctrina del materialismo , ó de aque- 
llos filósofos que en. el hombre no admiten más que 
materia. — El alma no es , ni puede ser , materia , porque 
es causa, porque es substancia , porque es forma. 

17. El alma es distinta del cuerpo. 

En el hombre se consideran dos vidas distintas, la 
del cuerpo, orgánica ó'fisiológica, y la del alma ó psi- 
cológica. 

Estas dos Vidas se distinguen : 

Por el modo de obrar del principio de que emanan ; 

Por la naturaleza de los fenómenos que las revelan; 

Por la fórmula especial que las expresa ;' y 

Por el fin á que tienden. 

18. La vida orgánica y la psicológica , si bien dis- 
tintas, no son independientes una de otra, sino que es- 
tán íntimamente rél ación adas. 

Esta íntima unjon es un misterio que en vano han 
tratado de explicar los filósofos. 

Esta unión , por fih \ demuestra la necesidad de enla- 
zar el estudio dé la Fisíólogía con el déla Psicología 
(que «juntas componen la Antropología ) , si se ha de te- 
ner una idea completa de la unidad sintética llamada 
hombre . 

19. El Yó es el alma consciente , considerada como 
sujeto (obj eto , sér) y cuwsá á un tiempo de loS fenóme- 
nos psicológicos. ' 

En contraposicisn al yo, se llama no-yo todo lo que 
ño es el alma humana conociéndose á sí misma. 


* 
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CAPÍTULO II. 


DE LOS ATRIBUT08 DEL ALMA. 


^ 20. Atributo , en general, es toda cosa que se puede 
decir de . otra. • 

Los atributos se dividen en accidentales y esenciales. 
Los atributos accidentales son los que pueden variar 
ó desaparecer sin que se altere la naturaleza de la 
cosa. 

Los atributos esenciales eon los que constituyen la 
esencia de la cosa, y no pueden variar ó desaparecer 
sin que varíe é se altere la naturaleza de la misma 
cosa. 4 

21. Los atributos esenciales del yo humano son tres : 
la unidad , la identidad y la actividad . 

1 22. La unidad consiste en la simplicidad r jen la ab- 

soluta carencia de partes , en la inmaterialidad. — Y que 
el yo humano es uno , lo prueba la conciencia. -y/L 
23.“TLa identidad del yo consiste en la persistencia 
de su unidad^ Es su unidad continuamente percibida 
en la pluralidad, en la multiplicidad, en la sucesión y 
en el cambio, Y que el yo humano es idéntico se 
prueba por ser un hecho de conciencia inmediata , y un 
resultado necesario de la unidadr-J- 
“124. La actividad del yo consiste en la virtud que 
tiene de obrar dentro de sí , ó fuera de sí.^- 

Que el yo humano es activo se prueba : L° por ser 
un hecho de conciencia inmediata, y 2.° por ser un re- 
sultado necesario de su unidad é identidad. -r 
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CAPÍTULO III. 

PE LAS FACULTADES DEL ALMA. 

25. Las facultades del alma son las fuerzas que con- 
cebimos en ella como causas especiales de los varios 
géneros de fenómenos psicológicos, 

26. Los fenómenos psicológicos se dividen en tres 
géneros : 

1. ° Fenómenos afectivos , que tienen por carácter dis- 
tintivo el consistir en placeres ó en dolores ; 

2. ° Fenóménos intelectuales , cuyo carácter es ser el 
resultado de una relación entre el yo y el no- yo, y 
consistir, por consiguiente, en la representación de 
algo; A 

3. ° Fenómenos volitivos , cuyo fondo es una determi- 
nación , una resolución de obrar ó de abstenerse de 
obrar. jy* 

No siendo las facultades otra, cosa que las fuerzas 
que consideramos como causas de cada género de fe- 
nómenos psicológicos, resulta que las facultades del 
alma son tres. — La primera se llama sensibilidad, y 
es la causa de los fenómenos afectivos; — la segunda 
se denomina inteligencia, y es la cansa de los fenó- 
menos intelectuales; — la tercera lleva el nombre de 
voluntad, y es- la causa de los fenómenos volitivos. 

, 27>La sensibilidad es una facultad puramente sub- 
etiva y simple ; sus fenómenos no tienen más que un 
valor subjetivo. 

La inteligencia es una facultad subjetivo -objetiva; y 
sus fenómenos tienen siempre un valor objetivo ó re- 
presentativo. ...» 

La sensibilidad y la inteligencia , aunque facultades 
muy distintas, presentan un carácter cqumn* y es que 
no tenemos; cpnciencia de ellas , ó no las conocemos di- 
rectamente en nosotros como tales facultades ó fuerzas, 
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37. La sensación no debe confundirse de modo algu- 
no con la impresión, > 

38. La sensación tampoco debe confundirse con la 
transmisión , ni con la recepción , de la impresión. 

39. La sensación no debe confundirse de modo algu- 
no con la percepción . t* , 

40. La sensación , por último , tampoco debe con- 
fundirse con el sentimiento , por cuanto éste no va in- 
mediatamente precedido de impresión material ú orgá- 
nica, y la sensación sí. 

41. Las sensaciones se dividen en externas , é in- 
ternas. 

Las sensaciones externas , ó sensoriales , son aquellas 
en las cuales la impresión material se verifica sobre al- 
guno de los cinco sentidos corporales. 

Las sensaciones internas son aquellas en las cuales 
la impresión material se verifica en algún órgano in- 
terno. 

42. Sensaciones externas. — Las sensaciones ex- 
ternas se subdividen en afectivas é instructivas. 

Las sensaciones externas afectivas son aquellas en 
las cuales la impresión material da por resultado in- 
mediato el afectarnos ó bacemos sentir. 

Las sensaciones externas instructivas son aquéllas 
en las cuales la impresión material da por resultado in- 
mediato el instruirnos ó hacernos percibir. — 

Las sensaciones externas afectivas , según el sentido 
sobre el cual se verifica la impresión , sé subdividen en 
olfativas y gustuales ; y las instructivas se' subdividen, 
bajo el mismo punto de vista, en visuales , auditivas y 
táctiles . 

^ 43. Las sensaciones olfativas son aquellas qué re- 
sultan de una impresión material sobre el órgano del 
olfato. 

La impresión es causada en la membrana pituita- 
ria por las emanaciones odoríferas que se desprenden 
de los cuerpos } j transmitida al cerebro por el uer- 
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vio olfatorio. " La sensación resultante se llama olor. 

44. Las sensaciones gustuales son aquellas que re- 
sultan de una impresión material sobre el órgano del 
gusto. 

La impresión es causada en la membrana gustativa, 
que cubre la lengua y demás partes interiores d& la bo- 
ca, por un cuerpo sápido, y trasmitida al cerebro por 
el nervio lingual.-*— La sensación resultante se llama; 
sabor. • 

45. Las sensaciones visuales son aquellas que resul- 

tan de una impresión material sobre el órgano de la 
vista. ' 

La impresión es causada por la luz en el globo del 
ojo , y transmitida al cerebro por la retina y el nervio 
óptico. — La sensación resultante se llama visual. 

46. Las sensaciones auditiva# son aquellas que rer 
sultán de una impresión material sobre el órgano del 
oido. 

La impresión es causada por el movimiento vibrato- 
rio de un cuerpo elástico, que ll^ga al oido portas os ^ 
«ilaciones del aire , el cual participa del mismo movi- 
miento , y transmitida al cerebro por el nervio acástí-* 
co. — La sensación resultante se llama sonido. 

47. Las sensaciones táctiles son aquellas que resal-» 
tan de una impresión material sobre el órgano del taéto. 

La, impresión es causada por el contacto inmediato 
de un cuerpo sobre la piel (y particularmente sobre la 
mano) , y transmitida al cerebro por el cuerpo papilar 
que forman las extremidades de los nervios cutáneos.— 
La sensación resultante se llama táctil. 

~ 48. Los sentidos , lo mismo que las sensaciones , pue- 
den dividirse en afectivos é instnictivos. 

Son especialmente afectivos el olfato y el gusto, por- 
que dan inmediatamente sensaciones. 

Son especialmente instructivos los sentidos de la vis- 
ta, oidó y tacto, porque son órganos inmediatos de per- 
cepciones, 
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49. J3ntiéndase y sin embargo,, quel ni lc&aefctidós 
impresionado» ^ ni los nervios transmisores-, ni ti .cere- 
bro receptor; sienten ó perciben;;. quien: únicay escl ¡le- 
sivamente siente y percibe , es el alma. — Pruébase esta 
verdad observando : f ■ uv, n * , ! 

l.° Que nosotros comparamos sensaciobeá y^ercep- 
cienes diversas: y desemejantes , comparación que no 
podríamos bacer si fuesen los érgános. los que sintiesen 
y percibiesen, pues cada sentido no estaría enterado 
sino de su 8eaBa*ion¡ peculiar v y poar Jo ¡tanto Juér a im- 
pasible Aa.Qomparacion ó lá-percepción puesto ¡quepara 
comparar se hace indispensable que el que compara$>€&> 
Ciba* ówcbn<teca los dos ; 6 más términos comparados. 

2 k 0 Que> las ¡percepciqnes son reíooréábles 5 y , es una 
verdad de sentido íntimo : qneqnien recuerda no -eja p\ 

ojo, ni .el oiclo^siuo el almaquevióü oyó. 

®*°< Qué álgunáe veces 1 hay sensaciones y pefrcepeio- 
nes puramente cerebrales , es decir , sin impresión ni 
transmisión, y ^pon¿ consiguiente , sin ínter vención de 
los aparates Sensoriales ; tal es él cáse de las 4 ¡fusiónete 
particularmente ; de la vista y del oído ; y itál .e» también 
el caso de los ienfermos operadés qhe sien ten dolores: en 
un miembro amputado ó que ya. 00 ¡forma parté dé su 
Cticrpo. ' . - « « o.”»*' ; • V' A. 'i »>¡;. ' 7 ¿ j ■■ ^ .'i ! 

A*° Qüe , en algunos caíos^ hay abolición, de tal ó cnal 
función sensitiva ó perceptiva , - hallándose intactos líos 
correspondiente» ¡aparatos sensoriales. • r . , ; , r : r o 

. 50t ^«wsaoio^e» iNXEiwAsitr-riSóá aquellas , en la» 
cuales- la impresión material ráe verifica en ¡un órgano 
interno. , . .- r 0 * r' .7 • O 

' " ; "' r . . , qapíxplp . ui> , . 

• p-tín ’a k-'irrí » ns ir* o ; ,v 

^ 54 El sentimiento es una modifinaGion. agradable-, ó 
desagradable ^sentida m el vo á consecuencia de un f§i 
nómeno psicológico, ^ : , T 
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52. El éentiMento sé diférétatíá dé iá' ééhsapibit : 

1. ® En qué su causa ocasional tío és una imp/éiíóu 
material, sino un hecho psicológico. 

2. ® En qué sus ¿óndiciohés Orgánicas 1 íriúlediatas son 
desconocidas , ó tal vez no existen. 

8.® En que la sensación éé localiéádaV ó :I ie í ferída á 
una párté determinada ’ del ctterpo , y él sentimiento 6 
no es réferido, ó lo es umversalmente á todo ercúerpó. 

4.° En que los placeres y lós dotorés del seiitimiénto 
soU más pütos , más iiiténsós, más duraderos y más 
trascendentales , qué lós ’de lá seiisacíói'L f ,' 

58. El sentimiento Sé distingo é de la péfcepcion en 
que no tiene valor alguiló objetivo ó representativo., 

\ 54. Los sentimientos se dividen , seguií Táafkctiítá- 
des del alma á que se refieren , en estéticos , intelectua- 
les y morales. 

55. Los sentimiento^' súliiWsy intensos y poco dura- 

deros , pero acompañados de una grande agitación en la 
región del córázon, se llaman 1 emociones: — . — 

56. Las emociones , como los ^entimieptps , y como 
todos los fenómenos afectivos en geíiéral , se dividen en 
agradables , citando, van acompañadas ele placer , y des- 
agradables , cuando van acompañadas' de peña 1 ó dólór. 

Según su mayor ó toeno¿ fuerza, éé lláihafi'swrtv^, 
vivas ó viólenlas , crueles , terribles , attoqes' , etc, 

57. Por último, se Uauiair . sentlmiehWé complexos 
aquellos que , ó; pór lá variedad de sus causás ocasiona- 
les, ó por Tas cítéuüstánciás 1 qiié los- acompañan, no 
pneden considerarse como Ojcéhíéivaméiite estéticos, 
intelectuales , Ó morales. 

capítulo IV/ : ; ' ; ; . ’ 

D¿L PLACER Y . DEL DOLOR. ‘ : 1 ' 

ÉL El placer y el dolor son las dosdetermínacíóUe* 
extremas de la sensibilidad. • ' í,! 
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La indiferencia , estado más bien concebido que real, 
ocupa el punto medio entre aquellas dos determina- 
ciones. ^ 

59. El placer y el dolor no pueden ser rigorosamen- 
te definidos. 

60. Tampoco es posible determinar las condiciones, 
orgánicas ó no, que hacen el que una modificación afec- 
tiva sea agradable ó desagradable, 

61. El placer y el dolor van siempre acompañados 
de fenómenos fisiológicos de expresión , como gestos, 
movimientos , actitudes , variaciones de color, suspiros, 
gritos ó t palabras. — Estos signos de expresión suelen 
ser tanto más pronunciados , cuanto mayor es la inten- 
sidad del placer ó del dolor. 


CAPÍTULO V. 

DE LA BELLEZA Y DEL GUSTO. 

. 62. La belleza es la aspiración más natural y cons- 
tante de la sensibilidad ; y el gusto es la capacidad natu- 
ral y la facultad de distinguir lo bello. 

. 63. De la belleza. — El sentimiento de lo bello es 
un sentimiento eminentemente agradable , nacido de la 
percepción de la belleza. 

La belleza es la propiedad que tienen de agradarnos 
las cosas reales, ó las creaciones de la imaginación, 
luego de percibidas ó conocidas. V- 

64. El sentimiento de lo bello es muy complexo ; y 
la esencia de la belleza , que en rigor no es la verdad , 
ni la bondad , ni la utilidad , ni la perfección , puede de- 
cirse que consiste en el conocimiento, directo ó reflejo, 
del principio que constituye el alma y la esencia de las 
cosas^, 

? 66. JSI sentimiento de lo sublime es un sentimiento 
afine del de lo bello; pero que se diferencia de éste en 
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ser un complexo de admiración y de terror, de alegría 
y de tristeza. 

66. La belleza reviste trés formas principales : la 
absoluta , la real , y la ideal. 

El principio de la belleza absoluta es Dios. 

La belleza real se encuentra en la Naturaleza. 

La belleza ideal es la creada por la imaginación, y 
constituye el objeto del arte . 

67. Del gusto. — El gusto es la capacidad natural 
que tiene el hombre para conocer y sentir la belleza, 
real ó ideal. 

Esta capacidad , como todas las que posee el hombre, 
puede hallarse en el estado espontáneo y en el estado- 
reflejo. * — 

68. Para formar y perfeccionar el gusto conviene es- 

tudiar la Naturaleza , á fin de apreciar sus bellezas y 
armonías ; estudiar el espíritu humano, á ñn de conocer 
sus exigencias; y estudiar los buenos modelos, á fin de 
ejercitarse en la determinación de las várias especies de 
belleza. 1 


SECCION SEGUNDA. 

ZOOLOGIA. 

C&. La noología es aquella parte de la Psicología 
experimental que trata de la inteligencia. 

Esta sección comprende el estudio: 1.* de la inteli- 
gencia en general; 2.° de las funciones intelectuales en 
particular ; y 3.° de la verdad y de la certidumbte. 
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CAPÍTULO PÍRIMERO. 

‘DÉ LA INTELIGENCIA EN GENERAL. 


7 OÍ' La inteligencia es la facuHadde conocer. 

. Conpeer es ponerse ét ser inteligente en relación con 
¿na realidad que obra sobre él. El resultado de esta, 
relación se Jlama en general conocimiento. ^ , 

7 IV El carácter genérico de los fenómenos de inteli- 
gencia és'consistir en la representación de algo , es de- 
cir, de alguna cosa ó real , ó ideal. 

^ Este ' segundo género de fenómenos psicológicos se 
divide én once especies;* ó , lo que es lo mismo, la fa- 
cultad de la inteligencia tiene once modos de ejercicio 
ú Once “funciones V í. * la percepción externa; 2/ la 
percepción interna ; ^$. a la atención; 4. a el juicio ; 5.* la 
recordación ó memoria j £.* la imaginación; 7.* la abs- 
tracción; 8.* h generalización ; 9/ la indqcciop ; 10. a la 
deducción ; y 11. a fa significación ó palabra;*^.. 


CAPÍTULO II. 



DE LA PERCEPCION EXTERNA. 

72. La percepción externa es la función por la cual 
conocemos el jomaido exterior. ^ ( \ j . , 

El resultádó ae' la función intelectual ae percibir lo 
externo se llama también percepción , representación ó 
intuición empírica externke . M ; ■ 1 ' ■ * • * 

¿ 73 . Para que se produzca la percepción externa son 
necesarias, tres condiciones orgánicas : 

*1* tmpresion material moderada, pero suficiente, 
sobre un sentido ; * “ 

Transmisión de la impresión por conducto de los 
nervios ; y V " 
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U* Recepción, en el cerebro , dé la impresión trans- 
mitida. ■ ' ;:í . 

^74. Las percepciones externas se dividen en vi éra- 
les , auditivas , olfativas , guetnales , y táctiles , según el 
órgano impresionado sea la vista , el oido , el olfato, 1 el 
gusto ó el tacto. v 

75. Los usos de la percepción externa son : hacer- 
nos conocer el mundo material , ponernos en relación 
con el exterior, conocer' dxpMihéntalmente , y suminis- 
trar datos y antecedentes á la razón. 

* r - CAPÍTUIiO IIIv - * 1 

m LA PERCEPCION LNTSU^A* 

76Tl» percepción interna es; la funcion poi la cual 
conocemos el yo en sus atributos esenciales i y em todas 
las modificaciones que él mismo experimenta. g¡ 

La pero$pcion interna se denomina igualmente sen- 
tido intimo y conciencian^ ■> ■■ - > ■* • *i 

• •11 rebultado de la fuitciob intelectual de percibir lo 
interno se llama también percepción , repnesettíabion ó 
intuición empírica interna qx»r algunos apercepción. 

-jl 7. La conciencia es el foco de todas las démas ce- 
pacidades que tenérnosles el elemento esencial y la 
condición subjetiva invariable del ejercido de todas hs 
ftmciones*^Por conciencia refleja el* hombre) es 'hom- 
bre, y se distingue de Ids cosaé. Por la energía - mayor 
Ame ñor ¡de laj reflexión un hombre ee Hace superior á 
otroy Sin la 'cpnciehcia,- en fin , no habría verdadera vi- 
danioral ó psioqlágica. -f-- ’ » ! 

La conoiencia es la* fuente de las nociones de unidad, 
de identidad , y de causa. ’ • <»» . . ¡o. 

La conciencia demuestra la realidad del no-yo , por- 
que conocerse á sí mismo es distinguirse , ó mirarsa 
como distinto de otra cosa. 

16 
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, La Ehertqd tHoral es también: un resultado necesario 
de la conciencia. Somos libres porque tenemos coftoieii- 
cia de nuestra actos ; b, si fie quiete,; somos coasQieptes 
i penque habiamos, de w libres ( 28 ). Laconciencia es, 
i por lo tanto , el ftui demento de la moralidad; ¡y del de- 
recho. . 

. • ... - .. ¡' •• • ! ; í . ' * ■ 

‘ - CAPÍTULO IV, ■ 

DE LA ATENCION. 

- 78;" La* atención ;es el ; apto por #1 cual aspiramos á 
conocer ^-aplicando nuestra inteligencia á un objeto 
dado^ dirigiéndola á un punto* fijo , y concentrándola 
en un objeto ó asunto determinado. 

79f- La, atención es fenómeno de actividad, y no .una 
función intelectual : el ateíider es un oatay y no un co- 
nocimiento; pero se coloca y iástudia entre las funcio- 
nes intelectuales * porque es condición: subjetiva abso- 
lutamente necesaria para conooer. / 

... </£& La atención , conio la actividad, es ó espontánea 
ó voluntaria. - • ?- *, í / ' 

La atención eapotitcvma se llama ordinariamente cu- 
riosidad. • i 

La atención voluntaria es la que propiamente lleva 
el nombre de atención, 

yBl. La atención es una condición necesaria para qo- 
nocer; distingue y esclarece los conocimientos adqui- 
ridos, haciéndolos más completos y. verdaderos ; hace 
-conocer más y mejorada seguridad y &plomp á todas 
las funciones intelectuales; y, por último, fija los cono- 
cimientos en la memoria , dudóles el indispensable ca- 
rácter de duración y permanencia. * 

. • . 1 pL -x i i -i * ■ « 

t . . ■ ■ 
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* CAPÍTULO V. : *'•' 

PEWPIGJQ,, DEL CQNOQIMIElgTO', If PE > LA IPJ5¿. 

'82. Bbl juicio. ^V- El juicio es la función por la ctial 
percibimos y afirmamos toá relación éntre dos tér**: 
minos. w-r>-; ' - •» í. , . r • * *, • \ t 

¿ El resultado de la operaeion de juzgárse llama tám- 
bimjuicio,^, t ’* 

83. ^Los juicios se dividen en directos iy< mfléjbs, -i — 

Juicios directos son aquellos eh los cüalés.lós térmi- 
nos’ relacionados fcon la inteligencia por una pbrte, y eb 
objeto del conocimiento por otra. ^ I . ^ V 
^- Juicios reflejos son aquellos en los cuales los térmi- 
nos relacionados son ideas; ó conocimientos ya adqui- 
ridos.^- , ■- ■ ' . • . ■ ■> , - 

84. El juicio es una función eminentemente intelec- 

tual, es el complementó y la terminación natural de to- 
dos los hechos intelectuales* y se la encuentra por ne-'- 
cesidad en todo conocimiento. . * o ¿ 

<85<t- Dan ponoolmiento.^EI conocimiento es él resul- 
tado de la función de juzgar. ^ U : : ■* 

^La nocion es un conocimiento ménos perfecto. >r 

86. De la iDEA.-^Las ideas son los términos del jui- 
cio , de la nocion ó cfel cbhOcimienW 

87 r^Vlasificacion de las ideas . — Consideradas las 
ideas bajo el punto dé Vista dfe suá óbjétos , se dividen 
en tres grandes clases ó categorías. ^ 

1. a Ideas de substancia , que son todas aquellas que 
representan algún sér , substancia ú obíetoüfr- 

2. a f Ideas de modo , que son todas las que represen- 

tan alguna propiedad , cualidad , accidénte , modifica- 
ción ó modo de ser.f . > **h ... é; a :i ( a i < ’ » 

- 8.) Ideas de relaciones , que son todas las que repre- 
sentan' alguna relación entre dos términos -cualesquiera. * 
^-Bajo el punto de vista de las diferentes íormas que 
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toman los objetos de las ideas al representársenos , se 
dividen éstas en : ' \Vlí l \ * \ 

Concretas , que son aquellas cuyo objeto se encuen- 
tra intacto , J ó *sé nos representa' tón las ! partes tjue na- 
turalmente lo constituyen; y 
1 rjíi sti'wctias , que son aquéllas éuyo objeto resulta 'de 
una descomposición mental ;; ó Be nos representa i domo ; 
parte separada de un todo al cual se baila invencible- 1 * 1 
mente unidla eniianajfcuraleíia, ’>• i . íi n ( M 

Por el número de objetos que representan, sé diví- * 
den las- idéas" en :■ - i '?'■ •> i -> - 1 ? H 

Individúale b ó singulares j que son las c|ae repreeeh - 
tan un individuo singular y determinado : wgr^laidea * 
de Platón , la de Alejandro, la d&esielibro* ‘ ' 

Farticwíares y que son las que representan parteue 
los¡ individuos! de uña clase: v.jgr. i a de algunos fibóso* 
fos , la de algunos guerreros , la de algunos libros. ." ,r : 1 

Generalés , que son las que representan? un» díase 'en- 
tera , ó todos los individuos dle una clase t* V. gr. la idea ‘ 
de fílésafa, \& de guetrero y la de&érb. - >?í- > ‘ - *| 

88. Origen de las ideas. Eli origen de 5a idea, somó ' 
keóko psicológico , está en él eopocimiento que¡ lia con- 
tiene de una manera concreta; ¡ t j;í «f - ¡ » 

.* í'i'./í i • - or : jr$ :■)«" i i ¡ j t *>’ ' !•«•> »‘jr --i w'. - > í¡ í 

! GAFÍTULQ 'vi. ' . ; 

, > V...V» 
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89/ Lía vecor (tención , y m^s eOmumpente memoria, es 
la función , por Já cual co¡nserVíamos y «reproducimos Iob - 
conocimientos adquiridos/ r« > ¡ . . . 1 1 j . . 

fRécúexdo, e$ ¡el conocimiento conservado y reproduci- ; 
do, con conciencia clara de estos caracté^es^/fn , > f> < . 

/ Remwswnáa efc un (recuerdo imperfecto, ó jná éoii- 
ciencia clñra de la identidad deL conocimiento presente 
con¡el awteínQmente adqitiridQif I / ->i, n i-, i.» ^>úX 
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90. /La memoria conserva y reproduce los conoci- 
mientos adquiridos;/ y ; > ; - Ti ‘ v 

El modo de conservarlos es absolutamente inexplica- 
ble y misterioso, M * > ' • 

El modo de reproducirlos se explica por la asocia- 
oion de las ideas. . ¡ni ! ■ .r 

91. / Las doteá de la memoria depended. de la inten- 

sidad de la primera impresión , y de la repetición con 
qUe se peircibenvf 'i . í *.* .- i 

92. La memoria es. una 1 función intelectual tan im- 
portante como necesaria. Sin memoria y nuestra exis- 
tencia no tendría ni unidad', ni duración.: Sin 'memoria, 
el hombre .no serta un sér ni unk persona ; sería un sim- 

fenómeno interrumpido! á cada instante , y una amal- 
gama confusa de elementos heterogéneos, en medio de 
los cüales fuera imposible "que el alma se conociese á sí 
misma. Así es que laconcierdciay la memoria vienen á 
constituid una' soda función $ da memoria no: es más qüe 
la continuación y el complemento. indispensáble de la 
conciencian ‘ ■ ■ • : ;» .• "»• ; 

La memoria \ por otra paite , es una óonsecn encía ne- 
cesaria de la identidad del yo (páginas 29 y 80j). Para 
conocernos idénticos , era indispensable la memoria ; y 
la memoria supone á su vez la identidad del sujeto que 
se acuerda. * * < x dJííH/ r » 

/La memoria, en fin, es la que daá los conocimientos 
humanos su indispensable cáríctér l de ííuraderos, y la 
que, como continuación y complemento de la concien- 
cia , hace posibles la voluntad, la libertad y la respon- 
sabilidad móM./ > r [ i* ^ f . ¡; 

98. /La asociación de las ideas, es la propiedad que 
tienen nuestrós cónbcimientos de llamarse ó evocarse 
unos á otros^ 
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CAPÍTULO YII. 

DE LA IMAGINACION. 

94. ) La imaginación es la función por la. cual repro- 

ducimos mentalmente las imágenes de los objetos sen- 
sibles.*? < 

95. La importancia de la imaginación se desprende 
de sus usos y aplicaciones , que son : crear las bellas ar- 
tes , así las de imitación como las de imaginación ; per- 
feccionar las artes industriales y mecánicas; templar la 
aridez y la severidad de la razón pura ; intervenir en la 
formación y 1a aplieaeiop. de la ciencia por medio de las 
hipótesis y de. los sistemas, dando lugar muchas veces á 
grandes descubrimientos ; contribuir á la felicidad de la 
vida, distrayéndonos agradablemente en la soledad, nó 
ménos que atenuando el mal y exagerando el bien real 
que experimentamos ; explicar los sueños , el delirio, 
ciertas manías , el entusiasmo , el éxtasis natural , la 
fascinación , y otros varios hechos psicológicos norma- 
les 6 anormales. 

capítulo y iii. 

PELA ABSTRACCION. 

96J La abstraccicfiim s la función de separar mental- 
mente una parte del todo al cual se halla natural ó esen- 
cialmente unid a./ '.4 

/ Él resultado de la función de abstraer se dice también 
abstracción. ¡ 

/ Idea abstracta se llama aquella cuyo objeto es una 
abstracción, t 

97. Las abstracciones son verdaderas entidades para 
la inteligencia; y así es que se expresan con las mis- 
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mas formas verbales que las substancias , áéon nombres 
substantivos ; pero conviene tener presente que la exis- 
tencia de las abstracciones sólo es real para nuestra in- 
teligencia. # 

f 98. La abstracción es tinción prévia indispensable 
para la generalización y para el ejercí ció de la razón. 

CAPÍTULO IXw 

i 

DE LA GENERALIZACION. 

i > y 

99. / La genei'alizacion es la función por la cual jun- 
tamos en un tipo ideal oomun las cualidades ó caracte- 
res que hemos abstraído de los objetos individuales ó 
de los individuos.! 

/ El resultado de la función de generalizar se llama 
idea general ./ 

Una idea es más ó menos general, según conviene á 
mayor ó menor número de individuos. Y este número 
se halla en razón inversa del número de propiedades ó 
caracteres separados por la abstracción y sumados por 
la generalización. 

100. i La generalización es el complemento natural de 

la abstracción, y la condición indispensable para la cla- 
sificación.! r 

/Si no estuviésemos dotados de ,1a capacidad de gene- 
ralizar, todos nuestros conocimientos serian individua- 
les , concretos , determinados , é impropios para servir 
de materiales á la razón y á la ciencia, f 

Sin la generalización fuera imposible el lenguaje ha- 
blado, porque no habría sino nombres propios ; y el nú- 
mero de éstos sería infinito , porque no’sólo deberíamos 
dar un nombre á cada individuo , sino también otro á 
cada ; tna de sus propiedades y nombres diferentes á 
unas propiedades .de; los divérooa individuos. 

S$feíd,,por eOnsigpipnte, imposible hasta la descripción 
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de un individuo.— A la generalización sé deben tanibien 
el lenguaje figurado ó metafórico , las asociaciones de 
ideas por semejanza ó análogí a p étc. 

Sin la generalización , en fin , careceríamos dé laddea 
de númerpj puesto que no se reúnen 6 suman sino cosas 
homogéneas 6 dé; una misma naturaleza. podríamos 
distinguir muchos instantes en la duración , ni tener, 
por consiguiente , las nociones de identidad y de diver- 
sidad , ni la de personcolidad', ni conciencia clara de nos- 
otros mismos. 

CAPÍTULO X. . 

DE LA INDUCCION. : 

101. / La inducción y la deducción se llaman funcio- 
nes racionales , por cuanto su ejercicio constituye el ra- 
ciocinio , ó el ejercicio de la razón. 

102. La inducción es lá función raciónal por la que 

nos elevamos áel conocimiento de los héchós 'al de suá 
léyes. ' V : , ; ( 1 ' ■ : ' 

'103. Por la -inducción conjeturamos lo venidero : por 
ella se multiplican las funciones, auxiliares que desem- 
peñan los sentidos externos ; de ella us áiñó s por hec e - 
sidad á cáda pasó en la vida práctica'; -f, en el órdeh 
especulativo , por ella nos elevamos de lo particular á 
lo générál , y por élla se constituyen todas las ciencias 
experimentales ó' de hechos. r 1 r : ¡ ¡ 

' rn . ¡ < ■ * . • - f I : : * 

- ■■ ■■■: !■ CAPÍTULO XI; ; ■" • . ■ 

D'E LA DE DU O O.IÓiN .0 - - <>1 •:?< 

o Ó r , . f ,ut| . ' i ; v . . j V ■ . i !',<• lf .n i»:»* 

; 104:' La deducción es • la función racional por la 
descendemos de los principios ¿ sus consecuencias. ' f 
IQ$* La deducción sirve para aplicar las verdades 
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general^ s obftenidasíporiaáiícoion-, y también? para com- 
probadlas y -aseguramos de si son exactás ó' de • si* 'los * 
hechos están de acuerdo con las leyes que hembabctoído- 
descubrir./ . 

.m / oj ) i í 1 ! D t 

, CAPÍTULO 'XII¡ S.1 


... * , , . r, (iDB, S I GNa F I 0 A O tQX .* • :u« .‘iOj 

, r..f « S '■ t r r ;i *r : 1» 

f 06./ La 'Wgrdi^cacíb/i es ' lw ^capacidad / qu«^ ítieñé f el 
hombre de» expresar ‘todo hecho psicológico por médio > 
de un fenómeno orgánico correspondientes * * il 

107/ Lenguaje se llama toda colección de fenómenos 
orgánicos significativos de hechos psicológicos , ó , en 
general, un sistema cualquiera de signos./ 

J El lenguaje se divide en natural y artificial ./ 

/ El lenguaje efe' 4od‘a c¿lec<j:iojt def^ignos rela- 

cionados naturalmente con la cosa significada. | 

/ Y el lenguaje artificial es toda colección de signos 
cuya relación naturaj/cbtfífcá <jofe As significadas se halla 
modificada por la voluntad, ó cuya relación es comple- 
tamente Jarbitearia ,y convencional. < . < . . , . ■ ■ , tu i ’ ¿ f: 

' El lenguaj $ se rdivide: también en mitdo « y / h- * 

¿El. primero; se coriípone fie gestos, ademanes, moli- 
mientos y actitudes»; yf el ségíindotde vooes.K i > r 
r.El lengwje tfod^/.se^ubdi^ide fenímaríiówíncíoíyíaríi- > 
culadoj El primero se compone dé vbóea -inártiouladás.' 
ó gritos , y el segundo de voces articuladas ó palabras. / 
108/ El lenguaje facilita y ^mjpji^ca 1$ atención, la 
memoria, la abstracción, y por consiguiente todas las 
demás operaciones intelectuales, f • 'o 

Materializa ó da cuerpo á las ideas , con lo cual las 
inmoviliza ^ y t hace más * (expeditas &Uv contemplación? y 
. estudio; ul- !* -» : ■ , 

Es la condición del pérfeccionamiento intelectual! y 
VfWtl ¿0b M4feid»o A t, | , t |. . iuo aonac-i a* 
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Y es , por último , el vehículo más propio para la 
circulación de las ideas , sin la cual no fuera posible la 
sociedad humana. 

CAPÍTULO XIII. 

DE LA VERDAD 7 Y' DE LA CERTIDUMBRE. 

109ADe la verdad. - — La verdad es la aspiración 
natural y constante de la inteligencia. 

1103 De la oERTiDUHBáE. — La certidumbi't es aquel 
estado particular en que nos encontramos cuando po- 
seemos la verdad. \ • 


SECCION TERCERA. 

PRASOLOGIA. 

111. / La prasología es aquella parte de la Psicolo- 
gía experimental que trata de la voluntad./ 

f Esta sección comprende el estudio analítico : 1 de 
la actividad en general ; 2.° de la voluntad; 3.° dé la 
espontaneidad; 4v Q de la libertad; 5.° del hábito; y 3.® 
del bien y de la felicidad^/ 

CAPÍTULO PRIMERO. , 

DE LA ACTIVIDAD EN GENERAL. 

112. / La actividad es la capacidad que tiene él alma 
de producir actos, ó de obrar./ 

f La pasividad es la capacidad que tiéne el Vo , puesto 
en relación con el no -yo, de recibir la acción dé éste, 
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y de encontrar e¡n él ocasiones y motivó* de obrar./ 

La pasividad es la condición; de. la actividad; es su 
ocasión , y su antecedente necesario*. 

118. La actividad humana es ó espontánea , ó volun- 
taria !. 

La actividad espontánea se llama mpontaneidad ; y 
la voluntaria toma el nombre de voluntad . 


CAPÍTULO II. 



, , DB It A V0LÜNT4D. 

^ 114/ La voluntad ea la facultad de querer./ 

/ Querer es determinamos á un acto, ú obrar con con- 
ciencia de poder dirigir libremente nuestra actividad 
según las luces de la razón./ > 

/Se llaman voliciones los fenómenos psicológicos de 
voluntad./ 

La voluntad supone instrumentos más ó ménoe po- 
derosos r j t más ó menos dóciles , para llevar á efecto sus 
resoluciones ; ó el querer supone poder . 

El imperio de la voluntad sobre los instrumentos de 
ejecución, ó sobre los órganos, constituye el poder; y 
de éste , junto con el querer , nace la acción. 

En la rebeldía de los órganos, én las resistencias que 
contrarían la acción de éstos-, en el cansancio que oca- 
siona la acción , y en las dificultades del esfuerzo que 
ésta exige, se encuentran las condiciones del mérito, 

lió. La voluntad tiene por caractéres ei ser : 

Una ; 

Idéntica á si misma en el individuo ¿ 

Nativamente igual en todos los hombres ; 
Limitada ; y 
. Libare, 

El poder, tiene los caractéres opuestos. Asi que , es : 

Múltiple; 
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• Vário, en el m¡8mo indiyiduo , segun la«<;ir- 
.constancias;. ; < ' . ; 

. Desigualmente repartido entre lo® diferentes in- 
dividuos; 1 . : * 

Limitado; y. 

No libre , ó inconsciente. ■ *.J 

116. / La Voluntad supone 4a * inteligencia y 1 porque 
querer es resolverse con la conciencia de que se puede 
resolver lo contrario dé lo que se resuelve ; y resolverse 
con esta conciencial áu^obd qhé ée ha juzgado necesario 
resolver lo que se resuelve./ 

/ Los juicios en sú reláción edn' las resoluciones de la 
voluntad se llaman motivos ./ 

/ Y deliberar as comparar losmo tiros y. cuando Son va- 
rios p y -aprebiar más ■ ó * ttiénos ¡ detenidamente su valor 
tndétíVjuA/:./ • -Mi» ‘UiX .iMUrW. *ii - , % '■ ‘ 

117. ? En los fenómenos d?e vólúhtad deben conside- 
rarse) buaitrohechós' Sementales, k saber- i la posesión 
de sí mismo , la deliberación , la resolución, y -la eje- 

. ¿Laposesiony )a deliberación sonifenómetífps intelec- 
tuales^la resolución, es el único clbtnento esencial y 
Constitutivo de la Voluntad; >y la ejecución es fenómeno 
externo,*'* 1 m ¡ ^ :v -' ^ ; 

La deliberación está' en mzon directa de la posesión 
^dn si iñisihó^^lá^resoluoion está en razón directa de la 
deliberación ; y ¿la ejecución está en razón directa de la 
•resolución. 1 ó» -«.i h i . «.-■< ■ - 

148. VLá Voluntad és unel facultad y ademas denece*- 
saria, importantísima •, por ¡ser la que más* directamen- 
te influye en todas las demás facultades y-< funciones, 
dándoles el ‘carácter do activas (80) fia qtte constituye 
la personalidad humana ; la que con sus esfuerzos dila- 
ta la esfera del poder del hombre , constituyendo la ver- 
dadera superioridad entre uno y otro individuo, y la 
qfce cd® su constancia haee mós real y^eficaZ olpoaer. 

- ‘ • < i ? > . 1 i- 
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CAPÍTULO III. 

X 

DB LA ESPONTANEIDAD. 

1 19.1 La espontaneidad es la actividad humaba obran- 
do sin la posesión de sí misma, y sin deliberación. f 

120., La espontaneidad obrando con tendencia á des- 
empeñar los fines de la vida orgánica, se llama instinto, 
y en sus aspiraciones al bien de la vida psicológica se 
llama deseo . . 

121. |Instinto. — El instinto es la actividad espontá- 
nea obrando en sentido de la conservación dél indivi- 
duo ó de la reproducción de la especie./ 

122. DESEO,-f El deseo es la actividad espontánea 
obrando para cumplir los fines de la vida psicológica, f 


CAPÍTULO IY. 

DE LA LIBERTAD. 

123. ^La libertad es la facultad de poseerse , de de- 
terminarse, y de obrar con inteligencia, x 

124. /La existencia de la libertad se demuestra di- 
rectamente por la conciencia./— En efecto, la concien- 
cia pos dice claramente que somos libres de querer ó tal 
cosa, ó su contraria, ó de abstenernos de querer./ 

/La existencia de la libertad se demuestra indirecta- 
mente por los absurdos que resultarían de la fatali- 
dad .+- En efecto, si el hombre se determinase de una 
manera fatal, ó necesaria , resultaría que 

/No habría distinción entre el bien y el mal, entre la 
virtud y el vicio; l 

/Fuera innecesaria toda autoridad, inútil toda ley, 
imposible toda responsabilidad, é injustos todos los pre- 
mios y castigos, todos los elogios y todas \blb > censuras ; j 

47 
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/'Tendríamos satisfacciones interiores , y remordimien- 
tos, sin causa legítima;/ 

/Tendríamos las ideas de deber , de moralidad , etc., 
sin objeto real ; ff 

¿Dios habría cometido la crueldad de hacemos vícti- 
mas perpétuas de una ilusión indesoubrible.j 


CAPÍTULO V. 

DEL HABITO. 

125. /El hábito es la fuerza que en nosotros produce : 
l.° mayor inclinación ó tendencia á experimentar un es- 
tado dado , ó á producir un acto ; y 2/' mayor aptitud y 
destreza para repetir un acto otras veces ejecutado . ¡ 

126. El hábito modifica profundamente nuestras ca- 
pacidades ó facultades nativas ; 

Es , por consiguiente , la base de toda educación in- 
telectual y moral ; 

Es la condición de todo desarrollo y de todo perfec- 
cionamiento entre los hombres ; 

Aumenta la duración y la fuerza de los sentimientos, 
la rapidez en el ejercicio de las funciones intelectuales, 
y la energía de la voluntad ; 

Substrae en parte al hombre á la acción fatal de la 
naturaleza exterior ; 

Es el auxiliar más poderoso de la industria y de las 
artes ; 

Transmite los progresos de una generación á la ge- 
neración siguiente ; 

Da duración y vida á las tradiciones de una nación, 
y á ias de la humanidad entera ; 

Es un poderoso auxiliar de la palabra; 

Es , por último , hasta un auxiliar de la moralidad 
humana, pues no habría virtud posible ó capaz de re- 
sistir, si cada dia fuese necesario empezar de nuevo loa 
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mismos sacrificios y las mismas luchas , sin que el hom- 
bre se encontrase más apto y fuerte el tercer dia , por 
ejemplo, que el primero. 

CAPÍTULO VL 

DEL BIEN Y DE LÁ FELICIDAD. 

127. (Del bien. — El bien es la aspiración natural y 
constante de la voluntad. 

128. De lá felicidad. — La felicidad suprema ó ab- 
soluta es un placer tan intenso como delicioso , puro y 
sin mezcla, duradero y sin fin , inalterable, é inaccesi- 
ble al temor de que pueda cesar ó debilitarse. 

La felicidad, suprema ó verdadera no puede encon- 
trarse en la Tierra ; su principio está en Dios. 

La felicidad humana ó relativa , la felicidad terres- 
tre , es la paz del alma consiguiente al cumplimiento 
del bien moral ó á la práctica de la virtud. ( 

V 

SECCION CUARTA. 

SINTESIS DE LAS FACULTADES ANIMICAS. 

129. Todo análisis debe ir seguido de su sintesis. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

DE LA SÍNTESIS ANÍMICA. 

130. 1 El análisis del yo hümano nos ha dado : l.° sus 
atributos esenciales d le 'unidad, identidad , y actividad ; 
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— 2.° sus tres facultades de sentir , pensar, y querer; — 
y 3/ los varios modos de ejercicio de estas facultades./ 
/El ejercicio de las facultades es, en rigor, necesa- 
riamente simultáneo; pero en caso de que se pudiera 
establecer un órden cronológico de entrar en ejercicio, 
diriamos que, aparentemente, primero es sentir, des- 
pués conocer , y luego querer j 

Sin embargo, sin la voluntad no podría existir la 
sensibilidad. — Un ser sensible rín conciencia de que 
siente , no puede concebirse. La voluntad modifica las 
funciones afectivas y las alimenta. — La sensibilidad á 
su vez influye en la voluntad , puesto que el sentir es 
como un estímulo indispensable para querer. 

La voluntad está también en íntima relación y cor- 
respondencia con la facultad de conocer. Todas las fun- 
ciones intelectuales toman sentido y animación me- 
diante la intervención del poder voluntario^ — La inte- 
ligencia á su vez influye en la voluntad , en críanto la 
deliberación es condición precisa para que las resolu- 
ciones puedan llamarse libres. 

Entre la sensibilidad y la inteligencia hay también 
correspondencia esencial y necesaria. La sensibilidad 
es el antecedente cronológico de la inteligencia. En la 
actual constitución del hombre , el sentir es condición 
necesaria para/pensar; Un ser inteligente , pero insensi- 
ble , no se concibe como posible en las condiciones á que 
se halla ajustada la constitución humana. Entiéndase, 
sin eníbatgo , que la sensibilidad , si bien es el añteóe- 
dente cronológico de la inteligencia , no es su antece- 
dente 'i lógico ; es decir , que la sensibilidad precede á la 
inteligencia, pero ésta no se deduce de aquélla. — La 
inteligencia influye á su vez en la sensibilidad perfec- 
cionándola, avivándola y aguzándola. ¿Qué sería un 
sér^sensible , pero que careciese de iúteligencia ? 

A pesar de estas relaciones , el elemento intelectual 
suele estar en razón inversa del afectivo, y vice-versa. 

181*| Una cosa es sentir , otra cosa ¿s pensar , y otra 
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cosa es querer . /Estas tres facultades, aunque aisladas 
por la abstracción , y clasificadas separadamente por el 
análisis , son inseparables é indivisibles del yo que in- 
tegran^ 

La existencia real y positiva de una facultad aislada 
es imposible. Ni siquiera se concibe lo que sería el sen- 
tir sin conocer , ó el conocer sin sentir, ó el querer sin 
sentir ni conocer. 

El yo humano es una unidad hecha trina por la abs- • 
tracción, con el objeto de poderla estudiar sucesiva y 
detenidamente. 

El yo, por lo tanto, no reside exclusivamente en esta 
ó en la otra facultad, sino en las tres juntas. La sensi- 
bilidad , la inteligencia y la voluntad , forman una sín- 
tesis , un todo , uno , idéntico y activo , viniendo á ser 
respecto del alma lo que la longitud , la latitud y la 
profundidad, respecto de un prisma ó de un cuerpo 
cualquiera. 

{El yo que siente es el mismo yo que piensa, y el 
mismo yo que quiere. Y el sentir, pensar y querer, son 
facultades que el yo ejercita ó hace funcionar, no suce- 
siva, sino simultáneamente./ 

á 
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TABU GENERAL DE MATERIAS 

Y 

PROGRAMA 

DE LAS LECCIONES EN QUE PUEDE DISTRIBUIRSE SU ESTUDIO. 


(Debiendo ser alternas las lecciones de Psicología, y calculando en ciento 
el número de dias lectivos , se ha distribuido la materia en treinta leccio- 
nes, para que puedan darse cómodamente dos repasos de la asignatura 
dorante el curso.) 


lecciones. 

INTRODUCCION. . 3 

1. ¿Qué es Filosofía? — ¿Qué se entiende por explicar 
una cosa? — Etimología de la yoz Filosofía. — Existencia 
y caractéres del deseo de saber . — ¿ Qué es hecho ó fenóme- 
no? i Qué es ley ? — División del saber humano en teología , 
cosmología y antropología. — División de la antropología en 
fisiológica ( fisiología ) y psicológica ( psicología ). — Deriva- 
ciones de la psicología : estética , lógica y ética. — La psi- 
cología, junto con sus derivaciones, constituye lo que con 
especialidad se llama Filosofía . 

Preliminares 8 

¿Qué es la Psicología?— ¿Cómo se divide? — ¿De qué 
trata la psicología experimental? — De qué trata la psi- 
cología racional? 

PSICOLOGÍA EXPERIMENTAL. 

Prenociones. 11 

2. Definición de la psicología experimental. — División ge- 
neral de loa hechos ó fenómenos tu físicos y psicológicos,— 
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Caractéres de todos los hechos, así físicos ó exteriores, 
como psicológicos ó internos. — La psicología es una cien- 
cia de hechos, positiva y experimental. — Su división en 
cuatro secciones ; estética f noQlogía , prasologia y sintesis 
anímica. 1 ! 

Capítulo primero.— De la existencia del 

ALMA. • • . ^ ’ jf . . 16 

3. Análisis del hombre. — ¿Qué es el cuerpo? ¿Qué es la 
/> -Hito / ¿ Qué es el afrfcit/ — En el hombre obran' dos fuerzas 

ó causas distintas. — La doctrina del materialismo es erró- 
nea. — ¿En qué se distinguen las dos vidas (fisiológica y 
psicológica) que hay en el hombre? — Relaciones entre las 
¿ios vidas. Union del alma con el cuerpo. —El hecho dé 
esta unión es inexplicable. — El yo y el NO-YO. 

Capítulo h.— De los atributos del alma. 27 

4. ¿ Qué se entiende por atributo ? — División de los atribu- 
tos en accidentales y esenciales. — Atributos esenciales del . 
YO HUMANO. 

¿En qué consiste la unidad?— i Gó mo se prueba la uni- 
dad del YO ? — Su inmaterialidad. 

¿En, qué consiste la identidad del ,yo? — ¿C ómo se 
prueba? 

¿ En qué consiste la actividad del YO ? — Pruebas de que 
es activo. — División de las fuerzas ó actividades en in- 
conscientes j conscientes. 

La actividad ó fuerza vital es inconsciente. — El cuerpo 
del hombre no es uno, ni idéntico como el YO. 

CapÍtxjlq rp.— D e las facultades del alma. Bi 

5. , ¿Qué son facultades? — División de los fenómenos psi- 

cológicos en efectivo s 9 intelectuales y volitivos , y consi- 
guiente existencia de tres facultades del alma : sensibili- 
dad , inteligencia y voluntad. 

La sensibilidad es f acultadpuramente subjetiva ; la inte- 
ligencia es subjetivo-objetiva. — Ni de la sensibilidad , ni de 
r ' la inteligencia, tenemos conocimiento directo, y dé la vo- 
luntad' lo tenemos. ^ Necesidad de las tres facultades , de- 
- mostrada por el raciocinio , — . Subdivisión de las facultades . 
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en funcione t . — Todas las facultades y funciones se ejercí, 
tan de dos modos ; ó espontánea , ó voluntariamente, 

SECCION PRIMERA.— ESTÉTICA. 


6 . Definición de la E»tética : etimología de esta voz. — Ór- 
den que debe seguirse en el estudio de la estética. 

CAPÍTULO PRIMERO, — DE LA SENSIBILIDAD EN 

GENERAL. ... . . . . . 45 

¿Qué se entiende por sensibilidad , y por sentir ? — Ca- 


rácter genérico de los fenómenos afectivos. — Clasificación 
de estos fenómenos afectivos. 

CAPÍTULO n. — DE LA SENfeACION. .....' 47 

7. i Qué es la sensación Requisitos para que se verifique* 
la sensación. — Del modo de producirse la sensación. — Su 
distinción de la impresión , de la transmisión , y de la re- 
cepción de la impresión. — La sensación no debe confundir- 
se con la percepción, — La sensación se distingue del senti- 
miento. — División de las sensaciones en externas é inter- 
nas; sus definiciones. 

8 . Sensaciones externas . — Su subdivisión en afectivas é ins- 
tructivas, — Subdivisión de las afectivas. — Análisis de las 
• sensaciones olfativas. — Idem de las gustuales. — Idem de 
las visuales.— Idem de las auditivas.— Idem de las táctiles. 

División de los sentidos en afectivos é instructivos, — 
Pruebas de que ni los sentidos impresionados, ni Iob ner- 
vios transmisores, ni el cerebro receptor, sienten ni per- 
ciben. 

Sensaciones internas. — Su definición.— ¡Sensaciones mor- 
bosas. — ¿Hay en ellas impresión, transmisión, yrecep* 
cion? — Número de las sensaciones internas. — Su clasifi- 
cación. 

Capítulo ni.— Del sentimiento 69 

8. ¿ Qué se entiende por sentimiento ? — ¿En qué ge dif eren - 

cia de la sensación ? — ¿ En qué se distingue de la pei'cep - r 
cion? — División de los sentimientos en estéticos, intelec- 
tuales, y morales. — ¿ Cuáles son los sentimientos llamados 
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emociones? — División de éstas en agradables y desagrada* 
bles, etc. — Sentimientos complexos : sentimientos sociales , 
sentimiento religioso, esperanza, temor, alegría, tristeza, 
envidia , indignación y desesperación. 

Capítulo iy.— Del placer y del dolor. . . 61 

Í0. El placer y el dolor son las dos determinaciones extremas 

de la sensibilidad. — ¿ Hay fenómenos afectivos indiferen- 
tes ? — El placer y el dolor no pueden ser rigurosamente de- 
finidos. — ¿Es posible determinar las condiciones que ha- 
cen el que una modificación afectiva sea agradable ó des- 
agradable ? — Fenómenos fisiológicos de expresión del pla- 
cer y del dolor. 

Capítulo v.—De la belleza y del gusto.. 67 

11. Qué sea la belleza, y qué sea el gusto. 

Be la belleza. — Su definición. — Diferénciase de la ver- 
dad , de la bondad , de la utilidad , y de la perfección. — Del 
sentimiento de lo sublime . — - Formas de la belleza : absoluta , 
real, é ideal. 

12. Bel gusto . — Definición del gusto. — Gusto espontáneo , y 
gusto reflejo. — ¿ Qué debe hacerse para formar y perfeccio- 
nar el gusto? 

SECCION II.— NOOLOGÍA. 

13. Definición y etimología de la Noologia. — Órden qne debe 
seguirse en el estudio de la noologla. 

Capítulo primero.— -De la inteligencia en 
GENERAL 72 

¿ Qué es la inteligencia ? — ¿ Qué es conocer? — Etimolo- 
gía de la voz inteligencia.— Carácter genérico de los fenó- 
menos de inteligencia. — División de este segundo genéro 
de fenómenos psicológicos en once especies. 

Capítulo ii.— -De la percepción externa. . 74 

14. Definición de la percepción externa : nombres que recibe 
el resultado de esta función intelectual. — Requisitos déla 
percepción externa. — Nusstra ignorancia acerca del modo 
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de verificarse la percepción.— Diferencia» entre la percep- 
ción y la sensación. — División de las percepciones exter- 
nas en visuales , auditivas , etc. — Usos de la percepción ex- 
terna. 

Capítulo iii.— De la percepción interna.. 78 

15 . Definición de la percepción interna : nombre que recibe 
el resultado de esta función intelectual. — Emitología de 
las voces conciencia y apercepción, — Importancia y usos 
de la percepción interna. 

Capítulo iv. — De la atención.. ..... 80 

16 . Definición déla atención. — Su carácter. — Su división 
en espontánea y voluntaria. — Explicación de las voces y 
locuciones curiosidad, observación interna , reflexionar, 
comparar , meditar , contemplar , recogerse , 4 e-xámen de con- 
ciencia, aplicación, distracción , ligereza, etc.— Usos y efec- 
tos de la atención. 

Capítulo v. — Del juicio, del conocimiento, 

Y DE LA IDEA . . ; . . 83 

17 . Definición del juicio. — Su etimología. — División de los 
juicios en directos y reflejos : cuáles son los directos, y cuá- 
les los reflejos. — Importancia del juicio. 

, Conocimiento y nocion. — Definición de estas dos voces. 
— Diferencias entre las mismas. 

18 . Definición de la idea . — Etimología de esta voz. — Sus 
acepciones. — Clasificación de las ideas ende substancia, .de 
modo y de relación ; — en concretas y abstractas ; — en in- 
dividuales, particulares y generales. — Divisiones ménos 
importantes de las ideas. — Origen dé las ideas. 

Capítulo vi. — De la recordación. .... 90 

19 * Definición de la recordación ó memwia. — Recuerdo. — 
Reminiscencia. — Conservación de los conocimientos. — Su 
reproducción. — Dotes déla memoria: ¿de qué dependen 
estas dotes? — Importancia y necesidad de la memoria . — 
Asociación de las ideas : su división en espontánea y volun- 
taria.— Efectos de la asociación de las ideas. 
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Capítulo vii.— De la imaginación 96 

10. Definición. — Imaginación reproductiva ( memoria ima- 
ginativa) , perceptiva ( concepción ), y productiva ó creado- 
ra (genio, ingenio , numen , etc.) . — Importancia y usos de la 
imaginación. 

Capítulo viii.— de la abstracción] . ... 100 

11. Definición. — Idea abstracta. — Diferencia entre abstrac- 
ción y análisis. — Las abstracciones son verdaderas entida- 
des para la inteligencia. — üsos de la abstracción. 

Capítulo ix. — De la generalización.. . . 103 

Definición. — Idea general. — ¿ De qué depende la mayor 
ó menor generalidad de las ideas ? — Emitología de la vóz 
generalización. — Importancia y usos de la generalización. 

Capítulo x. — De la inducción 106 

11. ¿ Por qué se llaman funciones racionales la inducción y 

la deducción ? — La razón no opera sino sobre abstracciones 
y generalidades. 

Definición de la inducción.— Importancia y usos de esta 
función racional. 

Capítulo xi. — De la deducción 111 

13. Definición de la deducción. — División de la deducción , 
como déla inducción, en espontánea y refleja. —Impor- 
tancia y usos de la deducción. 

Capítulo xii. — De la significación. ... 113 

14. i Qué es la significación 7 — ¿ Qué es lenguaje 7 — División 
del lénguaje en natural y artificial , en mudo y vocal. — 
Subdivisión del lenguaje vocal en inarticulado y articula- 
do. — Etimología de la toz lenguaje .— íntima unión entre 
el pensamiento y la palabra. — Importancia y usos del len- 
guaje. 

Recapitulación de laNoologia. — Los sentidos, la con- 
ciencia y la razón, son los principales medios que tiene el 
hombre para adquirir conocimientos efectivos. — Conoci- 
mientos empíricos , ó experimentales, y racionales, — índole 


Digitized by 


Google 



— 205 — 

' 1 : déla experiencia y de la razón : origen de los conocímien- 
>í tos Entóanos; Ídem de los conocimientos racionales. 

Capítulo, xiii.— De. la verdad y de la cer- 
tidumbre 123 

La verdad es la aspiración natural y constante de la in- 
■ ' teligeacia humana. 

La certidumbre es el estado en que nos encontramos 
cuando poseemos la verdad. 

SECCION III. — PRASOLOGÍ A. 

25. Definición y emitología de la Pratologia. — órden que se 
-ha de seguir en.su estudio. 

Capítulo primero.— De la actividad en ge- 
NERAL. . . .... . 126 

Definición dé la actividad y de pasividad. — División 
de la actividad humana en espontánea y voluntaria. 

Capítulo n;-¿ D e la voluntad. ... . . 128 

Definición de la voluntad. — ¿ Qaé es querer ? — ¿Cómo 
se llaman los fenómenos psicológicos de voluntad ? — El 
querer supone poder . Qué es lo que constituye ¿i poder? 
— ¿ De dónde nace la acción ? — ¿ Dónde se encuentran las 
condiciones del mérito ?— Caractéres de la voluntad . — Oa- 
ractéres del poder. — Relaciones de la voluntad con la in- 
r teligénciá. Qué son mótimos ? — ¿Qíié es deliberar ? — 
Anáfisis dé lós fenómenos de voluntad : posesión de sí mis- 
mo, deliberación, resolución , y e jééución. — ¿ En qué rela- 
ción se hallan ésos elementos ? Impór táñela y usos de la 
voluntad: ' 

Capítulo ni.— D e la espontaneidad. . . . 143 

26. Definición y etimología de la espontaneidad. — Su divi- 
sión en instinto y deseo. 

Instinto; su definición y etimología. — Sus caractéres : 
en qué se diferencia de la inteligencia. 

Deseo; su definición.— ¿ En qué se diferencia del instin- 
to, de la voluntad, de la inclinación, y de la pasión? 

- 18 
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Capítulo iv.— De la ubebtad. ..... 149 

27. Definición. — Demostración directa é indirecta de que la 
voluntad es libre. — Refutación de las objeciones hechas 
contra la existencia de la libertad humana ó Ufare albedrío 
del hombre. 

Capítulo v.— Del hábito.. ; 161 

28. Definición. — ¿Cómo se llaman los hábitos morales? — 
l Somos responsables de los actos habituales ? — La fuerza 
del hábito no es un principio puramente mecánico, ni un 
simple efecto de la asociación de las ideas, ni debe confun- 
dirse con el instinto, ó con la inclinación. — Importancia y 
usos del hábito. 

Capítulo vi.— Del bien y de la felicidad. 167 

29. Bien . — ¿ Qué es el bien moral? — El bien moral es obli- 
gatorio para el hombre. 

Felicidad . — Su definición. — Su división. — ¿ En qué con- 
siste la felicidad humana? — ¿ De qué nace que el hombre 
confunda á menudo la idea de su bien con la de su felici- 
dad ? — ¿ Por qué se llaman bienes las riquezas ? 

SECCION IY.- SÍNTESIS DE LAS FACULTADES 
ANÍMICAS. 

80. Todo análisis debe ir seguido de su síntesis.— ¿ Por qué ? 

Capítulo único.— De la síntewb anímkxa. .161 

¿Qué resultados da el análisis del yo HUMANO ? — Si- 
multaneidad en el ejercicio de las facultades del alma. — 
Correspondencia mútua entre la voluntad y la sensibili- 
dad ; entre la voluntad y la inteligencia ; entre la inteli- 
gencia y la sensibilidad. — Síntesis del yo humano. 
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